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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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DE LA ESPRIELLA NO SOLO ES UN PRESIDENTE 
Supimos que el presidente Abelardo de la Espriella asumió el liderazgo inme-

diato y visible de la emergencia tras el terremoto de magnitud 7,4 del pasa-
do 10 de agosto de 2026. Su presencia física en las zonas más afectadas, 

los mensajes de unidad y las promesas concretas de ayuda y reconstruc-
ción, han convertido al presidente en un símbolo de esperanza para 
todo un país. A pesar de que el sismo ocurrió apenas unos días después 
de que él asumiera la presidencia, dejando cientos de muertos, miles de 
heridos, viviendas destruidas o dañadas, infraestructura afectada y una 
situación de crisis en regiones que históricamente se sienten abando-

nadas como el departamento del Chocó. El presidente hizo Presen-
cia directa y rápida dejando claro que en Colombia no se gobierna 
a la distancia, que él está en el territorio de frente a la emergen-
cia y al lado de los afectados. De La Espriella anuncio medidas 
concretas como la emergencia/desastre nacional, subsidios de 
arrendamiento mientras se reparan viviendas, alivios en servicios 
públicos, planes de educación virtual, apoyo a reconstrucción y 

priorización de rescates y ayudas. ¡Sin dudas los colombianos no 
estamos solos!

EL FAMOSO PERMISO 
Supimos que más allá de la polémica por el permiso para salir 
del país que le dio el senado de republica al expresidente Gus-
tavo Petro, todos los expertos jurídicos del país coinciden en 
que la autorización que el Senado es un trámite constitucio-
nal ordinario y obligatorio, no un favor excepcional. Se basa 
en el artículo 196 de la Constitución Política de Colombia, que 
establece que quien haya ocupado la Presidencia no puede 
salir del país durante el año siguiente al cese de sus funciones 
sin permiso previo del Senado. El propósito de la norma, según 
la Corte y los expertos, es el arraigo constitucional, mante-
ner al exmandatario en el país para que pueda responder por 
eventuales responsabilidades derivadas de su gestión, sin que 
se convierta en un juicio político ni en una sanción anticipada 

por parte del Senado. No es un mecanismo para “castigar” o 
evaluar el gobierno anterior, sino una restricción temporal de movi-

lidad con control legislativo. Otros juristas y análisis coinciden en que 
se trata de un procedimiento estándar aplicado a todos los expresidentes. 
El Senado no está obligado a otorgarlo de forma automática ni ilimita-
da; puede condicionarlo como ocurrió en esta oportunidad, Petro debe 
informar previamente fechas y destinos específicos de cada viaje. Ne-
garlo sin bases jurídicas claras podría vulnerar derechos, pero otor-
garlo con esas condiciones es plenamente constitucional. ¡Ya dejen 
el show mediático!



10Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

AGUILAR RECORRIENDO LA ALTA 
Supimos que el gobernador de La Guajira, Jairo Aguilar Deluque, estuvo ayer en Puerto 
Estrella escuchando a las comunidades de la Alta Guajira. El burgomaestre se trasladó 
hasta el desierto guajiro donde realizó un recorrido por la zona, realizando encuentros 
étnicos con las diferentes comunidades para conocer de primera mano sus principales 
necesidades. La presencia de la entidad territorial departamental en Puerto Estre-
lla hace parte de las estrategias institucionales con el fin de articular directamente 
con las comunidades la identificación de las prioridades y avanzar en iniciativas 
que permitan mejorar las condiciones de vida de sus habitantes. La presencia de 
Aguilar confirma el propósito de su administración en continuar trabajando para 
llevar proyectos y respuestas concretas a los sectores más apartados del territorio 
guajiro. ¡Gobernador, Justo y necesario recorrido!

UNA SEMANA DE VERGÜENZA MUNDIAL 
Supimos que el petrismo tuvo una semana para el olvido durante esta semana, en 

medio del terremoto de magnitud 7,4 del pasado 10 de agosto de 2026. Mien-
tras el nuevo presidente colombiano se desplazaba a las zonas afectadas y 

lideraba la respuesta, desde el sector petrista salieron varias intervencio-
nes que generaron fuerte rechazo. Las declaraciones que más indignaron 
fueron precisamente las de Gustavo Petro, poco después del sismo el ex 

presidente escribió: “Que los funcionarios de la UNGRD digan qué 
pasa en Hidroituango, ese es el riesgo principal”. Luego insistió: 
“Es la misma falla que pasa debajo de la represa de Hidroituango, 

favor hacer públicos los informes sobre su estabilidad”. Y añadió 
el mensaje poético-político: “La tierra grita y ¿quién escucha sus 
mensajes?”. Empresas Públicas de Medellín (EPM) respondió rápi-

damente con un parte de tranquilidad: la infraestructura de Hidroi-
tuango no sufrió afectaciones estructurales. Críticos entre ellos Ka-
therine Miranda, Alejandro Gaviria y otros lo acusaron de “miserable”, 

de politizar el dolor, de sembrar pánico innecesario y de priorizar el de-
bate ideológico sobre las víctimas. Días después al conocerse el saboteo 
del ex director de UNGRD, Javier Pava, al confundir al nuevo gobierno 
con respecto a la admisión de ayuda de rescatistas internacionales, 
Petro filtró una supuesta carta del exdirector Pava donde acusaba al 
nuevo ejecutivo de priorizar “interés político fundamentalista y neofas-

cismo”, prefiriendo ayuda de países como Israel, El Salvador y EE.UU. 
por alianzas ideológicas, y de preparar emergencias económicas para 

sobre endeudar al país. El rechazo ha sido generalizado en redes sociales, 
se le criticó la falta de empatía por el evidente uso de la tragedia para revivir 

debates viejos y su intento de desacreditar la gestión del nuevo gobierno mientras aún 
se buscaba a personas bajo los escombros… ¡Vergüenza mundial! 
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LA DECLARACIÓN

Abelardo De La Espriella 
 Presidente de Colombia 

“Ministra Alexandra Falla, por favor revi-
se de inmediato los nombramientos que 
se estén adelantando dentro de su equi-
po y verifique rigurosamente los antece-
dentes y actuaciones de quienes aspiren 
a integrar este Gobierno. Si encuentra 
situaciones incompatibles con nuestros 
principios y lineamientos, proceda de 
conformidad. Los cargos públicos exi-
gen coherencia, idoneidad y compromi-
so absoluto con el país”

PARA NUNCA OLVIDAR

Poco a poco vuelve el control 
territorial del estado

“El Ejército Nacional recuperó el con-
trol en Ortega, Cajibío, Cauca, des-
pués de cinco días de asedio por par-
te de las disidencias de las Farc, que 
dejaron a la población desplazada y 
confinada. Doce militares y seis civiles 
resultaron heridos”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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No en balde hemos tenido que aguantar las em-
bestidas de la naturaleza. Esta vez se ensañó 
con ciertas regiones colombianas que son in-
signia de lo que se puede hacer entre las mon-
tañas, los valles y la selva del occidente nacio-
nal. Y al mismo tiempo, son muestra especial 
de lo que un Estado no debe hacer, tolerar por 
décadas la mezcla de indiferencia nacional e in-
competencia regional para hacer de la vida de 
los chocoanos una de progreso, paz y seguridad 
ciudadana.

El ojo llorando y echándole sal, decía mi abue-
la. Así está el Chocó. No hay excusa para tanta 
ignominia. No hay vergüenza más grande para 
su propia dirigencia, y para la nacional, que 

darse cuenta lo que cuesta estar alejados de 
la cruda realidad que viven los seres en ese 
departamento, el de peor condición de entre 
todos, el del olvido, el que sirve para decir a 
los académicos todo lo que no se debe hacer, 
pero no ha servido a los servidores públicos 
para vanagloriarse de lo que un buen ejecutivo 
soluciona, el avance social de una comunidad.

No hay mal que no haya florecido en el Chocó, 
ni cizaña que no haya impedido el renacer de 
esa abandona región. La ilicitud ha tenido, en 
consecuencia, múltiples espacios para andar a 
sus anchas por sus ríos, que son aún el mejor 
medio de comunicación a falta de carreteras.

COLOMBIA EN 
RECONSTRUCCIÓN

FOTO: Luis Trejosph
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El narcotráfico campea en cada rincón. La os-
cura administración de sus recursos públicos 
deforma todas las estadísticas nacionales. Sus 
poblaciones, en medio de tanta riqueza natu-
ral, más que avanzar, retroceden. Sus habitan-
tes no conocen el sabor de una buena provisión 
de servicios públicos. No saben para qué sirve 
el Estado. 

San José del Palmar. Bello nombre para la lo-
calidad que recibió el impacto del terremoto 
destructor. Dicen quienes han estado por allá 
que es un lugar hermoso, conector de la selva 
con la montaña, colindante con los prósperos 
Risaralda y Valle del Cauca. Está tan lleno de 
naturaleza como de incapacidad del hombre 
público para entregarles a los palmareños una 
esperanza de vida. La naturaleza les acaba de 

entregar una sentencia de muerte. 

Los dolores y el sufrimiento por las pérdidas 
humanas y los materiales ocasionados por el 
sismo deben hacer necesario tránsito hacia la 
reconstrucción de lo afectado. Y allí tiene que 
ocurrir el cambio de gestión sobre todo el Cho-
có. Sin menospreciar la indispensable tarea en 
los demás afectados, San José del Palmar debe 
convertirse en el símbolo de cómo, cuando la 
naturaleza golpea al hombre, éste tiene la con-
ciencia de responder con solidaridad, pronti-
tud y transparencia para morigerar sus incle-
mencias. Así como se registra el epicentro del 
terremoto en su territorio, así mismo, de pronto 
con más énfasis, debe registrarse el epicentro 
de la reconstrucción.

FOTO: Luis Trejosph



15Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Viendo el panorama general, la reconstrucción 
es la palabra indispensable para lo que debe 
realizar el gobierno de don Abelardo De La Es-
priella, además de la sobreviniente por el de-
sastre natural. 

Reconstruir la confianza nacional e interna-
cional en el gobierno, a base de darle la digni-
dad que merece semejante encomienda de la 
democracia, cual es gobernarnos a todos es 
el primer mensaje que está calando. Hacer-
se acompañar de personas con experiencia 
comprobada en cada sector de la estructura 
del ejecutivo, a diferencia enorme de la esco-
gencia con fundamento en la ideología o la 

estructura corporal de los y las servidoras pú-
blicas. La relación entre la gente y el gobier-
no cambia a partir de la salida del régimen 
petrista.

Reconstruir los fundamentos del sistema de 
salud destrozado por la convicción del expre-
sidente Petro de que pervertir su base era ha-
cer de las necesidades de salud de la gente, 
angustiantes y angustiosas, una demostración 
de que el Estado debe proveer estos servicios 
sin hacer uso del esfuerzo organizacional del 
sector privado para garantizar una adecuada y 
pronta prestación de semejante requerimiento 
humano. 

FOTO: Luis Trejosph 
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Reconstruir la relación del presidente con las 
fuerzas legítimas del estado, las militares, so-
metidas a un vejamen vergonzante, a un me-
nosprecio presidencial, que solo conseguía 
aplausos entre los subversivos narcos, pues ya 
no existen aquellos enamorados del comunis-
mo en extinción.

Reconstruir el mandato constitucional de que 

los criminales deben responder ante la justicia 

y no tener patentes de corso para andar por el 

país como Pedro por su casa, amparados en 

una falsa idea de la paz.

Reconstruir el uso de los recursos públicos 
para ir directo a la mandíbula de la desigual-
dad social, atacando las raíces de otro de los 
grandes pecados de la historia de los gobier-
nos colombianos. 

Reconstruir una necesidad nacional de que 

pensar diferente es parte de la libertad humana, 

pero que al mismo tiempo respetar las institu-

ciones, que salen algo maltrechas del cuatrie-

nio, es fundamental para la convivencia. A este 
propósito debe ayudar la inmensa solidaridad 
de cada colombiano con quienes sufrieron los 
destrozos humanos y físicos del terremoto. 

Todos somos una Colombia que quiere pros-
perar bajo el liderazgo de un gobierno serio y 
responsable y con visión armónica de la con-
currencia del esfuerzo y la iniciativa privada 
para jalonar el mejor estar de todos. 

Reconstruyamos la vida nacional.



17Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Hemos escuchado ustedes y yo en repetidas 
ocasiones esa expresión en boca de Sergio 
Fajardo, a veces cuando está en campaña, 
a veces cuando dicta conferencias políticas, 
siempre para dar a entender que en política se 
sigue un camino para llegar al poder y que, de 
acuerdo a lo bueno y lo malo que se hace en 
ese tránsito, las personas suelen dar señales 
muy claras de la forma como gobernarán. La 
cita casi nunca falla, porque ya se ha visto multi-
tud de veces que aquellos que utilizan recursos 
inmensos para “pagar el viaje”, casi de seguro 
llegan a robar. 

¡Claro!!! Esas son deudas que no se puede dejar 

por ahí sueltas para que se conviertan en peli-
grosas culebras que pueden acarrear desenla-
ces fatales. Se pagan de ordinario con recursos 
del erario público. El gobierno que recién ter-
minó el 7 de agosto dictó una cátedra ejemplar 
sobre la forma como se aprovecha el aparato 
estatal para “servir a la deuda” contraída con 
diversidad de poderes ocultos que estuvieron 
detrás de le elección conseguida. 

Pues bien, no ha cumplido una semana el nuevo 
gobierno y ya comenzó a dar muestras inequí-
vocas del rumbo que quiere tomar el Presidente 
De la Espriella para pagar sus deudas. 

FOTO: Archivo Particular

“SEGÚN SE LLEGA AL PODER, 
ASÍ SE GOBIERNA…” 
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Para llegar al poder, siendo como era un des-
conocido político, uno del que nadie en el país 
común y corriente había escuchado hablar, 
Abelardo De la Espriella se acercó de mane-
ra muy inteligente, reconozcamos, a personas 
con altísima influencia en el país y en el exterior 
para asegurarse una red de soporte de mucha 
altura que le permitiera intentar la “loca aven-
tura de hacerse elegir Presidente”. Y funcionó 
la estrategia, tal como se ha visto en los resul-
tados electorales, porque los tales respaldos 
sí le sirvieron para lanzarse con toda la fuerza 
necesaria para barrer de manera disruptiva y 
exitosa en una campaña que, como ya sabe-
mos, estaba llena de candidatos e impregna-
da de una tensa polarización. El outsider can-
didato De la Espriella no surgió en las calles de 
su país como podría suceder con cualquiera 
de los demás contendores, no, sino que fra-
guó y maduró su candidatura en lujosos salo-
nes de grandes capitales del mundo en donde 
pudo sentarse con mecenas y protectores con 
quienes hizo los compromisos necesarios. De 
todo ello, por supuesto, han dado cuenta los 
medios, y queda para nosotros la certeza que 
se configuró una deuda de honor que hay que 
cumplir. Así, para cualquiera de nosotros resulta 
fácil imaginar que ésta es una presidencia que 
comienza debiendo numerosos favores de alta 
envergadura política.    

Comencemos con lo que puede haber con el 
Gobierno de los Estados Unidos. No estaría 
bien afirmar que no es conveniente, y acaso 
necesario, mantener una buena relación políti-
ca y comercial con el gigante del Norte, dada la 
tradición de intercambio que ha funcionado por 
décadas, así no sea de modo perfecto y no sea 
ésta una relación susceptible de ser mejorada. 
Le conviene al país contar con tan importante 
asociado, es cierto, pero ello implica el llevar 
con extrema prudencia esa relación, pensando 
particularmente en nuestra fuerte dependencia 
de ayuda militar y cooperación económica para 
poner en modo “intensivo” esta fase nueva de la 

guerra que intenta librar el Presidente contra el 
narcotráfico y los grupos al margen de la ley. La 
factura por ese favor ya llegó por anticipado 
para ser pagada de una manera muy original: 
la declaración oficial de reconocimiento de la 
soberanía de Israel sobre las alturas del Golán, 
que es un territorio que pertenece a Siria. Ese 
paso de tanto alcance político nos convierte 
en el único país de las Naciones Unidas que 
acompaña a los Estados Unidos en esa mani-
festación.

Las implicaciones que tiene el caso son varia-
das y muy fuertes, porque se da a entender a la 
comunidad de naciones que Colombia, es decir 
nosotros, estamos de acuerdo con que un país 
ocupe un territorio que no le pertenece y se lo 
anexe como si cualquier cosa. Ello nos coloca 
ante el escrutinio de todas las naciones árabes 
y no árabes que sostienen conflictos con Israel 
y no admiten que ese país, que llegó tarde al 
continente asiático, se vaya acomodando ar-
bitrariamente mediante el uso de la violencia 
armada y a costa de los territorios de los de-
más. Se puede recordar que ha habido y hay 
roces por esa causa con Egipto, con Líbano, 
con Siria y obviamente con Palestina por la 
franja de Gaza y Cisjordania, apenas para pre-
sentar el caso, sin olvidar el conflicto armado 
con Irán. 

¿Le va bien a Colombia poniéndose del lado de 
un país abiertamente contradictor del derecho 
internacional que invade territorios y sacrifica 
poblaciones enteras, y anda de la mano de la 
potencia que lo respalda?  Obviamente que 
no, pero podemos estar ante una deuda cla-
ramente contraída en este camino del acceso 
al poder que la aceptó el impetuoso candidato 
De la Espriella con tal de ganar en su empeño 
presidencial, pero que le corresponde pagar al 
país entero y puede resultar onerosa en térmi-
nos políticos frente a la comunidad internacio-
nal.  Aquí es donde “la piedra se puede venir de 
rebote y nos puede malograr algún ojo”.
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Se va a alegar que el país necesita restablecer 
sus relaciones diplomáticas y comerciales con 
Israel, dada nuestra dependencia tecnológica 
en asuntos militares y de seguridad nacional, to-
mada en cuenta, además, la prioridad que tie-
ne este asunto en la propuesta de gobierno del 
nuevo presidente, pero queda espacio suficiente 
para afirmar que para ello no era necesario ce-
der ante el delicado asunto de los Altos del Go-
lán ni ningún otro territorio. Israel sabrá cómo 
maneja su conflicto con sus vecinos y Colom-
bia debe percatarse que no tiene mucho que 
decir en el tema, a menos que se lo solicite el 
acreedor. ¿Faltó cálculo interactivo en acción? 
¿Será precipitud del Presidente? 

No fuera preocupante el caso si no hubiera su-
cedido ya dos veces en la misma semana. En 
efecto, se reconoció la soberanía del reino de 
Marruecos sobre el Sahara Occidental, que es 
una nación hija del desierto del Sahara, no ma-
rroquí, que habla español y que lucha por su in-
dependencia en condición de refugiada en Ar-
gel, perseguida militarmente por Marruecos y 

pendiente por décadas de un plebiscito que le 
ha negado la ONU y que ya hubiera permitido 
resolver su estatus como Nación. 

<< El Sahara Occidental no es un país como 
tal sino un territorio no autónomo pendiente de 
descolonización que vive en un limbo jurídico 
desde el retiro de España en febrero de 1976, 
dejando el territorio en administración tempo-
ral bajo la autoridad de Mauritania y el reino de 
Marruecos mediante el “Acuerdo de Madrid”, en 
espera que se diera cumplimiento a la diligen-
cia de un Referendum de autodeterminación 
que no se realizó hasta ahora. No pertenece por 
consiguiente a ningún Estado formal en la actua-
lidad. Marruecos se abrogó el control militar de 
la mayor parte del territorio y lo considera parte 
de su país. La República Saharaui (RASD) existe 
como establecimiento nacionalista desde 1976 
tras el retiro de España del territorio y espera ser 
reconocida por la ONU y contar con su apoyo 
para recuperar su territorio. Estados Unidos se 
opone a la iniciativa.>>

FOTO: El Pais
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¿De nuevo se coloca el Presidente en el lado 
equivocado? No, si se tiene en cuenta que el 
territorio saharaui es una mina descomunal de 
roca fosfórica casi a cielo abierto que ha sido 
muy apreciada por Marruecos y sus asociados, 
siendo de seguro Estados Unidos el primero de 
ellos.    Sin embargo, el fondo del asunto está en 
que hay detrás una Nación de más de 600.000 
personas que no son marroquíes y que no de-
sean serlo, ni siquiera por adopción, porque sa-
ben que serían tratados como refugiados y no 
gozaría de las mismas condiciones de vida y 
derechos de los ciudadanos de origen. Recono-
cer la soberanía de Marruecos es desconocer y 
violentar los derechos legítimos de la Nación Sa-
haraui.  Reconocer la soberanía de Marruecos es 
aceptar (otra vez) la apropiación irregular de un 
territorio que tiene dueño legítimo, aunque Ma-
rruecos diga lo contrario y la ONU se haya hecho 
“la ciega” durante casi medio siglo para resolver 
el asunto.   

Este no puede ser un caso simple de la decisión 
unilateral o personal de un Presidente en ejerci-
cio, es la perentoria necesidad de entender que 
la posición que debe prevalecer en la geopolítica 
global es la del país en su conjunto, debidamente 
estudiada y consensuada. Para eso tiene el Pre-

sidente alcance legítimo a todas las instancias 
del Estado para las consultas que correspon-
dan. Podía así el Presidente hacer acercamien-
tos promisorios y productivos con el Gobierno 
del Rey Mohamed VI sin necesidad de entrar 
en el delicado tema del Sahara Occidental y sin 
necesidad de ofender la dignidad del pueblo sa-
haraui. ¿Cómo verá el pueblo saharaui - y acaso 
el mundo civilizado – el papel de Colombia que 
ayer comprometió su palabra en un sentido y 
hoy dice otra cosa?  

Si los compromisos adquiridos con los poderosos 
que apoyaron el ascenso al poder de Abelardo 
De la Espriella son tan grandes como para que 
este tipo de decisiones se sigan presentando, 
tendremos un período de gobierno en el que no 
se verán privilegiados el interés nacional o las 
más mínimas consideraciones de conveniencia, 
sino el interés de quienes están detrás de los 
compromisos que hizo el Presidente desde que 
abrió su campaña. 

Nuestra tarea es vigilar que la Soberanía Nacional 
no se convierta en un “trapo de cortar a peda-
zos”. Aquel que sube a gobernar comprometido 
con poderes extranjeros tendrá que pagar deu-
das que le harán mucho daño al país.  
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En 1815, Napoleón escapó de su destierro en 
la isla de Elba, regresó a Francia y recuperó el 
poder. Su aventura terminó poco más de 100 
días después, tras la derrota en Waterloo.

Un siglo más tarde, Franklin Delano Roosevelt 
convirtió los 100 días en un referente político al 
utilizarlos, en plena Gran Depresión, para mos-
trar el rumbo de su gobierno. Desde entonces, 
ese periodo permite reconocer prioridades, li-
derazgo y capacidad de acción.

Este plazo no pretende exigir resultados defini-
tivos. Es un periodo de observación exigente 
para determinar si el Gobierno cumple lo pro-
metido, tiene un equipo capaz, ejerce la auto-

ridad dentro de la Constitución y genera con-
fianza. Los logros toman tiempo; el rumbo y el 
carácter se revelan antes.

Pero a Abelardo De la Espriella la realidad le 
adelantó el examen. El presidente no alcanzó 
siquiera a acomodarse la banda presidencial.

A solo tres días de su posesión, Colombia se 
estremeció con un terremoto de magnitud 7,4. 
El balance, todavía provisional, deja más de 
300 muertos, miles de heridos, cientos de des-
aparecidos y una enorme destrucción, espe-
cialmente en el Eje Cafetero, el Valle del Cau-
ca y el Chocó.

LOS PRIMEROS 100
DÍASDE ABELARDO

FOTO: El Pais
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En cuestión de horas cambiaron las necesidades 
de los colombianos y las prioridades del Gobier-
no. Lo que normalmente habríamos comenza-
do a observar durante 100 días, tendremos que 
empezar a verlo ahora.

No podremos exigir todavía resultados defini-
tivos, pero sí liderazgo, decisión, coordinación, 
sensibilidad, rigor en el manejo de los recursos y 
respeto por los límites constitucionales, aun en 
medio de la emergencia.

Hay cosas para las que un Gobierno necesita 
tiempo; hay principios para los que no necesita 
ni un minuto.

Las crisis revelan cómo entiende un gobernante 
el poder: si lo utiliza para coordinar institucio-
nes o concentrar decisiones; si comprende que 
incluso la urgencia tiene límites constituciona-
les; si evade sus deberes o asume el peso de la 
determinación.

El juicio también exige serenidad. De la Esprie-
lla recibió un Estado debilitado por cuatro años 
de improvisación, sectarismo y deterioro institu-
cional: unas finanzas exhaustas y demasiadas 
entidades convertidas en refugio de activistas 
y recomendados.

Esa herencia explica las dificultades, pero no po-
drá convertirse en coartada. Los gobiernos se 
eligen para corregir lo recibido, no para utilizar-
lo como explicación de sus fracasos.

La paradoja no podía ser mayor. Uno de sus pri-
meros anuncios fue el congelamiento del gasto 
público para comenzar a poner la casa en orden. 
El terremoto lo obligó casi inmediatamente a 
declarar la emergencia y movilizar recursos ex-
traordinarios.

La tragedia exige instrumentos excepcionales, 
pero también austeridad inteligente: recortar 
burocracia, privilegios y gastos innecesarios para 
concentrar la capacidad del Estado en salvar vi-
das, atender a los damnificados y reconstruir las 
regiones afectadas. La austeridad bien entendi-
da no paraliza al Estado: elimina la grasa para 
fortalecer el músculo donde más se necesita.

El presidente tendrá que conducir una maquina-
ria que apenas empieza a conocer, atravesada 
por inercias y cuotas políticas, y en la que dema-
siados técnicos fueron desplazados por activis-
tas. Él no escogió esa burocracia, pero desde 
el momento en que asumió la presidencia, res-
ponde por el funcionamiento del Estado. Ese es 
el peso del poder.

FOTO: Archivo Particular
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Se pondrá a prueba, además, su promesa de go-
bernar desde las regiones. Cumplirla exige mucho 
más que trasladar ceremonias fuera de Bogotá. 
Significa coordinar con alcaldes y gobernado-
res, llevar soluciones, escuchar a las comunida-
des y permanecer cuando las cámaras se hayan 
marchado.

La respuesta humanitaria y la seguridad debe-
rán avanzar juntas. La fuerza pública tendrá que 
apoyar los rescates, custodiar las ayudas y ga-
rantizar el acceso a las comunidades aparta-
das.

En las zonas donde existen organizaciones cri-
minales, la tragedia no puede convertirse en una 
oportunidad para ampliar su control territorial. 
Donde el Estado retrocede, los violentos ocupan 
su lugar.

La autoridad también consiste en proteger.

De La Espriella llegó al poder respaldado por una 
mayoría, pero desde su posesión gobierna tam-
bién para quienes no votaron por él. Eso significa 
aplicar las convicciones con las que fue elegi-
do en beneficio de toda la nación. Los votos le 
dieron la legitimidad para llegar al poder, pero 

la presidencia le impone la responsabilidad de 
gobernar para todos.

Dentro de 100 días no podremos exigir regiones 
reconstruidas, finanzas saneadas ni seguridad 
restablecida. Pero sí podremos evaluar las seña-
les: si hay mando y coordinación, si los recursos 
llegan, si la fuerza pública controla el territorio y 
si la urgencia se atiende sin desconocer los con-
troles. Sobre todo, sabremos si el gobierno real 
comienza a parecerse al prometido.

La historia quiso que los primeros 100 días de 
Abelardo comenzaran con una prueba que nadie 
habría podido incluir en un programa de gobier-
no. El terremoto no suspendió el examen: lo ade-
lantó.

Napoleón nos dejó la expresión y Roosevelt le dio 
su significado político moderno. A De La Esprie-
lla le correspondió comprobar que la historia no 
siempre concede 100 días para demostrar de 
qué está hecho un Gobierno.

Abelardo no eligió su primera gran prueba. Cómo 
la enfrente sí será enteramente su responsabili-
dad.
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Comienza un periodo de gobierno, cuyo presi-
dente representa un nuevo partido político de 
derecha, conservadora ortodoxa, denominado 
“Defensores de la Patria” constituido de manera 
improvisada y automática, por el hecho de ha-
ber ganado la elección popular de presidente. 
Ahora se atribuirán como propio para el referido 
partido, la totalidad de los votantes a su favor. Aún 
no han nacido, está embrionado.

 Carecen de estatutos aprobados en asamblea de 
miembros afiliados, elección de directivas y regis-
tro de militancia. La falta de formalidades míni-
mas, es suficiente para demostrar la inexisten-
cia de un Parido que se le reconoce Personería 

Jurídica, de manera irregular, como vienen ope-
rando en muchas bancadas, sin que se ejerza 
ningún control por autoridad competente, CNE, 
nutriéndose los partidos económicamente de 
la nación. La designación de un rector del nuevo 
partido, nombrado por el presidente Abelardo de 
la Espriella, no es idónea para legalizar en blanco, 
la existencia de un partido político.

El discurso de posesión fue un rosario de lo que 
propone y promete, llevar a cabo el presidente 
Abelardo de la Espriella, durante el periodo de 
gobierno de cuatro años, que termina en el año 
2030. 

FOTO: Archivo Particular

PRESIDENTE DE LA ESPRIELLA A 
GOBERNAR DE LO DICHO AL HECHO 
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Las realizará de forma global, para luego 
concretarla de manera particular, si es que 
no, las abandona o desisten realizarlas, por 
factores o circunstancias, imprevistas, des 
planificadas o sin soportes económicos. Tam-
bién puede ocurrir, cuando se desestima e ig-
nora, las incidencias de corrupción y mala fe, 
que predominan y ronda, el ámbito politique-
ro, apolillando y apropiando, de todo lo que 
se les atraviese en el camino. No solo basta 
que se digan las cosas, sino que se cumplan su 
objetivo, de lo contrario, se desacredita y ge-
neran critica. Es mejor ser prudente con lo que 
se dice y las intenciones de materializarla me-
diante cronogramas de acción, direccionado a 
determinada finalidad prevista.

Recuerdo el discurso de posesión del expre-
sidente Virgilio Barco, en el año 1986, de solo 
siete minutos, resumiendo cosas por hacer, 
expresando que gobernaría única y exclusi-
vamente con el Partido Liberal, el cual debía 
responder a solucionar problemas las de to-
dos los habitantes, sin preferencias, ni distin-
ción de partidos, ideologías, razas, estratos 
sociales, ni género. En el registro de hechos 
históricos, el presidente Virgilio Barco, ocupa 
el primer lugar, entre los últimos 15 presidentes 
de Colombia. Un reto superarlo, en medio del 
odio, polarización sectaria y la inseguridad que 
vivimos. El presidente Barco, consolidó la Paz, 
con organizaciones guerrilleras: M19, Quintín 
Lame, EPL y un grupo del Eln. También aperturó 
en La Guajira, la explotación minera del Cerre-
jón., ignaurando el recorrido de la línea férrea, 
a bordo de una de las maquinas, Mina-Puerto.

El presidente Abelardo de la Espriella, inicia 
el gobierno, improvisando modificaciones en 
la estructura administrativa descentralizada, 
denominadas sub sedes, que aún no están 
amparadas, por disposiciones constituciona-
les, ni legales, por eso me refiero a improvisa-
ción, que debe estar sujeta a planeación. Los 
cambios de por sí, van a generar: traumatis-

mos, confusiones, equívocos y toda una serie, 
mal entendidos, hasta lograr acoplamientos, 
con informaciones, orientaciones y educa-
ción. 

Barranquilla, Medellín y Cali; serán las subse-
des, desde donde gobernará el Tigre, aparte de 
ejercer una semana, en cada territorio departa-
mental, 32 en total. Una operación administra-
tiva que dispara los gastos de funcionamientos 
presupuestados, con los constantes traslados 
de Bogotá, las subsedes y viceversas, con viáti-
cos y transportes aéreos, todos los días, desde 
ministros hacia abajo, lo que triplicaría el pre-
supuesto nacional de gastos, que coinciden-
cialmente, ordenó congelar, en contradicción a 
los costos que conllevan las practicas, de cam-
bios de sedes y no utilizar a Bogotá.  

Las relaciones con el Poder Legistavo, no las 
veo muy claras, por las tradiciones que lo ca-
racteriza y han venido operando a su interior, 
con los sectores que suman mayorías, acos-
tumbrados a pedir y exigir, contraprestaciones, 
a cambio de aprobaciones de proyectos de 
Actos Legislativo y de Ley. Cada proyecto tiene 
un valor o precio, para distribuirlo por banca-
das, a los miembros de Senado y Cámara de 
Representante. Cuando no van engrasados 
los proyectos, les dan primer debate y lo fre-
nan a la espera, Les toca a los mandatarios, 
ligar a los parlamentarios, para darle curso a 
la aprobación o de lo contrario, les cierran la 
vía y no dan pases del tramites. Estos hechos 
se repitieron durante el gobierno de Gustavo 
Petro.

Ahora el presidente goza de una mayoría apa-
rente, que no se va aguantar solo de favores 
al gobierno, sin nada a cambio. Muchos par-
lamentarios vienen de fuerte verano con la 
pasada administración de Gustavo Petro, que 
desboronó una cadena de tramado, que explo-
tó en La Guajira.
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No es nada nuevo, para que el Congreso de 
Colombia, que apruebe, condicionado a ne-
gocio, comprarlo. El presidente, Abelardo de 
la Espriella, manifestó en su discurso, erradi-
car la corrupción y esa será una prueba ca-
liente, para el gobierno del tigre. 

Los problemas más urgentes de resolver es la 
seguridad y salud, para estabilizar el normal 
funcionamiento en atenciones, citas oportu-
nas de consultas, procedimientos ordenados 
incluidos la cirugías y terapias. Igualmente, el 
suministro de drogas y de otros elementos, 
cobijados en los servicios asegurados.

Para enfrentar la seguridad y la lucha contra 
el narcotráfico. Estados Unidos, suministra la 
suma de mil millones de dólares equivalente 
a tres billones y un poquito más; para enfren-
tar al ELN, Clan del Golfo, las tres disidencias 
de la Farc, comandadas por: Iván Mordisco, 
Calarcá e Iván Marques, que lidera la Nue-
va Marquetalia. De otro lado, a enfrentar a 
los Conquistadores de la Sierra Nevada, Tren 
de Aragua, Oficina de Envigado y Bacrines, en 
distintos territorios departamentales, donde la 
delincuencia ejerce autoridad y extorsionan; a 
comerciantes y prestadores de servicios, obli-
gándolos a pagar o salir y abandonar de lugar, 

desterrados desde donde operan. Si se resis-
ten y desobedecen, ordenan a ejecuciones o 
muertes.

Acabar la corrupción por decreto, como lo 
expresó el señor presidente, debe entenderse 
como sofisma de distracción, que se transfor-
man en desacredito, cuando los resultados 
de operaciones administrativa y ejecutiva, 
chocan entre sí, resultando contrarios a la 
disposición decretada. Las fumigaciones es-
tán sujetas a protocolos y consultas previas, 
amparadas en la ley. Primero se requiere de-
rogar la ley en el Congreso. Las practicas del 
Tracking, no es para inmediato, necesita su-
perar escollos. Las construcciones de las me-
gas cárceles, es un compromiso no posible de 
cumplir durante el mandato de gobierno, aun 
cuando se necesitan creando un régimen pri-
vado, contratado por la nación.

Tendremos que puntualizar hechos, con 
aciertos y desaciertos, para calificar el com-
portamiento del presidente, en el curso de su 
periodo de gobierno, que tiene términos fun-
cionales, sin prisa para carrera, pero tampo-
co, para desaprovechar el tiempo en la flor 
del mandato popular. Un compás de espera 
para valorar.
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Por el camino de Nehemías podremos en cua-
tro años decir si se hizo el milagro abriendo el 
camino de la recuperación y construcción de 
la Republica. Que en el 2030 no tengamos que 
volver elegir con una espada en la cabeza. Aca-
ba de comenzar la esperanza organizando un 
gran equipo de gobierno, personas idóneas y 
un líder como el presidente Abelardo de la Es-
priella, joven inteligente y ha demostrado que 
está preparado para estos tiempos de gran-
des cambios y más importante un cambio de 
época. Reto mayúsculo recibe una herencia 
maldita, la policrisis en temas cada uno de 
ellos más sensible e importante que el otro. 
Seguridad, salud, suficiencia energética, soli-
dez fiscal y sabiduría en educación. 

La salud de la nación precisa de un gran pro-
ceso de articulación entre todas las dependen-
cias del estado y una meta superior: reducir la 
pobreza e inequidades. Buscar un equilibrio 
en sostenibilidad con el medio ambiente que 
no resiste más agravios. Cuando estoy escri-
biendo esta columna se siente el profundo y 
amplio terremoto en San José del Palmar en 
Chocó, y vemos el sufrimiento en la gente nue-
vamente. No podemos evitar acordarnos de 
Popayán, Armero, ciudad de México y el Tsuna-
mi del océano Índico de diciembre 26 de 2004 
conocido en la comunidad científica como te-
rremoto de Sumatra-Andamán, devastador te-
rremoto submarino. 

NEHEMÍAS

Transición energética

FOTO: Politica Greografica
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Refuerza el mensaje del Rabino David Michan 
“La repetición de la palabra justicia nos enseña 
que no basta con alcanzar un resultado justo, 
sino también el camino debe estar guiado por 
la integridad, por la honestidad y por el respeto 
por la dignidad de cada persona. El señor pre-
sidente ha procurado poner siempre a Dios por 
delante; mientras usted siga poniendo a Dios 
por delante, que Él le conceda la sabiduría, la 
fortaleza y la humildad para guiar a su pueblo”, 
volver a construir por el camino de Nehemías 
como nos lo recuerda en el versículo 8 de Mag-
nifica Humanitas el papa Leon XIV. Evitar la dis-
persión de Babel y enfocarse en las necesidades 
de construir un país sin odios, solidario y carita-
tivo con el prójimo. 

Estructurar una base normativa en lo jurídico 
respetando los derechos humanos y hacer el 
mejor esfuerzo para cerrar las brechas sociales 
siendo más empáticos con el que poco tiene y 

el que necesita oportunidades en un mundo tan 
cambiante y que pocos tienen las oportunida-
des de su desarrollo personal y las amenazas 
del oligopolio de la IA. Pedirle milagros en cua-
tro años al presidente y su gabinete es mucho 
pedir, ese periodo es corto para apuntalar las 
bases de un estado incluyente, legítimo y sobe-
rano; pero puede ser mucho si nos extraviamos 
en el camino. 

Estos primeros años serán el camino en el que 
cada uno de nosotros haremos nuestra parte, 
como el renacer de Jerusalén luego de un pe-
riodo ruinoso. La ciudad renace cuando sacer-
dotes, civiles, cabezas de familia y todos y cada 
uno sigue al líder. Sin dejar de ejercer el derecho 
de opinar y hablar cuando consideremos que 
el proyecto se desvía y la soberanía nacional se 
pone en juego y mas importante las libertades. 
PS: solidaridad y oración con nuestros herma-
nos del pacífico y eje cafetero. 
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“Colombia ha hablado de descentralización y 
asentar periódicamente el gobierno nacional 
en las regiones, podría contribuir a reducir esa 
distancia entre el centro y los territorios”

Abelardo ganó y ya se posesionó en Santiago 
de Cali! La Constitución Política prescribe en su 
artículo 322 que Bogotá es la capital de la Re-
pública y del departamento de Cundinamarca 
y ella, se organiza como Distrito Capital. La dis-
posición de marras desde su sanción no había 
tenido mayor comentario y parecía sencilla, 

pero a raíz de un compromiso en la reciente 
campaña presidencial, el actual presidente 
Abelardo de la Espriella manifestó su deseo de 
ejercer tiempo de su gobierno desde la ciudad 
de Barranquilla erigida como distrito especial, 
industrial y portuario en 1993. 

Esta iniciativa abre una discusión constitucional 
interesante que nos lleva a una pregunta a resol-
ver, ¿por ser capital de Colombia significa que 
el Presidente de la República necesariamente 
debe gobernar físicamente desde Bogotá?

LA PRESIDENCIA MÁS ALLÁ
DE LA CASA DE NARIÑO

FOTO: Semana
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Veamos. Colombia, según el artículo 1º de la 
carta política es una República unitaria, des-
centralizada y con autonomía de sus entidades 
territoriales. A su vez, el artículo 209 dispone 
que la función administrativa se desarrolla me-
diante la descentralización, la delegación y la 
desconcentración de funciones.

Al respecto, la Corte Constitucional ha expli-
cado estas diferencias en sendas sentencias 
verbigracia en la C-561 de 1999 señalando que 
la descentralización, desconcentración y dele-
gación constituyen principios organizacionales 
de la función administrativa y posteriormente, 
en la sentencia C-727 de 2000 precisó que la 
descentralización supone transferir competen-
cias hacia organismos distintos del poder central 
con autonomía para su gestión, mientras que la 
desconcentración permite distribuir funciones 
administrativas sin que ello signifique abando-
nar la estructura del poder central.

Esta distinción es fundamental para resolver la 
pregunta en mención y el debate surgido de la 
loable iniciativa presidencial y reafirma lo es-
tablecido en la Ley 489 de 1998 que incluso, 
define el fenómeno de desconcentración como 
la radicación de competencias y funciones en 
dependencias ubicadas fuera de la sede princi-

pal de un organismo o entidad administrativa y 
permite que esta se realice por territorio o por 
funciones. 

En otras palabras, desconcentrar territorial-
mente la sede presidencial no significa trasla-
dar la capital de la República tal como lo ins-
tituye el artículo 47 de la Ley 768 de 2002 que 
estableció en Cartagena de Indias una sede 
alterna de la Presidencia de la República y del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, aunque 
exclusivamente para efectos protocolarios y 
para recibir delegaciones e invitados especia-
les del exterior. Lo que conocemos como casa 
de huéspedes ilustres representa físicamente 
esa vocación presidencial y diplomática.

Por eso, la propuesta del señor Presidente de 
la República que Barranquilla tenga un papel 
relevante como sede gubernamental no debe-
ría analizarse simplemente como una disputa 
entre ciudades, ya que no se pretende sustituir 
a Bogotá como capital de la República -lo cual 
implicaría necesariamente una reforma cons-
titucional-, sino establecer que la primera au-
toridad administrativa y algunos miembros del 
gobierno nacional puedan despachar durante 
períodos de tiempo desde Barranquilla.

FOTO: Milenio
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Ello se refuerza con la lectura del artículo 189 del 
texto constitucional que atribuye competencias 
al Presidente de la República, en su condición 
de jefe de Estado, jefe de gobierno y suprema 
autoridad administrativa. Como regla gene-
ral, no dice que esas competencias solamente 
puedan ejercerse dentro de la Casa de Nariño 
ya que la sede institucional no puede confun-
dirse con el lugar físico desde donde se ejerce 
una competencia constitucional.

Y esto también resulta relevante respecto a la 
expedición de decretos presidenciales siendo 
que su validez depende de la competencia de 
quien lo expide y del procedimiento aplicable 
más no si el mismo es firmado dentro o fuera 
de Bogotá, en la medida que no se deja de ser 
mandatario cuando se cruza los límites del Dis-
trito Capital.

Por supuesto, ello no significa que modificar 
sedes institucionales establecidas por la ley, 
reorganizar ministerios, crear dependencias, 
comprometer recursos públicos o alterar la es-
tructura de la administración nacional, deberá 
respetarse la constitución y las competencias 
del Congreso de la República.

Ahora bien, la descentralización tampoco pue-
de utilizarse como argumento para justificar 
cualquier modificación administrativa y sobre 
ello, ya la Corte Constitucional mediante sen-
tencia C-727 de 2000 recordó precisamente 
que, Colombia continúa siendo una República 
unitaria y que descentralizar no significa rom-
per los vínculos de coordinación con el poder 
central. 

Por eso considero que durante décadas Co-
lombia ha hablado de descentralización mien-
tras una parte considerable del poder político y 
administrativo continúa gravitando alrededor 
de Bogotá y la importante idea del Presiden-
te De La Espriella de asentar periódicamente el 
gobierno nacional en las regiones, podría contri-
buir a reducir esa distancia entre el centro y los 
territorios. 

En suma, Bogotá y Cartagena ya tienen reco-
nocimiento constitucional y legal como sedes 
de gobierno y los límites geográficos del Presi-
dente de la República se encuentran enmarca-
dos en el artículo 101 de la constitución política 
determinando que su gobierno tiene jurisdic-
ción en todo el territorio continental e insular, 
no solamente desde Bogotá. 
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Lo escrito por Mary Luz Herrán, exesposa de 
Gustavo Petro, tiene una sencillez que merece 
ser tomada en serio.  “La terquedad es buena, a 
veces. No siempre se tiene la razón”. Más allá de 
las circunstancias personales, esta afirmación 
en las redes sociales permite abrir una discusión 
política sobre el carácter del hoy expresidente. 
Petro ha sido, sin duda, un hombre persistente, 
capaz de sostener durante décadas unas con-
vicciones políticas que muchos consideraron 
inviables. 

El problema no está en haber insistido. El verda-
dero problema aparece cuando la terquedad 

deja de estar al servicio de un propósito y ter-
mina convirtiéndose en una resistencia a cam-
biar de método, incluso cuando la realidad co-
mienza a demostrar que el camino escogido no 
produce los resultados esperados. 

La historia está llena de hombres y mujeres que 
fueron considerados tercos, obstinados o inclu-
so equivocados antes de que el tiempo termina-
ra dándoles la razón. Galileo Galilei, insistió en 
defender una explicación del universo que en-
frentaba al pensamiento dominante de su épo-
ca y terminó sentando las bases fundamentales 
de la ciencia moderna. 

TERCO CON EL PROPÓSITO Y 
FLEXIBLE CON EL CAMINO

v

FOTO: Archivo Particular
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Marie Curie, perseveró en un ambiente científi-
co que prácticamente cerraba las puertas a las 
mujeres y convirtió esa resistencia en descu-
brimientos que le valieron dos premios Nobel. 
Nelson Mandela pasó 27 años en prisión sin 
renunciar a su lucha contra el apartheid, pero 
cuando tuvo la posibilidad de cambiar la histo-
ria de Sudáfrica entendió que la reconciliación 
era más poderosa que la venganza. La lección 
común es sencilla. Fueron tercos con sus objeti-
vos, pero tuvieron la inteligencia para encontrar 
caminos que les permitieran alcanzarlos.

Thomas Edison ofrece otra enseñanza todavía 
más cercana al problema que plantea la frase 
de Herrán. Después de innumerables intentos 
para desarrollar una bombilla funcional, su in-
sistencia no consistió en repetir exactamente el 
mismo procedimiento esperando un resultado 
diferente. Experimentaba, fracasaba, aprendía 
y volvía a intentarlo. Su terquedad estaba pues-
ta en el resultado, no en una fórmula inamovible 
para conseguirlo. 

Esa distinción resulta fundamental para evaluar 
la experiencia de Gustavo Petro en la presiden-
cia. Su proyecto político tuvo desde el comienzo 
un objetivo reconocible. La desigualdad social 
ocupó el centro de la agenda nacional y el Es-
tado debería intervenir con mayor fuerza para 

corregir las enormes diferencias económicas y 
sociales del país utilizando de manera eficaz el 
gasto público.

Petro consiguió algo que no puede desconocer-
se. Logró que la desigualdad, la pobreza, la ex-
clusión territorial, la concentración de la rique-
za y la necesidad de ampliar derechos sociales 
ocuparan buena parte de la discusión política 
colombiana. El problema es que colocar un 
tema en el centro de la agenda no equivale a 
resolverlo. Una cosa es modificar el discurso na-
cional y otra producir transformaciones sosteni-
bles que puedan medirse y reconocerse más allá 
de la retórica gubernamental.

Un gobierno necesita convicciones, pero tam-
bién necesita capacidad de adaptación. Cuando 
una reforma encuentra obstáculos en el Con-
greso, cuando una política pública no produce 
los resultados previstos, cuando los indicado-
res no responden como se esperaba o cuando 
los equipos técnicos advierten que una decisión 
debe modificarse, el gobernante tiene dos po-
sibilidades. Puede cambiar el método para pre-
servar en el objetivo o puede interpretar cual-
quier obstáculo como una razón adicional para 
insistir en el mismo camino. En demasiadas oca-
siones, Petro pareció escoger la segunda opción. 

FOTO: El Pais
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La situación se vuelve todavía más compleja 
cuando la persistencia se mezcla con el orgullo. 
Un gobernante que reconoce un error no nece-
sariamente pierde autoridad. En ocasiones ocu-
rre exactamente lo contrario. La capacidad de 
decir “esto no funcionó, debemos hacerlo de 
otra manera” puede ser una demostración de 
liderazgo. Pero cuando rectificar se interpreta 
como una derrota personal, las decisiones co-
mienzan a girar alrededor del gobernante y no 
alrededor del resultado que se pretende alcan-
zar. Allí la ideología se convierte en trinchera, la 
persistencia en inmovilismo y la autosuficiencia 
en aislamiento. 

Por eso la frase de Mary Luz Herrán puede leer-
se como una advertencia política más amplia. 
No siempre se tiene la razón y reconocerlo no 
significa renunciar a las convicciones. Petro te-
nía derecho a defender una visión diferente de 
Colombia y a insistir en la necesidad de redu-
cir la desigualdad. En su gestión tenía la discre-
cionalidad de acudir a nuevos métodos cuando 
estos no funcionaran, escuchar a quienes tenían 
argumentos técnicos distintos, construir acuer-
dos cuando fueran necesarios y a medir sus 
resultados. Desafortunadamente para el país, 

quien propuso el cambio se negó a cambiar.
Tal vez allí está la diferencia entre los grandes 
tercos de la historia y la terquedad que termi-
na convirtiéndose en obstáculo. Galileo insistió 
porque buscaba demostrar una verdad. Man-
dela persistió porque quería terminar con el 
apartheid. Thomas Edison electrificó al mundo 
después de 10.000 intentos diferentes fallidos. 
Ellos no confundieron la fidelidad al propósito 
con la obligación de utilizar siempre el mismo 
método. 

El balance final de un gobierno no lo determina 
la intensidad con la que defendió sus ideas, sino 
lo que logró transformar. Petro deja como uno de 
sus principales legados haber obligado al país a 
discutir problemas que durante mucho tiempo 
permanecieron en segundo plano. Pero queda 
pendiente una pregunta mucho más exigente. 
¿Cuántas de esas banderas terminaron conver-
tidas en resultados duraderos y verificables? La 
respuesta determinará si su persistencia será 
recordada como la virtud de un hombre que 
nunca abandonó sus convicciones o como la 
terquedad de un gobernante que, teniendo cla-
ro el destino, no encontró a tiempo la voluntad 
para cambiar de camino.

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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Después de la tempestad viene la calma. Luego 
del fragor de la contienda electoral para elegir 
democráticamente al sucesor del Presidente 
Gustavo Petro Urrego, desde el 7 de agosto 
asumió la conducción de los destinos naciona-
les, el Presidente Abelardo De la Espriella, con 
sus propuestas y propósitos disruptivos con 
respecto a los de su antecesor. Ello significará 
un giro de 180 grados en la política pública, 
así se infiere de su programa de gobierno, el 
cual, muy seguramente, con la coadyuvancia 
del nuevo Congreso de la República, se plas-
marán en el Plan Nacional de Desarrollo 2026 
– 2030. ¡Hacemos votos por el buen suceso 
de su administración, porque si le va bien a él 
le ira bien al país y a todos los colombianos!  

Entre el expresidente Gustavo Petro Urrego y 
el Presidente de la República Abelardo De la 
Espriella hay profundas diferencias, uno y otro 
tienen talantes y estilos diferentes, dos visio-
nes, son polos opuestos, pero por encima de 
sus diferencias tiene que prevalecer la insti-
tucionalidad, que no se puede confundir con 
el statu quo. El relevo en la Presidencia de la 
República marca algo más que un cambio de 
gobernante. Representa el tránsito entre dos 
estilos de ejercer el poder, dos visiones de la 
política y dos extremos ideológicos que han 
protagonizado buena parte de la intensa po-
larización que ha vivido Colombia en los últi-
mos años.

¡LO PRIMERO ES LO PRIMERO!

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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De un lado, una concepción del poder sustenta-
da en la confrontación, en la movilización social 
como instrumento de gobierno y en una visión de 
cambio estructural que, en no pocas ocasiones, 
terminó tensionando la relación entre el Ejecuti-
vo y las demás ramas del poder, así como con los 
órganos de control. Del otro, emerge una visión 
distinta, que reivindica el orden, la autoridad, 
la iniciativa privada y una orientación política 
ubicada en el extremo opuesto del espectro 
ideológico.

Son, en consecuencia, dos maneras muy dife-
rentes de entender y abordar el ejercicio del po-
der y la conducción del Estado. Pero hay algo 
que debe estar por encima de ambas: el respe-
to por la institucionalidad. Porque la democra-
cia no consiste solamente en el acto de elegir 
a quien gobierna. Consiste, sobre todo, en que 
quien resulte elegido gobierne dentro de las re-
glas de juego preestablecidas, respete y haga 
respetar la Constitución, garantice la separación 
de poderes y entienda que las instituciones es-
tán llamadas a sobrevivir a los gobiernos de tur-
no. El gran jurisconsulto austríaco Hans Kelsen 

supo distinguir muy bien entre la legitimidad de 
origen y la legitimidad del ejercicio del poder, la 
cual se refrenda cotidianamente con los actos 
de gobierno”.

El Presidente de la República no es el Presidente 
de quienes votaron por él. Es el Presidente de to-
dos los colombianos y de acuerdo con la Consti-
tución Política es además el Jefe de Estado, Jefe 
de gobierno y suprema autoridad administrativa, 
al tiempo que su investidura simboliza la unidad 
nacional. Y esa condición obliga a gobernar 
para todos, a escuchar incluso a quienes dis-
crepan, a buscar y propiciar consensos y a su-
perar el antagonismo que convierte al adversa-
rio político en enemigo. Colombia no necesita 
pasar de un extremo al otro. Necesita recupe-
rar el centro de gravedad de la democracia: el 
Estado de derecho, la separación de poderes, 
el respeto por las instituciones y la búsqueda de 
acuerdos nacionales sobre aquello que es fun-
damental para el presente y el futuro del país. 
En la democracia no hay cabida para el mayori-
tarismo.

Transición energética
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Los estilos de gobierno cambian, mutan, con el 
relevo en el mando que tiene lugar cada cua-
tro años. Las ideologías pueden alternarse en el 
poder. Los presidentes llegan y pasan. Las insti-
tuciones, en cambio, permanecen. Y esa es, fi-
nalmente, la gran prueba de fuego del relevo 
presidencial: que el cambio de gobierno no sig-
nifique el reemplazo de unas hegemonías por 
otras, sino la demostración de que la democra-
cia colombiana tiene la madurez suficiente para 
garantizar la alternancia y saber procesar las 
diferencias 

El verdadero triunfo de la democracia no es que 
gane una ideología sobre otra, avasallándola. Es 
que, cualquiera que sea el gobierno de turno, 
prime la institucionalidad, que el cambio de go-
bierno no signifique el reemplazo de unas hege-
monías por otras, sino la demostración de que 
la democracia colombiana tiene la madurez su-
ficiente para garantizar la alternancia sin ma-
yores traumatismos.

Y este no es un concepto abstracto: se expre-
sa en la independencia de la justicia, en el res-
peto por el Congreso, en la libertad de prensa, 

en la autonomía de los órganos de control y en 
la certeza de que ninguna voluntad política, por 
mayoritaria que sea, está por encima de la Cons-
titución. En tiempos de polarización, defender 
las instituciones no es una postura neutral: es 
una decisión democrática fundamental. Porque 
cuando ellas se debilitan lo que se fortalece no 
es un proyecto político, sino la incertidumbre, la 
desconfianza y la inestabilidad.

Por eso, más allá de los discursos y las arengas, 
de las diferencias ideológicas o de los estilos 
personales de gobierno, el verdadero legado de 
cualquier administración debería medirse en su 
capacidad de fortalecer, respetar y no erosionar 
el entramado institucional del país.

Solo así la alternancia en el poder dejará de ser 
una fuente de incertidumbre, inestabilidad y 
tensión permanentes y se convertirá en lo que 
debe ser en una democracia madura: un ejer-
cicio normal, previsible y respetuoso del orden 
constitucional. En últimas, ese es el desafío de 
Colombia: que ningún proyecto político, por le-
gítimo que sea en su origen, pretenda estar por 
encima de las reglas que nos unen como Nación.
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“La solidaridad reunió los hilos; reconstruir sig-
nifica volver a unir viviendas, empleos, escue-
las, memoria y confianza”

El terremoto del 10 de agosto todavía no termi-
na de contarse. Con corte a la mañana del 14 
de agosto, el balance atribuido a la Unidad Na-
cional para la Gestión del Riesgo de Desastres 
registraba 281 personas fallecidas, 3.971 heri-
das, 379 desaparecidas y 44.936 familias afec-
tadas. También se reportaban 10.677 viviendas 
destruidas y 65.841 averiadas. Son cifras preli-
minares, pero ya permiten entender la magnitud 
real y que el desastre no rompió solamente pa-
redes y carreteras. Deshiló de golpe la vida de 

miles de hogares, sus ingresos, sus escuelas, sus 
negocios, sus recuerdos y la confianza de poder 
volver a empezar.

En Cartagena, mientras tanto, el contador de la 
solidaridad empresarial avanzó con una veloci-
dad poco habitual. El 14 de agosto al cierre del 
Congreso Empresarial Colombiano de la ANDI 
llegó a casi $201.000 millones, con la partici-
pación de más de 500 empresas que recauda-
ron unos 101.000 millones y un generoso apor-
te de la familia Santo Domingo que donará 100 
mil millones de pesos para la atención de las 
víctimas del terremoto. 

LA RECUPERACIÓN 
NO SE TEJE SOLA

FOTO: France 24
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Es una reacción notable frente a una tragedia 
que exige todas las capacidades disponibles. 
Pero una montaña de ovillos no es todavía una 
manta: los millones no tejen solos.

El dinero es el hilo necesario, valioso y limi-
tado. Para convertirlo en protección hacen 
falta diseño, manos capaces de ejecutarlo 
y claridad sobre el lugar de cada pieza. Ese 
diseño debe decidir qué se atiende prime-
ro, quién responde, cómo se compra, dónde 
queda el empleo y qué resultado se espera. 
Sin una trama, el recaudo puede ser generoso 
y, aun así, dejar huecos por los que sigan ca-
yendo familias enteras.

Conviene reconocer lo que ya se logró. La 
ANDI aportó inicialmente $2.000 millones, 
equivalentes al 50 % de las inscripciones al 
Congreso; la CAF anunció US$1 millón y cien-
tos de compañías ofrecieron dinero, alimen-
tos, medicamentos, materiales, transporte y 
capacidad operativa. Esa movilización de-
muestra que el sector privado puede reaccio-
nar rápidamente y poner sus redes producti-
vas al servicio de una emergencia nacional. 
El mérito no es menor. Precisamente por res-

petar ese esfuerzo, hay que exigir que su va-
lor no termine medido únicamente por la cifra 
anunciada.

Entre el peso ofrecido en un auditorio y la fa-
milia que vuelve a una vivienda segura existe 
una cadena poco fotogénica. El recurso debe 
recibirse; los aportes en especie, valorarse; 
las necesidades, verificarse; las compras, 
contratarse; los bienes, transportarse; las 
obras, ejecutarse, y el resultado, comprobar-
se. Cada paso puede fortalecer la trama o 
romperla. Recaudar es un momento; recons-
truir es una secuencia que durará años.

Aquí aparece una confusión económica que 
conviene desmontar. Frédéric Bastiat la expli-
có con la parábola de la ventana rota, donde 
argumenta que reemplazar un vidrio destrui-
do da trabajo al vidriero, pero no enriquece a 
la sociedad. Se gastan recursos en recuperar 
algo que ya existía y se renuncia a otros usos. 
Un terremoto puede mover temporalmente la 
construcción, el transporte o algunos compo-
nentes del PIB. Eso no convierte la destruc-
ción en prosperidad.

FOTO: Diario Correo
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La actividad visible de las obras no compensa 
las vidas perdidas, los negocios cerrados, las 
clases interrumpidas, los ingresos ausentes, 
la salud mental deteriorada ni el patrimonio 
desaparecido. La reconstrucción crea valor 
solo cuando restituye capacidades y reduce 
el riesgo que amplificó el desastre. Su éxito 
no es gastar mucho, sino permitir que las per-
sonas vuelvan a vivir, aprender y producir en 
mejores condiciones.

Tampoco todo aporte cumple la misma fun-
ción. Alimentos, medicamentos y alojamiento 
temporal pertenecen a la atención humanita-
ria. Restablecer servicios o reabrir un comer-
cio forma parte de la recuperación temprana. 
Levantar viviendas, hospitales, escuelas y 

vías exige otro horizonte. Reforzar normas de 
construcción, alertas, preparación comuni-
taria y capacidad institucional corresponde 
a la resiliencia. Mezclar las etapas en un con-
tador impide saber qué problema se resolvió 
y cuál sigue esperando.

El desafío inmediato es que cada hilo llegue 
donde hace falta. Eso es la llamada última mi-
lla, que no siempre termina en una carretera. 
Puede ser una vereda incomunicada, una fa-
milia sin documentos, un negocio que no fi-
gura en los registros, una cuidadora que no 
puede llegar a la oficina de atención o una 
comunidad cuya prioridad nadie preguntó. 
Una bodega llena demuestra capacidad dis-
ponible; no una necesidad resuelta.

FOTO: Infobae
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Por eso la trazabilidad debe ser tan visible como 
el recaudo. El país debería seguir la ruta com-
pleta de cuánto se anunció, cuánto ingresó, 
qué llegó en especie y cómo se valoró, quién 
lo administra, dónde fue asignado, cuánto se 
ejecutó y qué capacidad se recuperó. No bas-
ta una lista de entregas. El indicador decisivo es 
la proporción de compromisos que termina en 
viviendas seguras, aulas abiertas, servicios fun-
cionando, ingresos restablecidos y riesgos redu-
cidos.

Hay, además, una decisión económica que sue-
le esconderse dentro de los contratos, dónde 
se compra y quién ejecuta. Si la reconstrucción 
vincula maestros de obra, transportadores, 
productores y proveedores locales, una par-
te mayor del gasto permanece en las regiones 
afectadas, circula entre hogares y comercios y 
ayuda a recuperar empleo e ingresos. Si mate-
riales, contratos y utilidades salen del territorio, 
podrán levantarse edificios mientras la econo-
mía de sus habitantes continua caída. El multipli-
cador no depende solo de cuánto se gasta, sino 
de cuánto valor queda y se reproduce allí.

Esto obliga a mirar más allá de las grandes obras. 
Las MiPymes, los comerciantes, los campesi-
nos y los trabajadores informales necesitarán 
capital de trabajo, reposición de inventarios, 
alivios financieros y canales para vender de 
nuevo. Si no se atienden, muchas familias reci-
birán un techo, pero perderán el sustento con el 
que deben conservarlo. Recuperar una econo-
mía cotidiana significa que vuelvan el crédito, el 
mercado, el transporte, el cliente y la posibilidad 
de pagar una nómina, no solo que una retroexca-
vadora aparezca en la fotografía.

La cultura también forma parte de esa eco-
nomía y no puede quedar para el final. Talleres 
artesanales, cocinas tradicionales, hoteles, ar-
chivos, museos, bibliotecas, fiestas, escenarios 
y emprendimientos turísticos guardan empleo, 
conocimiento y memoria. Cuando desapare-
cen, el territorio pierde ingresos, pero también 
pierde formas de reconocerse. Reconstruir una 
casa patrimonial como si fuera una estructura 
cualquiera o trasladar a una comunidad sin es-
cuchar su relación con el lugar puede reparar 
metros cuadrados mientras agranda una heri-
da cultural.

FOTO: Caracol Radio
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El lenguaje de los donantes suele olvidar que la 
comunidad no es material pasivo; es parte de 
quien teje. Sus habitantes saben dónde se inun-
da, qué camino aísla una vereda, quién vive del 
día a día, qué edificio guarda memoria y qué so-
lución fracasará. Esa experiencia no reemplaza 
la ingeniería ni la administración pública, pero 
las hace más precisas. Participar no es asis-
tir cuando todo está decidido; es influir en las 
prioridades, vigilar la ejecución y evaluar el re-
sultado.

Reconstruir con resiliencia tampoco significa 
coser la rotura para que todo quede exactamen-
te como estaba. Si una vivienda se levantó en 
suelo inestable, una escuela carecía de rutas 
seguras o una familia sobrevivía sin protec-
ción social, repetir el mismo patrón reprodu-
ce la vulnerabilidad. La nueva trama debe ser 
más resistente y mejores normas, información 
accesible, infraestructura adaptada, seguros 
adecuados y gobiernos locales capaces de 
prevenir y responder. Pero fortalecer no debe 
equivaler a borrar. La seguridad puede mejorar 
sin expulsar a la gente ni uniformar la identidad 
de sus pueblos.

La cooperación entre el Estado y los empresa-
rios será decisiva, con responsabilidades claras. 
El sector privado aporta recursos, tecnología, 
logística y capacidad productiva; no sustituye 
el deber público de identificar necesidades, or-
denar el territorio, garantizar derechos y rendir 
cuentas. La urgencia no puede convertirse en 
opacidad ni la donación en licencia reputacio-
nal. Un tablero abierto, auditorías independien-
tes, compras transparentes y reportes por terri-
torio protegerían a las comunidades y a quienes 
aportaron de buena fe.

La solidaridad reunió los hilos. Ahora hay que 
convertirlos en una trama capaz de sostener 
la vida. Sabremos que la reconstrucción avan-
zó cuando una familia habite con seguridad, un 
niño vuelva a su escuela, una pequeña empresa 
recupere sus clientes, un oficio conserve su me-
moria y una comunidad enfrente el próximo ries-
go con menos miedo y mejores herramientas. El 
contador puede crecer en horas; la confianza 
tarda años. Por eso la cifra que merece cele-
brarse no es solamente la que entra, sino la ca-
pacidad que permanece. Los millones ayudan. 
Pero los millones no tejen solos.
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De acuerdo con la Constitución, art. 196, "el 
Presidente de la República no podrá salir del 
país dentro del año siguiente a la fecha en que 
cesó en el ejercicio de sus funciones, sin permi-
so previo del Senado”.

Petro presentó una petición de autorización 

abierta para salir de Colombia durante todo el 

año. El Centro Democrático votó favorable-
mente la solicitud, pero la condicionó a que in-
forme en cada caso su destino y las fechas de 
viaje.

Un par de senadores sostuvieron que el Con-

greso colaboraba con Petro para su “fuga" y, 
en un reflejo del alto grado de polarización en 
que vivimos y del daño que causan los bode-
gueros abelardistas, en las redes sociales se 

propagó esa especie y la de que la decisión era 

una prueba de un supuesto pacto del CD con 

Petro. Nada más falso.

El par de legisladores desconocieron grosera-
mente que solo se “fuga" una persona legal-
mente privada de la libertad que "desconoce 
la órbita de custodia impuesta por el Estado y 
resuelve trasladarse hacia cualquier lugar sin 
permiso o autorización de la autoridad compe-
tente”. 

FOTO: Archivo Particular

SOBRE EL PERMISO A PETRO 
PARA SALIR DEL PAÍS
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Es decir, que la condición estructural de la fuga 
es que la persona esté legalmente privada de 
la libertad. Y ocurre que Petro no tiene ninguna 
medida restrictiva de su libertad. Ninguna. Más 
aún, tampoco tiene imputación de cargos o pesa 
sobre él una solicitud de extradición. 

Petro tiene, eso sí, investigaciones en su contra. 
Pero como las tienen muchos ciudadanos, in-
cluyendo congresistas que, mientras el Con-
greso está legislando, también están obligados 
a pedir una licencia para viajar al exterior. Aho-
ra, que una persona esté investigada, incluso 
que esté imputada, no significa que sea culpa-
ble. La presunción de inocencia es un derecho 
fundamental y se presume hasta que no haya 
condena en firme.

En todo caso, el hecho de que una persona esté 
investigada no supone que se le pueda restringir 
su libertad de movilización de manera capricho-
sa o arbitraria. De hecho, en Colombia la liber-
tad de una persona investigada penalmente 
solo se puede restringir de manera excepcio-
nal mediante orden judicial previa. Los motivos 
son taxativos y apenas tres: asegurar que el 
procesado comparezca al proceso, evitar que 
obstruya la justicia y proteger a la comunidad 
o a las víctimas.

Ahora, la protección del derecho a su libertad 
de los presidentes de la República es aún mayor. 
En efecto, el presidente tiene un fuero especial 
en virtud del cual no puede ser objeto de medi-
das cautelares ni por la Comisión de Acusacio-
nes ni por la Cámara en pleno cuando lo acusa 
frente al Senado ni por el Senado mismo que, 
frente a una acusación, solo puede suspen-
derlo del cargo. La única autoridad que puede 
dictar una medida de aseguramiento contra un 
presidente es la Corte Suprema de Justicia, su 
juez competente. 

No sobra recordar que ese fuero especial se ex-
tiende a los expresidentes por todos los even-
tuales delitos cometidos durante su período 
presidencial. Después de terminado su período, 
la competencia sobre los posibles delitos co-
metidos antes de su posesión regresa a la juris-
dicción ordinaria.

En resumen, solo la Corte Suprema, por los de-
litos cometidos durante su presidencia, o la ju-
risdicción ordinaria, por los delitos cometidos 
antes o después, pueden dictar medidas cau-
telares y restringir la libertad de movilidad de 
un expresidente de la República. El Senado no 
tiene ninguna competencia para hacerlo.

FOTO: Archivo Particular
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Con independencia de que muchos creemos 

que Petro ha cometido varios delitos antes y 

durante el ejercicio de su cargo, y que debería 

estar enjuiciado por ellos, lo cierto es que no 

se ha expedido en su contra ninguna medida 

cautelar ni por la Corte Suprema de Justicia 

ni por la jurisdicción ordinaria y, por tanto, el 

Senado no podía hacer nada distinto de lo que 

hizo: autorizar su salida del país con la condi-
ción de que informe en cada viaje sus fechas 
y destino. 

Dicho esto, si durante este año en la Corte o 
en la justicia ordinaria se expidiera una medi-
da cautelar personal contra Petro, el Senado 
podría inmediatamente revocar la autoriza-
ción expedida. 

A los congresistas que creen que la inmuni-
dad que les es reconocida en la Constitución 
los protege de las consecuencias de tomar 
una medida arbitraria o caprichosa, como la 
de impedir la salida al exterior de Petro, ha-

bría que recordarles que esa inmunidad es solo 

para sus opiniones y no se extiende más allá.

Haber prohibido la salida de Petro del país 

puede ser popular o generar aplausos en un 

sector de la opinión, pero sería contrario a la 

Constitución y a la ley. Y hubiera sido objeto 
de una tutela que, sin duda alguna, habría 
sido fallada favorablemente a él.

En una democracia y en un estado de derecho 

impera la ley, ley que es general y debe aplicar-

se sin consideraciones particulares. Si la regla 
se aplicara por la percepción que tienen los 
ciudadanos sobre uno de sus individuos, si tu-
viera nombre propio, no estaríamos ni en una 
democracia ni en un estado de derecho sino 
en un régimen despótico.

Más allá de nuestras opiniones sobre Petro, no 

es deseable que se le vulneren sus derechos y 

garantías. Incurriríamos, además, en una con-

tradicción: lo criticaríamos y acusaríamos por 
violar la ley y el estado de derecho, pero jus-
tificaríamos violar una y otro solo porque es 
Petro. Absurdo.
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Un terremoto de magnitud 7,2 cambia las prio-
ridades de cualquier gobierno. Hay vidas que 
proteger, familias que atender, infraestructura 
que recuperar y comunidades esperando res-
puestas urgentes.

Pero gobernar también consiste en que lo ur-
gente no desplace a lo importante…

Y entre lo importante está la suerte de más de 
300.000 productores de leche, en su mayoría 
campesinos en condición de pobreza. Desde 
enero, el TLC con Estados Unidos abrió los lác-

teos al libre comercio, sin cupos ni aranceles. El 
efecto, agravado por el dólar barato, es ame-
nazante. A mayo, las importaciones aumenta-
ron 56,4 % frente al mismo mes de 2025 y, solo 
desde Estados Unidos, ingresaron 18.820 tone-
ladas de leche, frente a 25.016 en todo 2025.

Es una amenaza que avanza. En 2028 habrá 
desgravación total con la Unión Europea, lo 
cual exige utilizar los instrumentos de defensa 
comercial y vigilar las reglas de origen frente a 
importaciones crecientes desde Chile y Bolivia.

ENTRE LO URGENTE
Y LO IMPORTANTE

f

FOTO: Archivo Particular
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Por eso les escribí a los ministros de Agricultu-
ra, Indalecio Dangond, y de Comercio, Mau-
ricio Gómez, quienes, junto con la Cancille-
ría, pueden convertir la crisis en oportunidad 
y evitar que el Tratado con Estados Unidos siga 
siendo un embudo con el lado angosto para la 
ganadería colombiana.

Después de 14 años de esfuerzos, urge abrir 
el mercado de Estados Unidos para la carne 
bovina. Sería una oportunidad para el Caribe 
colombiano, por la ventaja comparativa de la 
vecindad y por sus extensas llanuras interio-
res, donde la ganadería de “doble propósito” es 
fuente de subsistencia para miles de familias.

Las razas del Caribe tienen vocación cárnica, 
con terneros que podrían ser excelentes si se 
criaran “a toda leche”, sin vender una parte de 
la de sus vacas, que no pasa de cinco litros dia-
rios. Así, un ternero que se desteta con 160 ki-
los podría salir con al menos 200 para levante 
y la ceba. Esa ineficiencia perpetúa los bajos 
ingresos.

Abrir el mercado estadounidense podría cam-
biar esa realidad, pues ante una demanda de 
buenos precios para más y mejores terneros 

destinados a la exportación de carne, muchos 
productores dejarían de ordeñar sus vacas 
para entregarles toda la leche. Es un asunto 
de especialización.

Para la ganadería del altiplano, de lechería 
especializada, sustituir la producción del Ca-
ribe también sería una oportunidad de creci-
miento, mayor acopio, neutralización de las 
importaciones y exploración de mercados ex-
ternos.

Si a este enroque le sumamos genética, bue-
nas prácticas y sostenibilidad ambiental, esta-
ríamos ante una reorganización estratégica de 
la ganadería colombiana, en lo productivo, lo 
espacial y en su orientación comercial. Cada 
quien a lo suyo, a lo que mejor hace y donde 
mejor lo hace, para mercados claramente 
segmentados.

El disparador de esta revolución sigue siendo 
la apertura del mercado de Estados Unidos a 
la carne colombiana.

Es algo que no solo es importante…, es tam-
bién urgente.
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Hace unos años, cuando estudiaba en Bogotá, 
me tocó presenciar una marcha del llamado 
“orgullo”. Confieso que en ese instante se en-
contraron mis convicciones conservadoras y mi 
formación constitucional, mientras veía pasar 
a los participantes, iban cruzando por mi men-
te conceptos como derechos fundamentales, 
libertad de expresión, libertad de conciencia, 
dignidad humana; todas esas categorías que 
uno aprende con rigor en la universidad y que 
después la vida, en su dinamismo cotidiano, se 
encarga de ponerle a uno a prueba en un exa-
men sorpresa.

Y sí, en un principio había mucho que desta-

car, observaba a personas reclamando respeto, 
igualdad, reconocimiento y el legítimo derecho 
a vivir de acuerdo con sus propias conviccio-
nes. Hasta ahí, el marco constitucional lo ha-
cía perfectamente entendible; sin embargo, 
llegó un momento en que la dinámica cambió 
y la situación se puso, digamos, profunda-
mente incómoda para mí pues comenzaron a 
marchar personas prácticamente desnudas, y 
pensé: «Bueno, aquí la cosa ya tomó un matiz 
complejo», pese a ello, continué observando 
pero la gota que rebasó el vaso apareció cuando 
presencié una escena en la que se ridiculizaba 
abiertamente la figura de Cristo, en ese preciso 
instante me dije: «Hasta aquí llegué yo».

ESTADO LAICO NO
 SIGNIFICA ESTADO ATEO

FOTO: Archivo Particular
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Mi reacción no obedecía a pensar que aquellas 
personas carecieran del derecho a manifestarse. 
Lo tienen, y de manera rotunda; es más, jamás he 
creído que el Estado deba prohibirles expresarse. 
El punto de quiebre es ético y jurídico: una cosa 
es reclamar respeto e inclusión para uno mismo, 
y otra muy diferente es asumir que para con-
quistarlos es necesario pisotear y vilipendiar las 
convicciones religiosas de los demás. En aquel 
momento la conclusión fue inevitable «Esta 
gente no solamente está reclamando derechos; 
algunos están buscando la provocación».

No obstante, la vida exige coherencia. Tiempo 
después me invitaron a una obra de teatro en el 
sector de La Castellana, fui sin saber exactamen-
te cuál era el hilo conductor de la trama. Resulta 
que parte de la puesta en escena consistía en 
ridiculizar sistemáticamente a una pareja gay, 
en ese momento, volvió a aparecer el abogado 
constitucionalista que llevo dentro, pero esta 
vez guiado por el sentido común y la empatía: 
me levanté del asiento y me fui del teatro.

No me fui porque me hubiera convertido de re-
pente en activista de una causa ajena. Me fui por 
un principio de honestidad intelectual y moral: si 
yo había exigido respeto para mis convicciones 
sagradas cuando se burlaban de Cristo, tenía 
que ser consecuente y rechazar la burla hacia 
la dignidad de esas personas, aun cuando no 
compartiera su estilo de vida. Allí comprendí una 
verdad fundamental para la convivencia pacífica: 
la libertad no sirve únicamente para defender lo 
que nos agrada, sino para salvaguardar el dere-
cho del otro a existir y pensar diferente.

Esta vivencia me lleva a una preocupación pro-
funda sobre el rumbo del debate público en 
Colombia: la creciente confusión entre un ver-
dadero Estado laico y un Estado que pretende 
esconder o avergonzarse de Dios. Un Estado lai-
co no es, bajo ninguna circunstancia, un Estado 
ateo o militantemente anticlerical.

El Estado no tiene la función de imponerme la fe, 
pero tampoco debería generar un ambiente don-
de profesar abiertamente «yo creo en Dios y en 
Jesucristo» sea estigmatizado como algo atrasa-
do, incómodo o políticamente incorrecto. Si una 
persona tiene el pleno respaldo institucional 
para manifestar quién es, cómo se identifica y 
qué piensa, la persona de fe posee exactamen-
te el mismo derecho garantizado por la Carta 
Política.

Según cifras y encuestas de referencia oficial 
del DANE, cerca del 80% al 90% de la población 
colombiana se identifica como cristiana, abar-
cando tanto a la Iglesia Católica como a las di-
versas denominaciones protestantes, evangéli-
cas y pentecostales. A pesar de esta apabullante 
mayoría histórica y cultural, en el escenario pú-
blico presenciamos con frecuencia una marcada 
asimetría mediática e institucional.

Es aquí donde la incoherencia institucional se 
vuelve evidente. Hace unos días observábamos 
banderas de la comunidad LGBTIQ+ de gran ta-
maño adornando la fachada de la Casa de Na-
riño, lo cual se enmarca en la visibilización de 
derechos de minorías. Sin embargo, la paradoja 
surge cuando sectores de opinión se escandali-
zan u ofenden severamente porque el Presidente 
menciona a «Cristo Rey» en un discurso oficial, y 
lleva a una virgen a su posesión, desconociendo 
la fe que profesa la inmensa mayoría del país.

Si destinamos recursos públicos y espacios ins-
titucionales para visibilizar determinadas cau-
sas, cabe preguntarnos con serenidad: ¿estamos 
aplicando el mismo rasero para todas las ex-
presiones culturales y espirituales de la nación? 
La igualdad democrática no puede traducir-
se en una fórmula sesgada donde unos tienen 
derecho a vociferar su identidad mientras los 
creyentes deben guardar silencio porque su fe 
«ofende» la sensibilidad progresista. Eso no es 
igualdad; eso es simplemente cambiar de dueño 
el micrófono.
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Jesús jamás me enseñó que para defender su 
mensaje había que odiar o destruir al que piensa 
diferente; por el contrario, nos legó el manda-
to supremo de amar al prójimo. Por eso, desde 
mi orilla conservadora y constitucional, afirmo 
con total convicción «No comparto tu pen-
samiento, pero respeto tu dignidad. Exijo que 
respetes mi dignidad, aunque no compartas mi 
fe.»

Esa es la verdadera esencia de la tolerancia, 
no aspiremos a un país homogéneo donde to-
dos repitamos el mismo dogmatismo ideológi-
co, sino a una patria donde podamos diferir con 
vehemencia sin destruirnos en el intento. Como 
diría la sabiduría popular y el vallenato autóc-
tono que se escucha en el alma de nuestra tie-
rra —al mejor estilo del vallenato de cepa de 
Poncho Zuleta (y un saludo especial a mi amiga 
Yuli Angarita que me corrige cuando me equi-

voco de cantante en los escritos)—:

«¿Ajá, mi amor, entonces qué? ¿Cómo es la 
vuelta conmigo, que ayer que hoy, que sí que 
no y nada me has definido?»

Es momento de definir las reglas de juego con 
claridad: la igualdad no admite categorías ni le-
tra menuda. Podremos pensar distinto, creer 
distinto y debatir con pasión; pero que nadie 
pretenda apagar la luz del otro para intentar 
demostrar que la suya alumbra más.

La libertad no sirve solamente para defender lo 
que me gusta; sirve especialmente para defen-
der el derecho del otro a existir, pensar y ex-
presarse, aunque no me guste, pero si los dere-
chos son para todos, la tolerancia tiene que ser 
de doble vía.
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Uno de los innumerables desafíos que debe 
abordar el gobierno entrante, de los muchos 
que han de ser prioritarios encabezado por las 
soluciones inmediatas para mitigar la tragedia 
del terremoto del pasado lunes 10 de agosto, 
será el tema educativo en todos los niveles, e 
independiente al sector de que se trate.  

En este corto artículo miraremos el tema de 
acceso, permanencia, calidad y sostenibilidad 
económica del sistema educativo, así como el 

primer proyecto de ley que se presenta para 
mejorar estos indicadores y corregir otros.

Un último estudio realizado por la Contraloría 
General de la República, para el período 2021-
2025, muestra un retroceso en la tendencia 
anterior a dicho período y presenta un oscuro 
panorama fiscal - financiero para el mediano 
plazo, más que todo en el ámbito de la educa-
ción pública superior. 

FOTO: Archivo Particular

LA EDUCACIÓN BAJO EL NUEVO 
GOBIERNO: ESTADO DEL ARTE Y 

PROSPECTIVA
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En cuanto al acceso, el 51% de los estudiantes 
que egresan de la educación media en Colombia 
hoy, no ingresan a la educación superior el año 
inmediatamente siguiente a la culminación de 
sus estudios, en un rango de edad entre los 17 y 
21 años. Llama la atención los motivos o causas 
por las cuales este acceso es muy limitado o defi-
ciente: falta de interés por estudiar, los elevados 
costos educativos y la necesidad de trabajar 
para obtener un ingreso propio o compartido 
con la familia, en ese orden de importancia.

En cuanto a los resultados de las pruebas Saber 
Pro y Saber T y T, durante el período de los cinco 
años en estudio, el puntaje promedio nacional 
de Saber Pro se situó en el 48.5%, mientras que 
en las pruebas Saber T y T, alcanzó el 45.9%, re-
sultados que se situaron por debajo de la mitad 
del puntaje máximo posible, lo que cuestiona 
claramente un proceso deficiente en calidad, 
independiente a los esfuerzos de ampliación de 
cobertura, que no logran compensar armónica-
mente las dos variables; dónde se observa una 

ligera mejoría en la matrícula total, que aumentó 
de 2.4 millones de estudiantes en 2021, a 2.7 mi-
llones en 2025; crecimiento que no fue suficien-
te, más bien vegetativo, como para garantizar una 
oportuna incorporación de bachilleres al sistema 
de educación superior.

Ello, sitúa a Colombia en más de 21 puntos por-
centuales por debajo del promedio de los países 
de la Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económicos (OCDE), lo que exigiría el 
diseño de una estrategia de política educativa 
y mejoramiento de procesos a muy corto plazo, 
desde la educación básica secundaria y media.

En cuanto a la deserción, el sistema de educa-
ción superior enfrenta una tasa nacional del 
8.97%, que podríamos calificar de manejable a 
crítica; sin embargo, cuando vemos la tasa que 
enfrenta la formación técnica profesional de 
17.18%, la situación es preocupante y tenderá a 
agravarse.

FOTO: Semana
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Finalmente, el tema fiscal y de sostenibilidad 
financiera de la educación superior, no solo es 
altamente delicado, sino que desnuda una in-
equidad en la distribución de ingresos y concen-
tración de asignaciones: la universidad pública 
duplicó el ingreso, a pesar de su dependencia 
fiscal por transferencias directas de la Nación, 
de 7.9 a 14.2 billones en cinco años. La Univer-
sidad Nacional, de Antioquia, del Valle y UNAD, 
acaparan el 48% de esos ingresos. En contras-
te, el pasivo pensional público asciende a 10.3 
billones y el manejo de los recursos genera mu-
chas dudas, al reportarse 130 hallazgos fiscales 
por la Contraloría, que sumarían unos 177 mil 
millones, por posibles irregularidades contrac-
tuales en el anterior gobierno.  

El Proyecto de Ley 074 de julio 20 de 2026, ra-
dicado por el representante a la Cámara Da-

niel Briceño, del partido Centro Democrático, 
apunta concretamente a optimizar los procesos 
en la educación escolar pública, cualificando, 
mediante el mejoramiento continuo del profe-
sorado, la producción académica y la docencia 
oficial, para lo cual plantea los siguientes obje-
tivos: evaluación docente para ingreso y per-
manencia en el sistema; no participación polí-
tica de docentes y freno a la ideologización de 
estudiantes; educación de calidad para niños 
de estratos 1 y 2; mejor infraestructura y tecno-
logía para instituciones educativas oficiales y 
mayores colegios públicos en concesión, como 
existió años anteriores en alianzas exitosas con 
Cajas de Compensación Familiar.  

Luego vendría la implementación de la reforma 
a la ley 30 de 1992, pero esa será otra discu-
sión y otro reto enorme.
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Hay nombramientos que se anuncian en un co-
municado y hay nombramientos que, por lo que 
significan, merecen ser celebrados como una 
declaración de confianza en el futuro. La llega-
da de María Isabel Campo Cuello a la gerencia 
de Fontur Colombia pertenece a estos últimos. 
No es solamente la designación de una nueva 
funcionaria al frente de una entidad estratégi-
ca para el país: es la puesta de una mirada, de 
una sensibilidad y de una manera de entender 
el servicio público en un lugar donde Colombia 
necesita resultados, imaginación y compromi-
so.

Y detrás de la mujer que hoy asume este desa-
fío está también una familia que ha sido raíz, re-
fugio y fuerza. Ninguna trayectoria se construye 
completamente en soledad. En los momentos 
decisivos, cuando llegan las responsabilidades y 
el país pone sus ojos sobre una persona, están 
también los afectos que la han acompañado, 
las conversaciones que le han dado perspecti-
va, los sacrificios compartidos y la confianza de 
quienes conocen su corazón más allá del cargo. 
La familia de María Isabel representa ese terri-
torio íntimo donde se cultivan los valores que 
luego se convierten en servicio: la solidaridad, 
la lealtad, la sensibilidad y la entereza.

FOTO: El Tiempo

MARÍA ISABEL CAMPO CUELLO: LA 
FUERZA SERENA DE UNA MUJER AL 

SERVICIO DE COLOMBIA



57Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Resaltar a María Isabel es reconocer también 
la importancia de su familia, no como un ador-
no de su historia, sino como parte de la fuerza 
que la sostiene. Una mujer puede presentarse 
ante Colombia con firmeza porque sabe que 
hay vínculos que le recuerdan quién es, de 
dónde viene y para qué trabaja. En una épo-
ca en la que los cargos suelen ocuparlo todo, 
conservar ese sentido de pertenencia familiar 
es una virtud extraordinaria. La familia le per-
mite mantener los pies en la tierra, celebrar sin 
vanidad, resistir las dificultades y recordar que 
toda conquista profesional tiene un significado 
más profundo cuando puede compartirse con 
quienes han estado cerca en el camino.

María Isabel llega a Fontur con una tarea de 
enorme trascendencia: fortalecer el empren-
dimiento, la innovación y el desarrollo turísti-
co de Colombia. Son palabras que no pueden 
quedarse en el lenguaje solemne de las insti-
tuciones. Detrás de cada una de ellas hay fami-
lias que esperan una oportunidad, jóvenes que 
buscan un camino, comunidades que quieren 
mostrar su identidad, empresarios que nece-
sitan apoyo y territorios enteros que aspiran a 
dejar de ser vistos como periferia para conver-
tirse en protagonistas de su propio desarrollo.

Asumir esa responsabilidad exige mucho más 
que ocupar un cargo. Exige preparación, crite-
rio, capacidad de trabajo y una comprensión 
profunda de la diversidad colombiana. Exige 
saber que el turismo no consiste únicamente 
en atraer visitantes, sino en dignificar territo-
rios, proteger patrimonios, abrir mercados, 
generar empleo y hacer que la riqueza cul-
tural y natural se convierta en bienestar para 
quienes habitan cada región. Esa es la dimen-
sión verdadera del desafío que ahora tiene 
María Isabel frente a sí.

Su principal virtud, sin duda, es la capacidad 
de mirar las grandes metas sin perder de vista a 
las personas concretas. En un país tan diverso 

como Colombia, hablar de turismo es hablar 
de los pescadores del Caribe, de las mujeres 
que sostienen emprendimientos familiares, de 
los jóvenes que encuentran en la cultura una 
alternativa de vida, de los artesanos, de los 
guías, de los pequeños hoteles, de las cocine-
ras tradicionales y de quienes conservan, mu-
chas veces con escasos recursos, la memoria 
de sus pueblos. Una gestión con sentido debe 
escuchar esas voces y convertirlas en deci-
siones. Allí está una de las grandes cualidades 
que se esperan de María Isabel: su capacidad 
de comprender que toda política pública solo 
tiene sentido cuando toca positivamente la 
vida de la gente.

También llega con una virtud que no siempre 
abunda en la vida pública: la seriedad. La serie-
dad no es rigidez ni distancia. Es responsabili-
dad frente a la confianza recibida; es estudiar 
los problemas antes de ofrecer soluciones; es 
trabajar con método; es cumplir la palabra; 
es entender que cada recurso público repre-
senta el esfuerzo de millones de colombianos. 
Esa forma de asumir las responsabilidades 
permite esperar de su gestión una administra-
ción cuidadosa, transparente y orientada a re-
sultados.

A esa seriedad se suma una mirada innovado-
ra. Colombia no puede seguir ofreciendo su 
riqueza turística con las mismas fórmulas de 
siempre. El mundo cambió y los viajeros tam-
bién. Hoy buscan experiencias auténticas, 
sostenibles y humanas; quieren conocer las 
historias detrás de los destinos, probar los 
sabores de las regiones, caminar sus paisajes 
y encontrarse con comunidades que no sean 
decorado, sino protagonistas. La innovación, 
en este contexto, no es una palabra de moda: 
es la capacidad de encontrar nuevas respues-
tas a viejos desafíos y de usar la tecnología, 
la creatividad y la cooperación para que más 
colombianos participen de las oportunidades 
que genera el turismo.
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Pero innovar no significa borrar lo que somos. 
Por el contrario, significa reconocer el valor de 
nuestra identidad y presentarla al mundo con 
inteligencia y orgullo. El turismo colombiano 
tiene una fuerza extraordinaria porque está 
hecho de contrastes: ríos y mares, montañas y 
sabanas, ciudades vibrantes y pueblos deteni-
dos en la memoria, música, cocina, naturale-
za, patrimonio y una manera cálida de recibir. 
Una mujer preparada para conducir Fontur 
debe saber que la promoción turística no pue-
de separarse de la protección de aquello que 
hace único a cada territorio. El desarrollo que 
destruye su propia esencia termina siendo un 
fracaso.

Por eso el emprendimiento ocupa un lugar cen-
tral en el reto de María Isabel. No basta con in-
vitar a los colombianos a emprender; hay que 
acompañarlos para que sus ideas se conviertan 
en proyectos sostenibles. Un emprendimien-
to turístico necesita formación, financiación, 
asistencia técnica, acceso a mercados y co-
nexiones reales con las cadenas de valor. Ne-
cesita que las instituciones no aparezcan úni-
camente en la fotografía del lanzamiento, sino 
que permanezcan cuando llegan las dificulta-
des. Fortalecer el emprendimiento es ayudar 
a que una buena idea sobreviva, crezca y ge-
nere oportunidades para otros.

En esta tarea serán fundamentales su capaci-
dad de diálogo y su disposición para construir 
alianzas. Ninguna entidad, por importante 
que sea, puede transformar sola un país. El 
turismo se construye entre el Estado, las co-
munidades, los empresarios, las autoridades 
locales, la academia y las organizaciones so-
ciales. Se construye escuchando al territorio 
y articulando esfuerzos. Se construye enten-
diendo que Bogotá no puede diseñar todos los 
sueños de Colombia y que cada región tiene 
conocimientos que deben ser reconocidos. La 
verdadera autoridad no es la que impone, sino 
la que convoca, coordina y hace posible que 
otros también aporten.

María Isabel tiene ahora la oportunidad de im-
primirle a Fontur un sello de cercanía, eficien-
cia y visión de país. Que cada proyecto tenga 
un propósito claro. Que cada inversión pueda 
medirse en empleo, ingresos, formación, in-
fraestructura, conservación y calidad de vida. 
Que los destinos emergentes reciban una 
oportunidad justa. Que el turismo de natura-
leza sea compatible con la protección am-
biental. Que la cultura no sea explotada, sino 
respetada. Que las mujeres y los jóvenes en-
cuentren espacios reales de liderazgo. Que las 
comunidades sientan que el visitante llega para 
compartir, no para despojarlas de su identidad.

FOTO: Portafolio
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La preparación para una responsabilidad como 
esta no se demuestra únicamente con diplomas 
o cargos anteriores. Se demuestra en la capa-
cidad de aprender, de rodearse bien, de tomar 
decisiones difíciles y de sostener un rumbo 
cuando aparecen las presiones. Se demuestra 
en la disciplina cotidiana, en la honestidad inte-
lectual y en la humildad para reconocer lo que 
todavía debe mejorarse. También se demuestra 
en la sensibilidad para entender que detrás de 
una cifra hay una historia humana y que detrás 
de un destino turístico hay una comunidad que 
merece respeto.

En María Isabel se celebra, entonces, mucho 
más que un nombramiento. Se celebra la po-
sibilidad de que una mujer con virtudes, pre-
paración, carácter y vocación de servicio con-
tribuya a una conversación urgente sobre el 
futuro de Colombia. Un futuro en el que crecer 
no sea privilegio de unos cuantos territorios, en 
el que la innovación no sea exclusiva de las gran-
des ciudades y en el que el turismo sirva para 
acercarnos, reconocernos y vivir mejor.

Desde el afecto y la admiración, pero también 
desde la confianza en sus capacidades, es justo 

desearle el mayor de los éxitos. El país necesita 
servidores públicos que comprendan que el po-
der no es un premio, sino una responsabilidad; 
que un cargo no es una vitrina, sino una herra-
mienta; y que gobernar, dirigir o administrar con-
siste, en última instancia, en abrir caminos para 
que otros puedan avanzar.

María Isabel Campo Cuello llega a Fontur Co-
lombia con una misión ambiciosa y noble. Tie-
ne ante sí un país lleno de posibilidades y una 
ciudadanía que espera hechos. Que su gestión 
sea una puerta abierta para el talento colom-
biano, una plataforma para los emprendedo-
res, un impulso para la innovación y una de-
fensa activa de la riqueza que nos pertenece a 
todos. Que cada paso suyo confirme que el tu-
rismo puede ser una fuerza de transformación, 
dignidad y esperanza.

Colombia necesita creer en sí misma. Y necesita 
mujeres como María Isabel, capaces de con-
vertir la confianza en trabajo, la preparación 
en resultados y la sensibilidad en bienestar. El 
desafío es grande. También lo es su capacidad 
para asumirlo.
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Ha pasado un año desde la muerte de Miguel 
Uribe Turbay y Colombia parece haber olvida-
do demasiado pronto aquello que juró no olvi-
dar jamás.

En esta Colombia de fuegos latentes y pasiones 
incendiarias, donde tantas veces el odio se dis-
fraza de ideología y la cobardía pretende pre-
sentarse como una causa noble, fuimos testigos 
de un crimen que nos golpeó como una bofeta-
da y nos devolvió, sin misericordia, a las páginas 
más oscuras de nuestra historia. Durante algu-
nos días creímos haber entendido el mensaje. 
Nos estremecimos y prometimos que la violen-
cia política no volvería a encontrar lugar entre 
nosotros.

Pero pasó el tiempo. Se apagaron las cáma-
ras, terminaron los homenajes y el país regresó 
a su costumbre más antigua: olvidar antes de 
aprender.

Miguel Uribe Turbay murió el 11 de agosto de 
2025, después de permanecer sesenta y cinco 
días luchando por su vida. Había sido ataca-
do el 7 de junio mientras intervenía en un acto 
político en el parque El Golfito, en Bogotá. Es-
taba allí, de pie frente a los ciudadanos, defen-
diendo sus convicciones con la palabra, cuando 
las balas irrumpieron para resolver aquello que 
solamente debía resolverse mediante las ideas 
y los votos.

FOTO: El Dorado Radio

EL PAÍS QUE OLVIDA: A UN AÑO
DE LA MUERTE DE MIGUEL URIBE 

TURBAY
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El atentado no fue únicamente un ataque contra 
su humanidad. Fue una afrenta contra la arqui-
tectura ya resquebrajada de nuestra institucio-
nalidad. Porque las balas que se disparan con-
tra un dirigente político no buscan solamente 
atravesar un cuerpo: buscan intimidar a quie-
nes hablan, disciplinar a quienes disienten y 
advertirles a los demás que pensar con liber-
tad todavía puede costar la vida en Colombia.

Miguel no era un político más. Para muchos re-
presentaba una reserva moral en un país que ha 
terminado por acostumbrarse al desorden, a la 
estridencia y a la indignación convertida en es-
pectáculo. Tenía una manera firme de defender 
sus convicciones, pero no necesitaba gritar 
para hacerse escuchar. Su palabra era serena; 
su postura, vertical. En una política dominada 
por el resentimiento y el aplauso fácil, defendía 
la ley, el orden democrático y las instituciones, 
no como reliquias del pasado, sino como los 
cimientos indispensables de una convivencia 
civilizada.

Eso incomodaba. Incomodaba su firmeza. Inco-
modaba su manera de ejercer la oposición sin 
pedir permiso. Incomodaba porque no parecía 
dispuesto a negociar sus convicciones para 

obtener la aprobación de las mayorías circuns-
tanciales. Sus ideas podían y debían ser dis-
cutidas, controvertidas e incluso derrotadas. 
Pero jamás silenciadas mediante la violencia.

Durante los sesenta y cinco días en que perma-
neció entre la vida y la muerte, el país pareció 
reconocerse en su tragedia. Miles de personas 
rezaron por él. Dirigentes de diferentes sectores 
condenaron el atentado. Las instituciones pro-
metieron esclarecerlo. Por un instante, Colom-
bia comprendió que el disparo contra Miguel 
no pertenecía únicamente a una familia o a un 
partido: era una herida abierta en el cuerpo 
entero de la democracia.

Un año después, la justicia ha reconstruido una 
parte del entramado criminal. Se han producido 
capturas, judicializaciones y condenas contra 
personas vinculadas con la planeación, la logís-
tica y la ejecución del atentado, pero la muer-
te de Miguel continúa siendo una tesis del ente 
investigador. No existe todavía una decisión 
judicial definitiva que permita afirmar que to-
das las responsabilidades intelectuales están 
plenamente esclarecidas. Conocemos algunas 
piezas del crimen, pero aún no toda la verdad.

FOTO: Semana
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También hubo homenajes. El Congreso de la 
República expidió una ley para honrar su me-
moria. El parque donde ocurrió el atentado re-
cibió su nombre y allí se levantó un monumen-
to. Todo eso es justo y necesario. Pero no basta.

Hace un año hablamos de moderación, reconci-
liación y respeto por quien piensa distinto. Hoy 
volvemos a vivir entre acusaciones, agravios y 
amenazas. Dijimos que ninguna diferencia jus-
tificaba la violencia, pero seguimos midiendo la 
gravedad de una agresión según la ideología de 
quien la padece. Condenamos con vehemencia 
cuando la víctima pertenece a nuestra orilla y 
relativizamos cuando se encuentra en la con-
traria.

Como si unas vidas valieran más que otras. 
Como si el dolor tuviera partido político.

Miguel conocía desde niño el costo de la violen-
cia. La muerte de su madre, Diana Turbay, marcó 
su vida cuando estaba a punto de cumplir cinco 
años. Aun así, decidió participar en la vida pú-
blica del mismo país que había herido a su fa-
milia. No convirtió el dolor en una licencia para 
el odio, sino en una razón para servir.

Pudo escoger el resentimiento, pero escogió la 
política. Pudo refugiarse en el silencio, pero eli-
gió hablar. Pudo mantenerse al margen, pero 

decidió dar la cara.

Por eso su muerte trasciende su nombre y su 
partido. Miguel representaba la posibilidad de 
una política que no se entregaba a la indigna-
ción fácil ni se arrodillaba ante los ídolos del 
resentimiento. Representaba a esa Colombia 
que todavía cree que se puede disentir sin odiar, 
ejercer la oposición sin destruir y defender una 
convicción sin convertir al otro en objetivo.

El verdadero homenaje no consiste en ideali-
zarlo ni en repetir su nombre cada 11 de agosto. 
Consiste en defender aquello que las balas in-
tentaron destruir: el derecho a pensar, disentir 
y hablar sin miedo.

Ha pasado un año. Colombia puede seguir le-
vantando monumentos mientras permite que la 
intolerancia siga abriendo el camino hacia nue-
vas tragedias. O puede decidir que esta muerte 
marque finalmente un límite moral.

Porque si permitimos que la violencia vuelva a 
convertirse en lenguaje político, no será el pue-
blo quien gobierne, sino el miedo.

Y si después de Miguel Uribe volvemos a olvi-
dar, estaremos condenados a repetir la histo-
ria que tantas veces hemos lamentado.
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La pluma dorada de La Guajira plasma la pá-
gina en blanco con la tinta fina de su pensa-
miento inspirada en preguntas que incomodan 
porque, cuando se formulan con honestidad, 
dejan al descubierto contradicciones que he-
mos aprendido a aceptar como normales.

En Colombia hemos convertido la política en 
una cuestión de simpatías, apellidos, partidos, 
ideologías y maquinarias electorales. Pregunta-
mos quién nos gusta, quién representa nuestras 
ideas, quién promete aquello que queremos es-
cuchar. Pero pocas veces preguntamos algo 

que debería ser fundamental antes de entre-
gar a una persona las llaves de un municipio, 
de un departamento o incluso de la República: 
¿está realmente preparada para gobernar?

Desde los primeros momentos de nuestra histo-
ria republicana hasta la Colombia del siglo XXI, 
hemos cambiado gobiernos, partidos, discursos 
y colores políticos. Sin embargo, hay algo que 
parece permanecer: los mismos apellidos, los 
mismos grupos de poder, las mismas estructu-
ras y, muchas veces, las mismas prácticas.

FOTO: Archivo Particular

¿Y QUIÉN PREPARA A QUIENES
TIENEN EN SUS MANOS EL DESTINO 

DE COLOMBIA?
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Unos nombres aparecen en la Presidencia; otros, 
en el Congreso; otros, en gobernaciones, alcal-
días, asambleas y concejos. Y cuando un apellido 

deja de tener suficiente fuerza electoral, aparecen 

nuevos rostros, nuevos nombres, nuevas figuras 

que aparentemente representan una renovación, 

pero que en ocasiones terminan siendo la prolon-

gación de las mismas estructuras políticas.

No se trata de afirmar que una persona perte-

neciente a una familia política esté incapacitada 

para gobernar. Sería injusto. El problema es otro: 

que el apellido, la maquinaria, el partido o la po-
pularidad no pueden convertirse en sustitutos de 
la preparación, la experiencia, la ética y la capa-
cidad de administrar lo público.

La Constitución Política establece los principios 

bajo los cuales debe funcionar nuestro Estado. 

Colombia está organizada bajo la separación de 

poderes y el equilibrio entre las ramas ejecutiva, 

legislativa y judicial. Esa separación no debería ser 
simplemente una arquitectura jurídica escrita en 
un documento. Debería representar también una 
cultura de responsabilidad frente al poder.

Y aquí aparece mi inquietud.

Para llegar a determinadas posiciones dentro de 

la Rama Judicial existen exigencias de formación, 

experiencia, trayectoria y conocimientos. Para 
llegar a las altas cortes se requiere una carrera 
profesional y una vida laboral que permita de-
mostrar conocimientos y experiencia jurídica. No 
basta con ser popular. No basta con tener ami-
gos. No basta con pertenecer a un grupo.

Entonces pregunto:

¿Por qué somos tan rigurosos con quienes ad-
ministran justicia y tan permisivos con quienes 
administran los recursos, las instituciones y el 

futuro de millones de colombianos?

No estoy diciendo que una persona necesite te-

ner cinco títulos universitarios para ser alcalde, 

gobernador, congresista o presidente. Tampoco 
estoy diciendo que un diploma sea garantía au-
tomática de inteligencia, honestidad o capaci-
dad.

El propio debate nacional nos ha recordado que 

existen personas con muchos títulos que, al llegar 

a un cargo, no necesariamente producen buenos 

resultados; y también existen personas sin una 
larga trayectoria académica que han demostra-
do enormes capacidades.

Es cierto.

Un título no garantiza un buen gobernante.

Pero tampoco podemos caer en el extremo con-

trario de creer que la ausencia de preparación no 

importa.

Una cosa es reconocer el talento natural, la ex-

periencia comunitaria, el liderazgo social y el co-

nocimiento del territorio. Otra muy distinta es 
considerar que para administrar un municipio, 
un departamento o una nación basta con tener 
popularidad, capacidad de discurso o respaldo 
electoral. 

Gobernar no es solamente ganar elecciones.

Gobernar significa administrar presupuestos pú-

blicos, formular políticas, interpretar normas, di-

rigir instituciones, contratar, planear, responder 

ante los organismos de control, garantizar dere-

chos, enfrentar crisis, tomar decisiones económi-

cas y sociales y comprender las consecuencias 

que cada decisión puede tener sobre miles o mi-

llones de personas.
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Legislar tampoco es simplemente ocupar una 
curul.

Un congresista participa en la construcción de 
las leyes que van a regular nuestra vida. Sus 
decisiones afectan la educación, la salud, la 
economía, la seguridad, el campo, la cultura, 
el ambiente, los derechos laborales y las opor-
tunidades de las nuevas generaciones.

Entonces, ¿no deberíamos preguntarnos si quie-
nes llegan al Congreso tienen las herramientas 
mínimas para comprender aquello sobre lo cual 
van a legislar?

Aquí es donde considero que Colombia nece-
sita abrir una discusión seria, sin miedo y sin 
banderas partidistas: ¿debemos establecer 
mayores requisitos de preparación, formación, 
experiencia y conocimiento para acceder a 
determinados cargos de elección popular?

Sé que esta propuesta genera resistencia.

Algunos dirán que exigir títulos o determinados 
niveles de formación sería excluir a las comuni-
dades populares, rurales, indígenas, afrodes-
cendientes o a quienes históricamente no han 
tenido acceso a la educación superior.

Y esa preocupación merece ser escuchada.

Pero garantizar el derecho democrático a par-
ticipar no debería significar renunciar a la res-
ponsabilidad de gobernar bien.

La verdadera discusión, entonces, no debería 
ser simplemente: “¿título sí o título no?”.

La pregunta debería ser mucho más profunda:

¿Qué conocimientos, qué experiencia, qué ca-
pacidades, qué formación ética y qué trayec-
toria debería demostrar una persona antes de 
recibir la responsabilidad de administrar los 
bienes y los destinos de todos los colombia-
nos?

FOTO: Archivo Particular
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Porque si una persona quiere ejercer la medicina, 
debe prepararse.

Si quiere ejercer el derecho, debe prepararse.

Si quiere administrar justicia, debe prepararse.

Si quiere pilotear un avión, debe prepararse.

Si quiere ocupar determinadas posiciones den-
tro del Estado, debe demostrar conocimientos y 
experiencia.

¿Por qué entonces la preparación para gober-
nar parece ser, en tantos casos, una cuestión 
secundaria?

Tal vez hemos confundido democracia con im-
provisación.

La democracia debe garantizar que cualquier 
ciudadano tenga la posibilidad de participar en 
la vida política. Pero una cosa es el derecho de 
participación y otra muy diferente es pensar 
que todos estamos igualmente preparados para 
desempeñar cualquier responsabilidad pública.

El Estado no puede ser tratado como una finca 
electoral.

Una alcaldía no es propiedad de un partido.

Una gobernación no es patrimonio de un clan.

Una curul no debería convertirse en una heren-
cia política.

Un ministerio no puede ser el premio de una 
alianza.

Y la Presidencia de la República no puede enten-
derse como la conquista de una ideología sobre 
otra.

El Estado pertenece a los ciudadanos.

Por eso creo que necesitamos recuperar el res-
peto por las instituciones y, particularmente, por 
las tres ramas del poder público: la Ejecutiva, la 
Legislativa y la Judicial.

Necesitamos entender que ninguna de ellas está 
diseñada para servir a los intereses personales de 
quienes temporalmente las ocupan.

Las instituciones permanecen. Los gobernantes 
pasan.

Los partidos cambian.

Las ideologías cambian.

Los presidentes cambian.

Pero Colombia permanece.

Y precisamente por eso debemos exigir que quie-
nes lleguen a ejercer el poder tengan una prepa-
ración acorde con la responsabilidad que reci-
ben.

No estoy proponiendo una democracia para los 
que tienen dinero, títulos o apellidos reconoci-
dos.

Estoy proponiendo una democracia que forme y 
prepare a sus ciudadanos para gobernar.

Una democracia que permita que el campesino, 
el indígena, el afrodescendiente, el trabajador, 
el maestro, el profesional, el líder comunitario y 
cualquier ciudadano con vocación de servicio 
puedan llegar a ocupar cargos públicos, pero que 
antes encuentren un verdadero sistema de for-
mación política y administrativa que les permita 
hacerlo con responsabilidad.

Porque también sería injusto exigirle al ciuda-
dano que gobierne bien si el país nunca se preo-
cupó por prepararlo para gobernar.
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Necesitamos, quizás, una especie de escue-
la democrática para quienes aspiren a admi-
nistrar lo público: formación en Constitución, 
administración pública, contratación estatal, 
presupuesto, derechos humanos, planeación, 
políticas públicas, ética, transparencia, con-
trol fiscal y funcionamiento del Estado.

No para convertir la política en una profesión 
cerrada.

Todo lo contrario.

Para dignificarla.

Porque el problema no es que lleguen perso-
nas nuevas.

El problema es que lleguen sin preparación.

El problema no es que aparezcan nuevos ape-

llidos.

El problema es que detrás de esos nuevos 
apellidos continúen las mismas estructuras de 
siempre.

El problema no es que una persona tenga po-
cos títulos.

El problema es que no tenga las herramientas 
para comprender la responsabilidad que está 
asumiendo.

Y aquí vuelvo al principio: si la Rama Judicial ha 
construido mecanismos rigurosos para selec-
cionar a quienes administran justicia, Colombia 
debería preguntarse por qué no puede construir 
mecanismos igualmente serios para preparar 
y evaluar a quienes pretenden administrar los 
recursos públicos y tomar decisiones políticas 
que afectan a toda la sociedad.

FOTO: Archivo Particular
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No se trata de quitarle el poder al pueblo.

Se trata de darle al pueblo mejores opciones.

No se trata de cerrar la puerta.

Se trata de asegurarnos de que quienes entren 
sepan qué responsabilidad están asumiendo.

Porque votar no debería ser solamente esco-
ger entre el que me gusta y el que no me gusta.

Tampoco debería ser escoger entre una ideo-
logía y otra.

Votar debería ser escoger a quien tenga la ca-
pacidad, la integridad, la preparación y la vo-
luntad de servir al país.

Colombia no necesita solamente nuevos go-
bernantes.

Necesita ciudadanos preparados para gober-

nar.

Y quizás ha llegado el momento de dejar de pre-

guntarnos solamente:

“¿Quién puede ganar?”

y empezar a preguntarnos:

“¿Quién está verdaderamente preparado para 

gobernar?”

Porque una democracia que permite que cual-

quiera llegue al poder puede ser formalmente 

democrática.

Pero una democracia que prepara, exige y 
evalúa a quienes aspiran a ejercerlo puede ser, 
además, una democracia responsable.

Y Colombia necesita urgentemente esa res-
ponsabilidad.



69Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Im
ag

en
 P

ub
lic

it
ar

ia
 In

te
ra

ct
iv

a



70Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Hay nombramientos que son simples movimien-
tos burocráticos, fichas que se intercambian en 
el tablero del poder sin que nadie en el territorio 
note la diferencia. Y hay otros que constituyen, 
en sí mismos, una declaración política, un acto 
de justicia poética con una región que ha sido 
tratada como periferia de la periferia. Que un 
hijo de La Guajira asuma la cartera de Agricultura 
y Desarrollo Rural no es un gesto menor. No es 
un premio de consolación ni una cuota regional 
para la fotografía. 

El nuevo ministro guajiro llega con una mochila 
que no cabe en ningún despacho: la deuda his-

tórica de un departamento donde la seguridad 
alimentaria pende de un hilo, donde la desnutri-
ción infantil sigue siendo una sentencia que se 
hereda de generación en generación, donde el 
pequeño productor wayúu, wiwa, kogui o cam-
pesino mestizo lleva siglos produciendo contra 
la naturaleza y contra el Estado al mismo tiem-
po. Llega, además, en un momento en que la cri-
sis climática ha dejado de ser una proyección de 
panel de expertos para convertirse en la cotidia-
nidad del surco: lluvias erráticas, sequías prolon-
gadas, temperaturas que baten récords y suelos 
que se desertifican ante la mirada impasible de 
la institucionalidad.

PLAN DANGOND: LOS RETOS DEL
MINISTRO GUAJIRO, SEMBRAR FUTURO 

DONDE EL DESIERTO IMPONE SU LEY

FOTO: Archivo Particular
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Pero la nostalgia identitaria no basta. El minis-
tro no fue nombrado para ser símbolo; fue nom-
brado para resolver. Y ahí es donde entra lo que 
me atrevo a bautizar, con la licencia del lector, 
como el Plan Dangond: una hoja de ruta estra-
tégica, ambiciosa pero ejecutable, que convier-
ta a La Guajira de la eterna olvidada, del depar-
tamento que solo aparece en los noticieros por 
la tragedia, en un laboratorio vivo de desarrollo 
agropecuario para el Caribe seco colombiano. 
Un plan que no sea otro documento CONPES 
archivado, sino un compromiso con fechas, res-
ponsables, presupuesto y consecuencias.

Primero: el agua, que es decirlo todo.

En La Guajira, hablar de agricultura sin hablar 
de agua es hablar de fantasmas. El río Ranche-
ría es la principal fuente superficial permanen-
te en un territorio donde llueve, con suerte, 300 
milímetros al año. Todo lo que se quiera produ-
cir, todo lo que se quiera transformar, pasa por 
una pregunta brutal y sencilla: ¿de dónde va a 
salir el agua? El distrito de riego de Ranchería 
no es un proyecto más en la carpeta de la Agen-
cia de Desarrollo Rural. Es el proyecto. Es la po-
sibilidad concreta de incorporar más de 18.000 
hectáreas a la producción agropecuaria en un 
departamento donde hoy se cultiva a punta de 
fe y aguacero escaso. Sin embargo, su historia es 
la crónica de una frustración nacional: estudios 
que se hicieron en los años setenta, licitacio-
nes que se cayeron, contratos que se firmaron y 
no se ejecutaron, fases que se inauguraron con 
bombo y nunca se terminaron, comunidades que 
esperaron una generación entera para ver una 
compuerta funcionar. El ministro guajiro tiene la 
obligación moral y política de destrabar la inge-
niería financiera de las fases pendientes, garan-
tizar que la infraestructura de conducción, dis-
tribución y drenaje se complete con estándares 
técnicos que no se deterioren en dos inviernos, 
y blindar jurídicamente a las comunidades que 
serán beneficiarias para que el agua no termine 
concentrada en manos de tres o cuatro grandes 

propietarios con abogados y contactos.

El distrito de riego de San Juan del Cesar, por 
su parte, es el hermano menor que nadie quiere 
apadrinar. Menos mediático, menos fotogénico, 
pero igual de urgente. San Juan del Cesar y su 
valle tienen una vocación agrícola histórica que 
se ha ido perdiendo por falta de infraestructu-
ra, por la migración de los jóvenes a Riohacha 
o a Venezuela, por la competencia desleal de 
productos importados y por la ausencia de asis-
tencia técnica continua. El ministro debe articu-
lar la intervención de riego con una reconversión 
productiva seria: no se trata solo de llevar agua al 
surco, sino de decirle al productor qué sembrar, 
cómo sembrarlo, a quién venderle y con qué fi-
nanciamiento. Riego sin paquete tecnológico es 
un canal vacío. Riego sin mercado es una cose-
cha que se pudre al sol.

Y hay un tercer componente que no puede faltar: 
la gobernanza del agua. Los distritos de riego 
en Colombia tienen un historial vergonzoso de 
asociaciones de usuarios capturadas por in-
tereses particulares, de juntas directivas que 
se perpetúan, de tarifas que no se cobran y de 
mantenimiento que no se hace. El Plan Dangond 
debe incluir un modelo de gestión participativa 
donde los pequeños campesinos y el sector pri-
vado tengan voz real en la operación del sistema. 

Segundo: cadenas productivas con cabeza y 
cola.

De nada sirve producir si no hay acopio, trans-
formación, logística y mercado. El Plan Dangond 
debe apostar por cadenas con anclaje territo-
rial: el maíz y el sorgo asociados al riego; el al-
godón como recuperación histórica; la auyama, 
el melón y las hortalizas de ciclo corto; y, sobre 
todo, la articulación con la ganadería de doble 
propósito. Cadenas que no se queden en el pa-
pel de un CONPES, sino que tengan operadores 
privados, asistencia técnica continua y acceso 
real a crédito de fomento.
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Tercero: agricultura en el desierto, sí, pero con 
ciencia. 

Israel no inventó el desierto; lo domesticó con 
tecnología, investigación y terquedad institucio-
nal. La Guajira puede —y debe— desarrollar un 
modelo propio de agricultura en zonas áridas: 
riego por goteo solar, variedades tolerantes a la 
salinidad, invernaderos de bajo costo, cosecha 
de aguas lluvias y manejo de microcuencas. No 
se trata de importar un modelo foráneo, sino de 
construir, con el SENA, Agrosavia y la Universidad 
de La Guajira, un know-how tropical-seco que 
sea exportable al resto del Caribe colombiano.

Cuarto: la ovino-caprinocultura como motor de 
equidad. 

Aquí está, quizás, la oportunidad más subestima-
da. La Guajira tiene la mayor población caprina 

del país, pero la maneja con lógicas de subsis-
tencia del siglo XIX. Tecnificar no es encerrar al 
animal en un galpón climatizado; es mejorar ge-
nética, implementar pastoreo rotacional, garan-
tizar sanidad animal, estandarizar la producción 
de queso costeño y leche, y abrir canales de co-
mercialización dignos. El pequeño pastor wayúu 
puede ser empresario si el Estado le da el empu-
jón correcto: asociatividad, infraestructura de frío 
y sellos de origen.

Quinto, y no menos importante: gobernanza. 

Ningún plan sobrevive sin articulación entre el Mi-
nisterio, la Gobernación, las alcaldías, las autori-
dades tradicionales wayúu y el sector privado. El 
Plan Dangond debe tener una instancia de se-
guimiento con dientes, indicadores públicos y 
rendición de cuentas trimestral. Lo contrario es 
otro elefante blanco en tierra seca.

FOTO: Consonante
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El ministro guajiro tiene una ventana política que 

sus antecesores no tuvieron, y que quizás no 

vuelva a abrirse en mucho tiempo. El territorio 
lo respalda porque lo reconoce como propio; la 
coyuntura climática obliga al país entero a mi-
rar la aridez no como una condena sino como 
un escenario de innovación; y el Gobierno ne-
cesita, con urgencia, resultados tangibles en 
esa Colombia profunda que solo visita en cam-
paña. Los astros, como se dice en el lenguaje de 

los que leen el cielo guajiro, parecen alineados.

Pero las ventanas se cierran cuando el presu-

puesto se congela, cuando el siguiente ministro 

llega con su propia agenda, cuando la noticia 

deja de ser noticia y el país vuelve a mirar ha-

cia otro lado. Se cierran cuando las comunida-
des pierden la paciencia y la desconfianza se 
convierte en indiferencia o en rabia. Y cuando 

esa ventana se cierre, La Guajira no perdona-
rá otra oportunidad desperdiciada. No puede 
perdonarla, porque el lujo de esperar ya se 
agotó hace demasiado tiempo.

Que el Plan Dangond no sea un nombre bonito 

para un archivador ministerial. Que sea, por fin, 
el surco profundo donde germine lo que duran-
te demasiado tiempo fue solo promesa, solo 
discurso, solo visita relámpago con botas nue-
vas y sombrero prestado.

Que el ministro guajiro siembre. Que siembre 

con la urgencia de quien sabe que la próxima 

lluvia puede no llegar. Que siembre con la ter-
quedad de quien sabe que, aun en el suelo más 
duro, la semilla encuentra su camino si alguien, 
por fin, se agacha a ponerla.
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En La Guajira basta con que parpadee un bom-
billo para que una familia se preocupe. Aquí 
hasta los bombillos parecen sufrir de nervios: 
cada fluctuación amenaza los electrodomés-
ticos conseguidos con meses —o años— de 
esfuerzo.

Pero hay algo que hoy hace temblar todavía más 
a los guajiros: la llegada de la factura de Air-e.

La crisis no nació ayer ni pertenece a un solo 
gobierno. Arrastra rezagos de infraestructu-
ra, pérdidas, asentamientos sin normalización 
eléctrica y un modelo tarifario especialmente 
duro con la Costa Caribe.

En septiembre de 2024 el Gobierno del presi-
dente Gustavo Petro intervino Air-e, despertan-
do expectativas sobre tarifas y calidad. Ha ex-
plicado las deudas heredadas. En abril de 2026 
anunció una subestación provisional de 110 kV 
en Uribía para mejorar el servicio en Uribía y 
Manaure, con cerca de 400.000 beneficiarios.

Todo eso debe reconocerse.

Pero la ciudadanía no vive de explicaciones téc-
nicas. Vive del servicio y de la factura. En cual-
quiera de los quince municipios el usuario sabe 
que hay interrupciones, sus electrodomésticos 
están en riesgo y el cobro no parece correspon-
der con la calidad recibida.

FOTO: Red Noticias

AIR-E HACE TEMBLAR
A LOS GUAJIROS
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La intervención debe evaluarse desde esa pers-
pectiva. Hasta ahora no ha producido la trans-
formación que los guajiros esperaban sentir en 
sus hogares. Intervenir no puede significar so-
lamente cambiar al administrador; debe tradu-
cirse en continuidad, inversiones ejecutadas, 
atención eficiente y una tarifa socialmente so-
portable.

La calidad también forma parte del servicio. Los 
artículos 136 y 137 de la Ley 142 de 1994 definen 
como falla el incumplimiento de la continuidad 
y la buena calidad, y reconocen la indemniza-
ción. Además, el capítulo 5 —especialmente el 
numeral 5.2.4.3— de la Resolución CREG 015 de 
2018 ordena descontar en la factura la compen-
sación por exceder los límites de duración o fre-
cuencia de las interrupciones.

Sin embargo, los usuarios no logran identificar 
esas compensaciones y, por el contrario, reciben 
facturas cada vez más costosas. Si Air-e afir-
ma que las está aplicando, debe demostrarlo: 
cuánto descontó, por qué interrupciones y con 
qué cálculo. No puede ser rigurosa para cobrar 
y misteriosa para compensar.

También necesitamos una transición energética 

justa con paneles solares, autogeneración y co-
munidades energéticas. Resulta paradójico que, 
donde el sol trabaja horas extras, tantas fami-
lias dependan de un servicio costoso e inesta-
ble.

Los paneles solares pueden reducir la energía 
comprada y permitir excedentes. Pero no son 
mágicos: un sistema conectado a la red nor-
malmente se apaga durante un corte; para 
ofrecer respaldo necesita baterías. Tampoco 
reemplazan las redes e inversiones de Air-e.

Lo absurdo es que un ciudadano quiera producir 
energía limpia y termine gastando más energía 
persiguiendo un trámite. Aunque existen pro-
cedimientos simplificados, los usuarios denun-
cian requisitos, demoras y dificultades ante el 
operador. En La Guajira sobra sol; lo que falta 
es quitarle sombra burocrática a la transición 
energética.

La violencia tampoco es la solución. Dañar ofici-
nas, trabajadores o infraestructura nunca será el 
camino. Pero condenar esos hechos no puede 
llevarnos a ignorar a una ciudadanía agotada, 
que debe ser escuchada antes de que la frus-
tración crezca.

FOTO: Soy Monrra Cultura y Folclor
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Necesitamos una mesa extraordinaria entre 
el Gobierno nacional, la Superintendencia, el 
Ministerio de Minas y Energía, Air-e Interveni-
da, las autoridades territoriales y los usuarios. 
No para producir otro diagnóstico: La Guajira ya 
tiene suficientes.

Esa mesa debe dejar un plan de choque por 
municipio; revisión de facturaciones; reclama-
ciones ágiles por daños; compensaciones vi-
sibles; cronograma de inversiones; y plazos 
ciertos para proyectos solares y comunidades 
energéticas.

Las inversiones estructurales necesitarán tiem-
po. La gente puede entenderlo; lo que no pue-
de pedírsele es que espere años mientras paga 
hoy las consecuencias de un problema que no 
creó.

Ninguna explicación enfría una casa en Uribía, 
bajo temperaturas que rondan los cuarenta gra-
dos, ni alivia a una familia en cualquiera de los 

quince municipios. Tampoco conserva sus ali-
mentos, protege sus electrodomésticos o ayu-
da a pagar una factura que supera la capaci-
dad del hogar.

Gabriel García Márquez advirtió: “La interpre-
tación de nuestra realidad con esquemas aje-
nos sólo contribuye a hacernos cada vez más 
desconocidos, cada vez menos libres, cada 
vez más solitarios”. Esta crisis tampoco puede 
analizarse lejos de la realidad guajira.

La energía no es solamente un negocio o una 
fórmula tarifaria. Es un servicio público esen-
cial, y detrás de cada factura hay una familia.

La intervención todavía debe demostrar que 
el Estado puede hacerlo mejor. Mientras las 
instituciones discuten responsabilidades, los 
guajiros pagan las consecuencias. Y cada mes, 
cuando llega la factura, Air-e vuelve a hacer 
temblar a La Guajira.
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La línea costera de La Guajira, no es solo un 
accidente geográfico; es el epicentro de nues-
tra cultura, el sustento de miles de familias, la 
infraestructura de nuestro turismo y el escudo 
natural de nuestras comunidades. Sin embargo, 
ese mismo mar que nos define está avanzando 
con una fuerza implacable, borrando silencio-
samente nuestra historia y nuestro territorio. La 
erosión costera ya no es una advertencia cien-
tífica para el futuro; es una crisis del presente 
que nos exige pasar de la retórica de los diag-
nósticos a la contundencia de las acciones. 

Frente a esta realidad, la Proposición N.° 016 
de 2026, pone sobre la mesa una verdad incó-
moda pero necesaria: a pesar de los loables 
esfuerzos e intenciones institucionales previas, 
la falta de un cronograma plurianual, de un 

presupuesto articulado y de un protocolo unifi-
cado ha permitido que el problema siga agra-
vándose. La pérdida de casi 40 metros de playa 
en el corregimiento de Palomino, o la vulnerabi-
lidad crítica que enfrentan Riohacha, Manaure y 
Dibulla, son el reflejo de una urgencia que no da 
espera. 

No podemos seguir respondiendo a problemas 
estructurales con soluciones aisladas o espo-
lones improvisados que solo trasladan la crisis 
a otras playas. Mitigar este fenómeno exige un 
verdadero pacto vinculante donde la acade-
mia, el sector público y el sector privado dejen 
de ser espectadores concurrentes y se convier-
tan en corresponsables con tareas, plazos y re-
cursos específicos.

SALVAR EL LITORAL: UN PACTO
INAPLAZABLE POR EL FUTURO DE 

LA GUAJIRA
Transición energética

FOTO: La Guajira Hoy
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Un llamado a los actores del territorio

La Mesa de Trabajo Vinculante convocada des-
de la Asamblea Departamental, es el escenario 
idóneo para concretar esta sinergia regional y 
nacional. Nadie puede restarse de este llamado:
 
• El Gobierno Nacional y Regional: El Ministerio 
de Ambiente y la UNGRD, de la mano con la Go-
bernación de La Guajira y las alcaldías locales, 
deben liderar el timón presupuestal y normativo, 
garantizando que los recursos de regalías y de 
inversión nacional concurran en un Plan de Ac-
ción coherente. 

• La Academia como Brújula Técnica: La Uni-
versidad de La Guajira, está llamada a aportar el 
rigor técnico y científico. No podemos dar palos 
de ciego; cada intervención debe sustentarse en 
el conocimiento de nuestra dinámica litoral. 

• El Sector Privado y el Proyecto Sirius: Las 
empresas Petrobras y Ecopetrol, que hoy desa-
rrollan el ambicioso Proyecto Sirius en nuestras 
aguas y costas, tienen una oportunidad históri-
ca. Más allá de sus estrictas obligaciones legales 

y de licenciamiento ambiental, su participación 
voluntaria en esta mesa, bajo los principios de 
responsabilidad social empresarial y sostenibili-
dad, los consolidaría como aliados estratégicos 
e indispensables para el bienestar del territorio 
que acoge sus operaciones. 

El mar no espera agendas políticas ni debates 
corporativos a largo plazo. Si no actuamos bajo 
el principio de precaución y con la voluntad 
política de suscribir compromisos de obligato-
rio cumplimiento, seguiremos viendo como el 
agua se lleva el patrimonio de los guajiros. 

Esta iniciativa, que respetuosamente propongo 
en mi calidad de diputado, marca la ruta correc-
ta: una mesa donde cada entidad asista con la 
facultad de decidir, de aportar recursos finan-
cieros y de firmar un acta de compromisos con 
indicadores medibles y de cara a la ciudada-
nía. Es hora de demostrar que somos capaces 
de unirnos para defender lo que nos pertenece. 
Salvar las playas de La Guajira, no es solo un 
deber ecológico, es un acto de supervivencia y 
dignidad territorial.
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“La envidia es un mal sobre la tierra Dios mío 
dame paciencia con tantos envidiosos”

  “La Envidia” es una canción de Dagoberto 

Osorio que Diomedes y Franco grabaron en el 

año 2005 y fue incluida en el álbum “De nuevo 

con mi gente” a propósito de un tema delicado 

al cual toca ponerle cuidado, es una campaña 

de desprestigio en contra de Amylkar Acosta mi 

hermano orquestada por alguien que desde la 

sombra ha fletado a un bufón disfrazado de po-

llita ponedora.

Una amiga me dijo “déjale eso a Dios” yo le re-

cordé que Dios está demasiado ocupado, yo lo 

ayudo, esas perversidades hay que pararlas aquí 

y a tiempo, quien calla otorga me enseñaron a 

mí, siempre se ha dicho que en La Guajira muere 

más gente de envidia que de enfermedad y nada 

se puede hacer ante  eso porque es patológico, 

nos sucede lo mismo que a las abejas, que des-

de la historia sagrada han intentado convencer a 

las moscas que el olor de las flores es más agra-

dable que la pestilencia de la basura pero no lo 

han logrado.

FOTO: Archivo Particular

PA’ QUE SE ACABE LA VAINA, ANTE 
UNA CAMPAÑA DE DESPRESTIGIO  
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Esta vez se trata de un oscuro Plan de Medios 
bodeguero por redes sociales que no solo inclu-
ye  su destrucción moral sino la invisibilizacion de 
las gestiones que como Senador de La Republica 
realizó mi hermano Amylkar Acosta por La Guaji-
ra, ese tipo de vaina hacen daño y a los inermes 
desinformados les queda en la cabeza que lo que 
se dice es cierto porque desgraciadamente  en  
las placas que se colocan en las obras aparece 
siempre el nombre de los Alcaldes y Goberna-
dores que adjudicaron los  contratos,  no el del 
parlamentario que gestiono los recursos; por el 
parlamento colombiano han desfilado muchos 
monumentos a la ineptitud, a ellos no se les cues-
tiona nada, allá fueron, puestiaron, consiguieron 
contratos -no obras- pero  eso no es reprochable, 
pero a quien gestiono pensando en el bienestar 
colectivo y no en bolsillo y de familia se le guinda   
el cartelito de ladrón  es el precio  por haber saca-
do la  cara por su tierra y seguir siendo respetado 
y tenido en cuenta a nivel nacional

Resulta curioso, pero todo comenzó con una in-
formación que publico “Diario del Norte” en su 
sección de ”Los Oraculos” se dijo  que el nombre 
de Amylkar está en el sonajero para el nuevo go-
bierno, y empeoro cuando fue entrevistado por el 
Canal CARACOL, que casualidad de inmediato  
empezó la jodedera, eso es seguramente produc-
to  de un fenómeno sociológico de transcultura-
ción inversa que estamos viviendo, y nos recuerda  
a Democrates cuando dijo que “Todo está perdi-
do cuando los malos sirven de ejemplo y los bue-
nos de burla”, seguramente  estuvo por aquí, ese 
es el  caso de La Guajira,  se aplaude a quienes 
tienen la política por negocio, que se han enrique-
cido a costas del hambre de sus semejantes, que 
han utilizado a nuestros hermanos wayuu como 
instrumentos  ciegos  de circulación de dinero, y 
todo el mundo dice, “Ese están trabajando bien”  
proclamando como héroes a reconocidos asal-
tantes del erario público, esa vina produce ganas 
irse de aquí, que  entre el diablo  y acabe con lo 
queda.

Esa vaina tiene sus riesgos en todos los  sentidos, 
es  que los  frustrados, y los imbéciles  que cami-
nan en dos patas porque ven a las gallina ensucian 
la mente a  los muchachos, y ellos son una espon-
ja, pues algunos de estos  ni siquiera habían naci-
do o estaban chiquitos cuando Amylkar hizo en el 
congreso memorables debates entre otros junto 
con el Senador Serrano de Santander oponiéndo-
se a  la privatización  de  Electroguajira para entre-
garle el negocio a los  Españoles, advirtieron que 
eso sería fatal para los usuarios, y el tiempo les dio 
la razón porque ahí tuvimos a ELECRTRICARIBE 
y ahora  vino por el resto otra empresa, pasando 
de las llamas a las brasas con AIR-E, ahí están los 
bloqueos, y la encuerada de Sonia Bermúdez des-
esperada por la falta de energía, tampoco saben 
los muchachos que varias de las obras que exis-
ten en los  municipios incluida la ciudad capital y 
tres que  los extorsionistas impidieron hacer son 
fruto de la gestión de la persona que los malvados 
han declarado persona no grata ben su casa, el 
gestiono recursos otros los disfrutaron.

La obra más representativa que se ejecutó en 
Riohacha en los últimos treinta años fue el Centro 
Cultural, Departamental, pero no hay una placa 
que diga que Amylkar Acosta gestiono los recur-
sos, otros adjudicaran los contratos, fue el quien 
gestiono los recursos también para una  Villa Olím-
pica y la plata se la robaron nunca construyeron la 
obra pero el ladrón es él por haber gestionado el 
proyecto.

Igualmente gestiono los recursos para la cons-
trucción de las variantes de Riohacha, Cueste-
citas y Maicao y los recursos se perdieron, los 
de cuestecitas porque después de ejecutada la 
obra protestaron porque no podían vender sus 
productos y obligaron a cerrarla, y ahí sigue mu-
riendo gente en el cruce, y las otras dos no se hi-
cieron  por oposición de sectores interesados en 
extorsionar que todos saben quiénes fueron, a los 
contratistas los tuvieron que indemnizar y quien 
lo dude que le pregunten al doctor Alcides Móvil 
Vieco entonces director de INVIAS
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Igual gestiono con su amigo Carlos Wolf la 
creación Y dotación de la Clínica Ramón Gó-
mez Bonivento, del SEGURO SOCIAL la cual 
fue posteriormente liquidada y entregada a 
unos negociantes que la acabaron, de allí los 
usuarios del Seguro Social salían con sus me-
dicinas en la mano y operados, ahora tienen 
los pacientes que amarrarse en la puerta de las 
EPS para que les hagan una cirugía, o mueren 
esperando el procedimiento.

De la mano con Jorge Juan Bendek entonces 
Ministro del Transporte y el cómo parlamen-
tario lograron la pavimentación de la vía Chivo 
Feliz - Riohacha la cual dejaron acabar por falta 
de mantenimiento, pueden averiguar también 
con el señor Móvil, todavía hay otros asuntos 
viales, porque fue el a solicitud de Jorgito Ji-
ménez, Aurelio y Moisés Arregoces entre otros 
jóvenes quien gestiono el primer pavimento 
que hubo en Albania antes de ser Municipio, y 
cuando se cayó el puente del Hatico, Amylkar 
logro su construcción por petición de la fami-
lia Pérez que vivían allá, de eso puede dar fe 
Miro Peralta, entonces Alcalde de Fonseca, lo 
mismo que Wilmer González, Alcalde de Uribía, 
puede testimoniar que los dos hicieron posible 
la pavimentación Cuatro vías – Uribía.  

Todavía hay más, las obras más importantes 
que existen en Maicao también se hicieron con 
su gestión,  allá no había Oficina de Instrumen-
tos Públicos, el gestiono, logro su creación y la 
construcción de su sede, asimismo gestiono 
por solicitud de la líder Wayuu Cristina Gómez 
de Andreoli la sede del ICBF en el Barrio Loma 
Fresca,  sus hijos y María Monsalve pueden dar 
fe de lo que estoy diciendo,  y seguimos porque 
fue el quien gestiono el proyecto para la cons-
trucción de la sede del SENA se lo pueden pre-
guntar a Rafael Ceballos, y en el Barrio Maju-
pay, el líder “El Chevere” puede confirmar que 
gracias a Amylkar llegó el gas al igual que en los 
barrios circunvecinos, además las hermanas 
Polanco pueden dar testimonio que llevo las 
obras de electrificación a su barrio Torres de 
la Majayura, Rodrigo Pinto, Aurelio Arregoces, 
Chichi Castro Bravo, Olga Colina, William Ba-
llesteros y Omar Pinto pueden ser consultados 
para ver si estoy mintiendo, lo que pasa es que 
vale más caer en gracia que ser graciosos, en 
Maicao los homenajes se los hacen a otros, que 
nada bueno  han hecho por ese pueblo, por el 
contrario le han restado, lástima que Chevito 
López haya muerto, él me dijo que Maicao le 
pago mal a Amylkar.

FOTO: Tüü Pütchika
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Sigue el repasito, porque gracias a su amistad con 
Carlos Wolf Isaza, el mismo del ISS volvieron los 
Bancos a Maicao en plena crisis, y siempre los 
comerciantes liderados por Segundo Hernán-
dez, Berna Mejía y Monid Beidum, contaron con 
su compañía y con su ayuda para que el gobierno 
nacional los escuchara, los que están vivos que 
me desmientan, ahora pregunto: ¿Qué otra obra 
de importancia ha llegado a Maicao después? 
Pero no, la gente mala dice que “No ha hecho na” 
mientras aplauden a los culpables de la miseria de 
sus pueblos, lo último que hizo fue como Ministro 
ayudo a Eurípides, él lo sabe...

El que no hizo nada por La Guajira igualmente 
gestiono la creación del Centro Zonal del ICBF 
en Fonseca, si lo dudan pregúntenle al ex alcalde 
Miro Peralta, a quien también ayudo con los recur-
sos para la construcción de la avenida principal 
de Fonseca. Todavía hay ñapa, Wilmer González 

Brito puede ratificarlo, fue Amylkar quien le ayudo 
con su gestión parlamentaria para la instalación 
de la emisora en Nazareth, donde mi hermano 
Sacerdote Evaristo era director del Internado. En 
Barrancas fue el quien logro para que allí se radi-
cara la sede de ECOCARBON, y que se designara 
a un guajiro en su dirección.

En San Juan del Cesar gestiono la creación de 
la Oficina de Instrumentos Públicos, de ello pue-
den dar testimonio Moisés Daza, mi comadre 
Lucy González, el Notario Emérito Daza, Carmelo 
Fuentes y James Aragón, igual los recursos para 
la construcción de la Variante de Villanueva tam-
bién los gestiono conjuntamente con Jorge Juan 
Bendek Olivella. La tapa de la cajeta, logro que a 
La Guajira se le duplicaran las Regalías, pero nada 
de eso se ve, ¡cuando la gente es sinvergüenza e 
ingrata!!

nene_acostam
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Hay algo que la juventud guajira se niega a per-
der: LA ESPERANZA.

Y no es una esperanza ingenua. Tampoco es de 
esas que se construyen a punta de discursos 
presidenciales, promesas de campaña o foto-
grafías con sombrero y manta wayuu.

Es una esperanza mucho más difícil: la de una 
generación que ha visto demasiado, que ha es-
cuchado demasiadas promesas y que, aun así, 
decide volver a creer.

Hoy, esa esperanza tiene un nombre: Abelardo 

de la Espriella.

No porque los jóvenes guajiros le hayan entrega-
do un cheque en blanco. No porque pensemos 
que un presidente puede solucionar en cuatro 
años los problemas que La Guajira acumula 
desde hace décadas. Y mucho menos porque 
estemos dispuestos a aplaudir todo lo que haga.

Creemos porque ha dicho algo que La Guajira 
lleva años esperando 

escuchar: que este departamento debe estar 
en el centro de la agenda nacional.

LA GUAJIRA QUIERE
VOLVER A CREER

FOTO: Archivo Particular
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Ahora viene lo difícil: cumplir.

Las cifras no permiten demasiados discursos.

Según el DANE, en 2025 el 40,1 % de la po-
blación de La Guajira estaba en pobreza mul-
tidimensional, frente al 9,9 % del promedio 
nacional. Lo más preocupante es que el depar-
tamento empeoró frente a 2024, cuando regis-
traba el 39,3 %.

Pero hay un dato que debería estremecer a 
cualquier gobernante: en los centros poblados 
y las zonas rurales dispersas, la pobreza mul-
tidimensional llegó al 61 %.

Eso significa que, en buena parte de la rurali-
dad guajira, la pobreza no es una estadística: es 
la vida cotidiana.

Y cuando hablamos de juventud, el panorama 
tampoco es alentador. La tasa de desocupa-
ción de La Guajira fue del 12,3 % en 2025, una 
de las más altas entre los departamentos.

Por eso, la pregunta de muchos jóvenes es sen-
cilla: ¿Para qué prepararnos si las oportunida-
des siguen estando lejos de nuestra tierra?

La Guajira tiene abogados, ingenieros, médi-
cos, docentes, administradores, comunicado-
res, técnicos, artistas, emprendedores y jóve-
nes con capacidades enormes.

Pero muchos terminan haciendo las maletas.

No porque quieran abandonar su tierra si no, 
porque aquí no encuentran suficientes oportu-
nidades para quedarse.

Ese tiene que ser uno de los grandes retos del 
nuevo Gobierno.

Queremos que quedarse en La Guajira sea 
una elección y no una condena.

Que un joven de Riohacha pueda estudiar y 
trabajar en Riohacha. Que uno de Maicao pue-
da emprender en Maicao. Que un profesional 
wayuu pueda regresar a su comunidad con 
oportunidades reales para ejercer y aportar.

La Guajira no necesita que Bogotá nos regale 
futuro. Necesita condiciones para construirlo.

Y ahí aparece una de las mayores oportunida-
des que tiene el departamento.

Tenemos sol, viento, mar, cultura, turismo, 
frontera, recursos naturales y una posición 
geográfica privilegiada. Tenemos uno de los 
mayores potenciales del país para la genera-
ción de energías renovables.

Pero existe una pregunta que el nuevo Gobier-
no tendrá que responder:

¿De qué sirve que La Guajira produzca ener-
gía para Colombia si muchas familias guajiras 
siguen preocupadas por el precio de la luz?

Durante su campaña, De la Espriella habló de 
reducir las tarifas de energía y de convertir el 
potencial energético del Departamento en una 
fuente de desarrollo.

Pues habrá que recordárselo.

Porque la transición energética no puede con-
vertirse en otro capítulo de una vieja historia: 
los recursos salen de La Guajira y los grandes 
beneficios terminan en otra parte.

La juventud quiere empleo, formación, empre-
sas locales participando, inversión y empren-
der.

Quiere que los proyectos energéticos dejen 
capacidades instaladas en el territorio.
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Y quiere que las comunidades wayuu sean 
protagonistas de las decisiones, no simple-
mente invitadas a las fotografías oficiales.

Precisamente por eso, también genera expec-
tativa que el nuevo Gobierno haya hablado de 
atender la crisis del agua como una prioridad.

Porque si existe un símbolo de lo que ha fallado 
en La Guajira durante décadas, es precisamen-
te ese: un territorio con enormes dificultades 
para garantizar agua potable mientras el país 
entero lleva años prometiendo resolverlas.

Aquí no necesitamos otro diagnóstico.

Necesitamos soluciones.

No queremos que el acceso al agua potable 
dependa eternamente de carrotanques.

Queremos infraestructura sostenible, sistemas 
de abastecimiento, mantenimiento, inversión y 
control.

Queremos que los niños wayuu puedan crecer 
sin que conseguir agua sea una de las principa-
les preocupaciones de sus familias.

Y queremos que la solución se construya con 
las comunidades, respetando sus derechos, su 
cultura y su autonomía.

También está la seguridad.

Porque no hay desarrollo posible cuando el 
comerciante trabaja con miedo, cuando el em-
prendedor es víctima de extorsión o cuando 
una familia piensa dos veces antes de salir de 
noche.

FOTO: La Razon



86Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Maicao necesita recuperar su fuerza comercial.

Riohacha necesita consolidar su vocación tu-
rística.

La Alta Guajira necesita conectividad.

Nuestros municipios necesitan seguridad.

Y todo el departamento necesita oportunida-
des.

Pero aquí también hay que decir algo incómodo: 
no todo se resuelve en Bogotá.

La Guajira necesita un presidente comprometi-
do, sí.

Pero también necesita gobernantes locales ca-
paces de formular proyectos, gestionar recursos, 
ejecutar bien y rendir cuentas.

Y necesita una ciudadanía que deje de acostum-
brarse a que las promesas sean suficientes.

Por eso, la juventud guajira quiere creer en Abe-
lardo de la Espriella.

Pero quiere creer con los ojos abiertos.

Queremos que la promesa de poner a La Gua-
jira en el centro de Colombia se convierta en 
agua potable.

Que la seguridad se traduzca en tranquilidad.

Que la energía se traduzca en empleo.

Que el turismo se convierta en industria.

Que la frontera vuelva a ser una oportunidad.

Que nuestros jóvenes puedan estudiar, trabajar 
y emprender sin tener que abandonar su terri-
torio.

Que el desarrollo llegue también a las comuni-
dades indígenas.

Y que, dentro de cuatro años, podamos mirar 
atrás y decir que algo realmente cambió.

Porque esta esperanza tiene una condición:

Abelardo de la Espriella no tiene un cheque en 
blanco de los guajiros.

Tiene una oportunidad histórica.

Y la juventud estará mirando.

Reconoceremos los aciertos.

Señalaremos los errores.

Aplaudiremos cuando cumpla.

Y reclamaremos cuando no lo haga.

Porque apoyar no significa callar.

Y creer no significa dejar de exigir.

resultados.

La juventud guajira no quiere otro presidente que 
venga a La Guajira a tomarse una fotografía y lue-
go regrese a Bogotá.

Quiere un presidente que vuelva, pregunte, es-
cuche, mida, ejecute y responda.

Porque ya estamos cansados de ser el territorio 
de las promesas.

Queremos ser el territorio de los resultados.

Por eso, hoy nos permitimos algo que duran-
te demasiado tiempo nos ha costado: volver a 
creer.
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Creer que el agua puede dejar de ser una pro-
mesa.

Creer que la energía puede convertirse en 
bienestar.

Creer que nuestros jóvenes pueden encontrar 
oportunidades en su propia tierra.

Creer que Maicao puede volver a ser grande.

Creer que Riohacha puede convertirse en una 
potencia turística.

Creer que la Alta Guajira puede conectarse 
con Colombia.

Creer que el pueblo wayuu puede ser protago-
nista de su propio desarrollo.

Y creer que, esta vez, La Guajira puede dejar de 
ser la eterna promesa de Colombia para conver-

tirse en una de sus grandes apuestas.

Presidente Abelardo:

La juventud guajira no le está pidiendo mila-
gros.

Le está pidiendo algo mucho más sencillo.

Mucho más serio.

Mucho más difícil:

QUE CUMPLA.

Porque si dentro de cuatro años La Guajira está 
mejor, nadie tendrá que hablar de milagros.

Habremos hablado, simplemente, de algo que 
durante demasiado tiempo pareció extraordina-
rio: un Gobierno nacional que finalmente deci-
dió cumplirle a La Guajira.
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Señor Presidente Abelardo de la Espriella: 

Reciba un cordial saludo y mis mejores deseos 
de éxito al iniciar la enorme responsabilidad de 
conducir los destinos de Colombia. Gobernar 
nuestro país implica tomar decisiones que res-
pondan a las necesidades del presente, pero 
también sembrar las bases del desarrollo que 
las futuras generaciones merecen. 

Desde La Guajira quiero compartirle una re-
flexión nacida del profundo cariño por esta tie-
rra y de la convicción de que su gobierno tiene 
la oportunidad de impulsar una transformación 

que beneficie tanto al departamento como a 
Colombia. 

La Guajira es un territorio privilegiado. Sus pai-
sajes, su riqueza cultural y la fortaleza de su 
gente la convierten en una región única. Pero 
existe un recurso que hoy adquiere una impor-
tancia estratégica para el mundo: el viento. 
Los expertos coinciden en que nuestro depar-
tamento posee uno de los mayores potenciales 
eólicos de América Latina, una ventaja natural 
que puede convertir a Colombia en un referente 
de la transición energética. 

CARTA ABIERTA AL PRESIDENTE 
ABELARDO DE LA ESPRIELLA, LA 
GUAJIRA TAMBIÉN MERECE UN 

PARQUE EÓLICO 

FOTO: Archivo Particular
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Sin embargo, el verdadero desafío no es úni-
camente producir energía limpia. El gran reto 
consiste en lograr que esa riqueza natural se 
traduzca en bienestar para las comunidades, 
en empleo para nuestros jóvenes y en oportu-
nidades para quienes han esperado durante 
décadas un desarrollo más equitativo. 

Por eso, señor Presidente, me permito propo-
nerle que La Guajira sea protagonista de una de 
las grandes apuestas de su gobierno: la conso-
lidación de nuevos parques eólicos que con-
viertan al departamento en el corazón de las 
energías renovables del país. 

No se trata simplemente de instalar aeroge-
neradores. Se trata de construir un modelo de 
desarrollo donde la energía impulse la econo-
mía, fortalezca la infraestructura, atraiga in-
versión responsable y genere miles de empleos 
directos e indirectos. Se trata de demostrar que 
la transición energética puede ser también una 
transición hacia una mejor calidad de vida para 
los colombianos. 

Esta visión debe tener como eje el respeto por 

las comunidades indígenas Wayuu. Su partici-
pación mediante procesos de diálogo y con-
certación será fundamental para garantizar 
proyectos sostenibles y duraderos. El desarro-
llo solo es legítimo cuando se construye con las 
comunidades y no de espaldas a ellas. 

También considero que esta apuesta debe ir 
acompañada de una decidida inversión en el 
conocimiento. En ese propósito, la Universidad 
de La Guajira está llamada a desempeñar un 
papel estratégico. Nuestra universidad puede 
convertirse en el principal centro de formación 
e investigación en energías renovables del Ca-
ribe colombiano.

Fortalecer la Universidad de La Guajira me-
diante nuevos programas académicos, labo-
ratorios especializados, proyectos de inves-
tigación y alianzas con empresas del sector 
energético no solo beneficiaría al departa-
mento, sino que convertiría a Colombia en un 
referente latinoamericano en innovación y for-
mación para la transición energética. La me-
jor inversión que puede hacer un país es aquella 
que combina infraestructura con educación. 

FOTO: Archivo Particular
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Asimismo, sería esperanzador que una par-
te importante de los beneficios generados por 
estos proyectos permaneciera en el territorio. 
Más acceso al agua potable, mejores hospita-
les, instituciones educativas fortalecidas, vías 
modernas, conectividad digital y programas 
de emprendimiento serían la mejor demostra-
ción de que la riqueza producida por el viento 
también transforma la vida de quienes habitan 
esta región.
 
Señor Presidente, La Guajira no quiere ser vis-
ta únicamente como un territorio con enormes 
recursos naturales. Quiere ser reconocida como 
un departamento que aporta conocimiento, in-
novación, talento y desarrollo para Colombia. 
Tenemos el potencial, tenemos una universi-
dad comprometida con el progreso regional y 
tenemos una juventud que sueña con construir 
su futuro sin tener que abandonar la tierra don-
de nació. 

Estoy convencido de que su gobierno puede 
convertir esa aspiración en una realidad. Hacer 
de La Guajira la capital colombiana de la ener-

gía eólica significaría impulsar una economía 
más sostenible, fortalecer la seguridad ener-
gética del país y ofrecer nuevas oportunidades 
para miles de familias. 

Los grandes gobernantes son recordados por 
las decisiones que transforman regiones ente-
ras. Confío en que usted sabrá mirar hacia La 
Guajira no solo como un territorio de inmensas 
riquezas naturales, sino como un aliado estra-
tégico para construir una Colombia más mo-
derna, competitiva y sostenible. 

Ojalá que, al finalizar su mandato, podamos 
afirmar con orgullo que fue durante su gobier-
no cuando los vientos de La Guajira dejaron 
de ser únicamente un regalo de la naturaleza y 
se convirtieron en una fuente de progreso, co-
nocimiento, empleo y esperanza para todo un 
pueblo. 

Con respeto y optimismo, 

Sait Ibarra Lopesierra 
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Al momento de escribir esta columna se anun-
ció el aplazamiento de la visita que el Presidente 
De la Espriella tenía prevista realizar a La Guajira 
los días 12 y 13 de agosto. La razón lo justifica 
plenamente: el terremoto que sacudió el oc-
cidente del país el pasado lunes y que merece 
toda la atención del Gobierno. La Guajira lleva 
esperando veinte años y merece una fecha re-
programada y cumplida.

De manera respetuosa, le sugiero un ejercicio, 
Presidente De la Espriella, vuelva mentalmen-

te a hace veinte años. La Guajira de 2005 ya 
cargaba una deuda social insoportable: ape-
nas 51,3% de cobertura de acueducto, frente 
a 83,4% nacional, y una mortalidad infantil de 
35 niños por cada mil nacidos vivos. Diez años 
después, en 2015, esa cifra apenas bajaba a 
33, mientras el país promediaba 17.

Ahora regresamos al presente. Los indicadores 
cambiaron de metodología, los gobiernos cam-
biaron de discurso, pero la realidad esencial si-
gue siendo una vergüenza nacional. 

FOTO: Archivo Particular

QUE EL GAS Y EL VIENTO NO 
REPITAN LA HISTORIA DEL CARBÓN
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En 2024 La Guajira registró pobreza moneta-
ria de 65,7%, que es la segunda más alta del 
país, y pobreza extrema de 43,2%: cerca de 
676.000 personas pobres y 444.000 en pobre-
za extrema. La pobreza multidimensional cayó 
de 42,6% a 39,3%, avance que no borra que 
casi cuatro de cada diez guajiros sigan priva-
dos de educación, salud, vivienda o servicios 
básicos, con coberturas rurales de apenas 21% 
en acueducto y 33% en alcantarillado.

Y no ha sido por falta de plata. Solo en 2023 los 
municipios recibieron $1,2 billones del SGP, y to-
dos los gobernadores de los últimos veinte años 
han terminado presos por corrupción. Un con-
trato de 42 megacolegios de 2009 sigue inves-
tigado penalmente, y 25 Centros de Atención 
Primaria en Salud (CAPS) por $82.000 millo-

nes tienen la mitad sin avance real. En La Gua-
jira gobierna la corrupción, no el Estado.

Frente a las costas guajiras se confirman nuevos 
hallazgos de gas: el pozo Copoazú-1 y los bloques 
Tayrona y Guajira Offshore 10, que se suman a 
los históricos campos Chuchupa-Ballena. Le 
sugiero estudiar la pignoración por 30 años de 
las regalías de estos nuevos yacimientos, des-
tinadas a un paquete cerrado de megaobras: la 
doble calzada Sur-Norte desde el puente del río 
Pereira hasta el puente de Palomino, con rama-
les Maicao-Venezuela y Uribia-Punta Gallinas; la 
ampliación del aeropuerto Almirante Padilla, ya 
iniciada, pero con atrasos; y la terminación de la 
represa del río Ranchería, abandonada tres años 
y cuya conclusión ordenó el Consejo de Estado

FOTO: El Heraldo
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Pero hay un segundo activo estratégico que La 
Guajira no puede seguir regalando: su viento. 
Ya existen 490 megavatios de proyectos eóli-
cos en reactivación, Alpha y Beta, con procesos 
de consulta previa ante 108 comunidades indí-
genas. Le propongo que el departamento no 
vuelva a ser simple espectador de esa rique-
za, como lo fue con el carbón del Cerrejón. Es 
momento de crear una sociedad de economía 
mixta de energía eólica, con participación ac-
cionaria de la Gobernación, los 15 municipios 
y los resguardos indígenas guajiros, pero con 
mayor participación patrimonial del sector pri-
vado, que aporte el capital, la tecnología y la 
eficiencia operativa que el Estado local ha de-
mostrado no tener. Así, las regalías dejarían de 
ser la única renta del viento: los guajiros serían 
también socios y dueños de los parques que se 
levantarían sobre su territorio, con dividendos 
permanentes más allá de cualquier ciclo políti-
co. 

Ningún peso de regalías pignoradas ni ningún 

dividendo de esa sociedad mixta debe ma-
nejarse sin vigilancia ciudadana vinculante. 
La prueba de que interventorías y órganos de 
control no garantizan nada está en la represa 
del Ranchería, en los megacolegios y en cada 
gobernador preso. Cada proyecto debe publi-
carse en un tablero abierto, con avance físico, 
contratista y pagos, verificables por comunida-
des, juntas de acción comunal y medios locales 
en tiempo real.

Presidente, con todo respeto, atienda primero la 
tragedia del Eje Cafetero y el Chocó, como co-
rresponde. Pero cuando reprograme su visita, 
que no sea otra foto con corbata: que sea la 
firma del compromiso de que el gas y el viento 
de La Guajira, esta vez, no terminen hundidos 
por la misma corrupción que gobernó los últi-
mos veinte años.

Y como dijo el filósofo de La Junta: "Se las dejo 
ahí...” 



95Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Hoy La Guajira carga sobre sus hombros el peso 
de un clamor que se ahoga entre las grietas de 
la realidad: una necesidad que nadie parece 
escuchar ni satisfacer. Y, sin embargo, Dios ca-
mina con nosotros, porque ya no resistimos la 
inclemencia que nos arrojan las empresas pres-
tadoras de servicios.

No somos intolerantes. No somos violentos. So-
mos un pueblo cuya historia fue marcada con 
fuego; un pueblo que nació como león salvaje 
defendiendo su libertad. Fueron aquellos mo-
mentos coyunturales los que nos dieron la po-
testad de construir, crecer y convertirnos en se-
res altruistas, con el alma puesta en la vocación 

de servir.

Hoy estoy convencido de algo: además de ser 
un pueblo de ideales firmes como las rocas de 
nuestra sierra, el guajiro avanza lentamente en 
el conocimiento, pero continúa consumido por 
un letargo tan profundo como el silencio del 
desierto al mediodía.

Como dice nuestro himno: ¡ya no más ausencia 
de gobierno! ¡Ya no más ausencia de liderazgo! 
Y quizá haya llegado el momento de decir tam-
bién: ¡ya no más tolerancia frente a lo intolera-
ble!

LA GUAJIRA: GRITOS QUE LA 
ARENA SE NIEGA A CALLAR

Transición energética
FOTO: Progreso
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Vivimos envueltos en una falta de humanidad 
que nos cubre como una manta sucia, arropán-
donos con la incapacidad de tomar las riendas 
de nuestro propio destino. Son precisamente 
esas decisiones, esas acciones valientes y 
colectivas, las que podrían convertir nuestra 
tierra en un territorio de verdadero desarrollo 
social y sostenible.

Los guajiros parecemos cargar con la peor de 
las suertes: servicios que se han convertido en 
heridas que nunca terminan de cicatrizar.

Tenemos un agua que corre por nuestras ca-
ñerías sin ofrecernos la seguridad de beberla ni 
la tranquilidad de utilizarla; agua que debería 
ser vida, pero que muchas veces nos obliga a 
desconfiar de aquello que nace de nuestros 
propios hogares.

Tenemos gas que nace en nuestra propia tie-
rra, un recurso que sentimos nuestro y que, sin 
embargo, terminamos pagando a precios que 
parecen oro en las ciudades del interior.

Y tenemos la energía eléctrica, esa luz que 
debería iluminar nuestros hogares, nuestros 
caminos y nuestros sueños, pero que en lugar 
de brindarnos tranquilidad muchas veces nos 
la arranca de las manos.

Es un servicio que nos atropella como una tor-
menta sin lluvia; que nos golpea como el vien-
to cuando levanta el polvo y lo arroja sin rum-
bo; que nos roba el sueño, la paciencia y hasta 
la esperanza de vivir dignamente en nuestra 
propia tierra.

Vivimos lo invivible y, aun así, intentamos con-
vencernos de que todo está bien. Nos re-
petimos que pronto pasará, que algún día 
cambiará, como si esperáramos que el sol 
decidiera salir de noche.

Pero un pueblo no puede acostumbrarse eter-

namente a sobrevivir.

Hoy convoco al civismo guajiro.

Seamos capaces de defender nuestros de-
rechos como lo hicieron nuestros ancestros; 
aquellos que, en medio de la penumbra más 
oscura y bajo las humillaciones más crueles, 
encontraron la fuerza necesaria para romper 
las cadenas del yugo.

¡No más!

¡No más humillaciones!

¡No más indiferencia!

¡No más servicios deficientes tratados como 
si fueran un favor!

No podemos permitir que quienes tienen la 
responsabilidad de servir terminen convirtien-
do las necesidades de un pueblo en simples 
cifras, mientras nuestras familias soportan las 
consecuencias.

No les pedimos privilegios. Exigimos digni-
dad.

No queremos regalos. Queremos servicios de 
calidad.

No reclamamos lo que no nos pertenece. Re-
clamamos aquello que por derecho corres-
ponde a una tierra que también aporta, traba-
ja, produce y sostiene.

Y si nuestros líderes y gobernantes no son ca-
paces de alzar la voz con la fuerza que exige 
este momento, entonces debemos demostrar 
nosotros que el pueblo guajiro tiene voz.

Una voz tan poderosa como el viento que 
atraviesa la sabana.
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Una fuerza semejante al río que insiste en abrir-
se camino.

Un coraje nacido de generaciones que apren-
dieron a defender lo suyo.

Los guajiros nacemos con coraje en las venas y 

tesón en el pecho. Llevamos en la sangre la me-

moria de quienes nunca aceptaron fácilmente 

qué otros decidieran por ellos.

Esta tierra es tuya, guajiro.

Es tuya la guajira.

Defiendela con civismo, con conocimiento, co-
munidad y con dignidad.

Que se respeten nuestros derechos.

Que nadie envuelva a vulnerar nos.

Que nuestros hijos no tengan que heredar 
nuestra misma lucha.

Porque un pueblo que conoce su historia no 
debe resignarse a repetirla.

Y aunque nuestro grito parezca perderse entre 

la Inmensidad del desierto, aunque el viento in-

tenta llevarse nuestras palabras y la arena pre-

tenda sepultar las, seguimos hablando.

Porque nuestro grito no es silencio.

Nuestro grito es memoria.

Nuestro grito es dignidad.

Nuestro grito es guajira.

Y algún día, ese grito será tan fuerte que hará 

temblar hasta las dunas que parecían eternas.
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Detrás de las notas del vallenato hay patrones 
que el oído humano distingue, pero rara vez pue-
de demostrar con precisión. Para lograrlo, sur-
gió Leandro 1.0, un software de análisis musical 
diseñado para identificar de manera automáti-
ca los ritmos y melodías que se repiten dentro 
de una obra, desarrollado por Antonio Giménez 
Fréitez, investigador y director del programa de 
Licenciatura en Música de Uniguajira.

El proyecto nació dentro del grupo de investiga-
ción Luis Enrique Martínez, en el seno de la línea 
de vallenatología. Su nombre rinde homenaje a 
Leandro Díaz, uno de los grandes compositores 
del género, y su propósito es convertir la música 
en datos que se puedan procesar estadística-
mente, lo que contribuye a que el vallenato deje 
de entenderse solo como tradición oral para 
consolidarse también como objeto de investi-

gación científica.

En ese sentido, Leandro 1.0, responde a la de-
manda concreta de contar con un método obje-
tivo y cuantitativo para estudiar manifestaciones 
populares, algo que hasta ahora dependía casi 
por completo de la audición entrenada. En con-
creto, el software cuenta con una interfaz grá-
fica que permite recibir partituras en formatos 
digitales como MIDI o XML, procesar la infor-
mación y generar los resultados del análisis en 
un archivo de texto.

A partir de estos datos, es posible rastrear patro-
nes rítmicos y melódicos recurrentes en las com-
posiciones, identificar rasgos característicos de 
un artista y reconocer elementos que contribu-
yen a definir una vertiente sonora.

FOTO: Archivo Particular

EL VALLENATO LEÍDO 
DESDE SUS PATRONES
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"Nuestro software Leandro 1.0 es un aporte mu-
sicológico importante a nivel mundial. Está he-
cho precisamente para transformar la música 
en datos concretos y revelar su esencia más ínti-
ma y profunda, con rigor científico. Estoy seguro 
de que el análisis musical basado en patrones 
será un nuevo paradigma analítico en un futuro 
cercano", afirma el docente y creador, Giménez 
Fréitez.

La creación ya ha recibido reconocimiento en dis-
tintos espacios. En 2024, la plataforma fue pre-
sentada en la Universidad de los Andes durante 
el Congreso de la Canción Vallenata y en 2025, 
en el Congreso Internacional de Investigación, 
Enseñanza y Educación Musical del Conserva-
torio del Tolima, en Ibagué.

Más recientemente, el pasado 10 de julio de 

2026, obtuvo el Premio Oro en la categoría 
App Design del Future Art & Design Award UK 
(FADA), una competición internacional en línea 
que reúne a artistas y diseñadores de distintas 
edades y trayectorias para reconocer la exce-
lencia, creatividad e innovación en proyectos 
de arte y diseño en diversas categorías y disci-
plinas.

De esta manera, la Universidad de La Guajira 
fortalece la investigación en el campo de la mú-
sica desde la región y le da a la ciencia una he-
rramienta capaz de nombrar aquello que antes 
solo el oído adiestrado lograba intuir. Con ello, 
amplía las posibilidades para analizar y compren-
der el vallenato con rigor analítico, sin dejar de 
lado la tradición que lo mantiene como una de 
las principales manifestaciones culturales del te-
rritorio.

FOTO: Archivo Particular
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A finales del siglo XVIII, el filósofo inglés Jeremy 
Bentham imaginó una construcción circular que 
llamó panóptico. En el centro estaría el vigilan-
te; alrededor, las celdas. Desde aquella torre 
podía observarse a todos, pero ninguno de los 
observados podía saber con certeza cuándo 
estaba siendo mirado.

Allí estaba la genialidad —y también la inquie-
tud— de la idea.

No era necesario vigilar todo el tiempo. Bastaba 
con que cada persona sintiera que podía estar 
siendo vigilada.

Muchos años después, Michel Foucault encon-
tró en aquella arquitectura algo mucho más 
profundo que el diseño de una prisión. Vio una 
metáfora del poder moderno: la mirada capaz 
de disciplinar incluso cuando el vigilante no 
está presente. El hombre termina comportán-
dose como si siempre hubiera unos ojos sobre 
él.

Bentham necesitó una torre.

Nosotros llenamos las ciudades de ellas.

Solo que ya no tienen paredes, escaleras ni guar-
dianes asomados a una ventana.

HUBO UN TIEMPO EN QUE PARA
VIGILAR A MUCHOS BASTABA 

UNA TORRE

FOTO: Milenio
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Están en los semáforos, en los bancos, en los 
edificios, en los supermercados, en los aero-
puertos, en las estaciones de servicio, en los 
parqueaderos, en las porterías y en las esquinas. 
Algunas reconocen placas. Otras conservan 
rostros. Muchas simplemente graban, silencio-
sas, mientras la vida pasa delante de sus lentes.

Salimos de casa y comienza una especie de pelí-
cula involuntaria de nuestro día.

Una cámara registra cuando abandonamos el 
edificio. Otra cuando cruzamos una aveni-
da. Una más cuando entramos al banco. Otra 
cuando estacionamos el carro. Horas después, 
quizá alguna nos verá regresar.

No conocemos al camarógrafo porque no exis-
te.

La ciudad misma se convirtió en cámara.

Y, sin embargo, sería demasiado fácil escribir 
contra ellas.

Las cámaras también han sido testigos cuando 
los hombres callan. Han permitido reconstruir 
accidentes, identificar responsables de homi-
cidios, seguir el recorrido de un delincuente, 
encontrar vehículos, esclarecer robos y descu-
brir la última imagen de una persona desapa-
recida.

Cuántas veces, después de un crimen, alguien 
pregunta: “¿Habrá alguna cámara por ahí?”.

En esa pregunta está resumida nuestra rela-
ción contradictoria con la vigilancia.

Nos inquieta saber que nos observan, pero 
cuando ocurre una tragedia queremos desespe-
radamente que alguien haya estado mirando.

FOTO: Archivo Particular
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Ese es uno de los grandes dilemas de nuestro 
tiempo.

La cámara puede proteger y puede invadir. 
Puede ser testigo y también instrumento de 
control. El problema quizá nunca estuvo en el 
ojo, sino en quién guarda la imagen, para qué la 
utiliza y hasta dónde puede seguirnos.

Porque el panóptico contemporáneo ya no ter-
mina en la calle.

También llevamos uno en el bolsillo.

El teléfono sabe dónde estuvimos, qué busca-
mos, qué restaurante consultamos, qué can-
ción escuchamos y cuánto tiempo permane-
cimos frente a una pantalla. Dejamos rastros 
con una facilidad que Bentham jamás habría 
podido imaginar.

Antes había que encerrar al hombre dentro del 
panóptico.

Ahora el hombre camina libremente llevando 
parte del panóptico consigo.

Lo curioso es que casi hemos dejado de adver-

tirlo.

Pasamos debajo de una cámara sin levantar 
la cabeza. Entregamos una huella para entrar 
a un lugar. Acercamos el rostro a una pantalla 
para desbloquear el teléfono. Permitimos que 
una aplicación conozca nuestra ubicación y se-
guimos caminando.

La vigilancia se volvió paisaje.

Quizá por eso el panóptico de nuestro tiempo 
es más perfecto que aquel edificio imaginado 
hace más de dos siglos.

Bentham puso al vigilante en una torre y a los 
observados alrededor.

Nosotros derribamos la torre, multiplicamos los 
ojos y los repartimos por el mundo.
Ya no sabemos exactamente quién mira.

Tampoco sabemos cuándo.

Y quizá lo más extraordinario sea esto: hemos 
aprendido a vivir como si nadie estuviera mi-
rando, precisamente en la época en que más 
nos miran.
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Hay cambios que modifican lo que hacemos y 

otros que, además, nos obligan a revisar quiénes 

somos. Una promoción, la pérdida de un car-
go, la automatización de una tarea, una fusión 
o el crecimiento de una empresa alteran todo, 
no solo la lista de responsabilidades. También 
transforman el lugar desde el cual nos recono-
cemos y somos reconocidos por los demás.

Esta pregunta por lo general no se comparte, 
y aparece en silencio: ¿quién seré cuando todo 
esto cambie?

Casi nunca se formula de manera directa, a ve-

ces se esconde detrás de una preocupación 

por el organigrama, una insistencia sobre pro-

cedimientos que antes dominábamos o una 

incomodidad difícil de explicar frente a una 

oportunidad que, en teoría, deberíamos cele-

brar. Cuando el trabajo ha sido durante años 
una fuente de pertenencia, orgullo y sentido, 
cambiar de función puede sentirse como tener 
que aprender de nuevo a presentarnos ante el 
mundo.

¿QUIÉN SERÉ CUANDO 
TODO ESTO CAMBIE?

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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No estoy diciendo que nuestro cargo sea toda 
nuestra identidad, sino que aquello que hace-
mos se integra, con el tiempo, a la historia que 
contamos sobre nosotros mismos. En el trabajo 
aprendemos qué sabemos resolver, de quiénes 
somos compañeros, a qué grupo pertenece-
mos y por qué otros nos buscan. Cuando esa 
historia cambia, no es suficiente con recibir una 
nueva descripción de funciones, también ne-
cesitamos construir una respuesta distinta a la 
pregunta de quiénes somos dentro de la nueva 
realidad.

El trabajo también nos devuelve una imagen

Solemos hablar de la identidad como si fuera 
algo íntimo y estable, guardado dentro de cada 
persona. Sin embargo, la identidad también se 
construye en relación con otros. Nos reconoce-
mos en los vínculos que sostenemos, en las ca-
pacidades que ejercemos y en las historias que 
explican cómo llegamos hasta donde estamos.

Ashforth (2001) mostró la importancia de los 

roles en la vida organizacional: un rol no es solo 
un conjunto de tareas, es una posición carga-
da de expectativas, relaciones y significados. 
Conroy y O’Leary-Kelly (2014) complementa-
ron explicando, además, que los roles y perte-
nencias laborales pueden convertirse en parte 
de nuestra identidad. Es por eso que perderlos 
o transformarlos puede exigir un proceso de re-
construcción, incluso cuando el cambio trae be-
neficios objetivos.

Pensemos, por ejemplo, en una profesional reco-
nocida durante años por resolver los casos más 
complejos de su área. Su experiencia le ofrece 
seguridad y sus compañeros recurren a ella 
cuando algo falla. Un día es promovida para 
dirigir el equipo. La noticia confirma su valor, 
mejora sus condiciones y amplía su influencia. 
Pero, desde ese momento, ya no deberá ser so-
lamente quien encuentra la mejor respuesta. 
Tendrá que ayudar a que otros la encuentren, 
tomar decisiones impopulares y responder por 
resultados que no controla por completo.

Transición energética

FOTO: Archivo Particular
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La promoción no elimina su experiencia, pero 
cambia la manera de utilizarla. Aquello que an-
tes confirmaba su competencia (el resolver las 
cosas personalmente) puede convertirse aho-
ra en una limitación que no se puede delegar. 
La versión de sí misma que la condujo al nuevo 
cargo no basta para su nuevo rol, adicionalmen-
te su versión anterior, ya no está allí para asistir 
a los demás.

Por eso algunas transiciones deseadas produ-
cen inseguridad tanto individual como colec-
tiva. No porque las personas sean incapaces, 
sino porque deben abandonar una forma co-
nocida de comprobar su propio valor antes de 
haber consolidado otra.

Lo que sabemos hacer no es suficiente

Los cambios tecnológicos hacen visible esta 
tensión. Una herramienta puede mejorar la pro-
ductividad y, al mismo tiempo, cuestionar el lu-
gar de quienes construyeron su reconocimiento 
alrededor de una destreza que ahora parece 
menos necesaria. Decirles que deben actua-
lizarse puede ser correcto, pero resulta insu-
ficiente si no entendemos qué representa esa 
capacidad en su historia.

Una persona no protege sólo un procedimiento. 
Puede estar protegiendo años de experiencia, 
el respeto de sus compañeros o la seguridad 
de saber que aporta algo que otros no pue-
den ofrecer. Cuando la organización celebra la 
nueva tecnología describiendo todo lo anterior 
como atraso, entra en un terreno delicado pues 
no solo cambia una herramienta, sino que ade-
más devalúa una identidad.

Petriglieri (2011) sostiene que las amenazas a 
la identidad aparecen cuando una experiencia 
pone en duda su valor, su significado o su con-
tinuidad. Frente a ellas, las personas pueden 
responder protegiendo la identidad conocida, 
reinterpretándola o intentando transformar-

la. Estas respuestas ayudan a comprender por 
qué alguien puede defender con intensidad una 
práctica que, observada desde fuera, parece 
simplemente técnica que puede modificarse.

La respuesta no consiste en conservar proce-
sos obsoletos para evitar incomodidad, sino en 
separar el valor de la persona del destino de 
una herramienta. La experiencia acumulada 
puede seguir siendo valiosa de otra manera: 
para formular mejores preguntas, anticipar 
riesgos, enseñar a otros o traducir entre la ló-
gica del oficio y las posibilidades de la tecno-
logía.

Cambiar una práctica no debería exigir que 
alguien considere inútil la vida profesional que 
construyó alrededor de ella.

Ensayar antes de convertirnos

Las nuevas identidades no aparecen comple-
tas el día en que cambia un cargo. Se cons-
truyen mediante intentos, conversaciones y 
pequeños experimentos. Ibarra (1999) llamó 
identidades provisionales a las versiones posi-
bles de nosotros mismos que ensayamos mien-
tras aprendemos un nuevo rol. Observamos a 
otras personas, imitamos algunas conductas, 
rechazamos otras y descubrimos poco a poco 
qué forma de actuar puede sentirse auténti-
ca y poco a poco la vamos incorporando en 
nuestro estilo propio.

Este proceso explica por qué los primeros me-
ses de una transición pueden parecer incon-
sistentes. Un nuevo líder puede mostrarse 
excesivamente firme un día y demasiado com-
placiente al siguiente. Una emprendedora que 
comienza a profesionalizar su empresa puede 
delegar una decisión y luego intentar recupe-
rarla. No necesariamente están fingiendo, es-
tán probando cómo ejercer una responsabili-
dad para la cual todavía no poseen una historia 
propia.
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La organización suele ofrecer capacitación so-
bre tareas, pero muy pocos espacios para hablar 
de estas transformaciones. Enseña a utilizar un 
sistema, administrar un presupuesto o dirigir 
una reunión, mientras deja a la persona sola 
frente a preguntas como cuánto de su estilo 
anterior debe conservar, qué relaciones cam-
biarán o qué clase de autoridad desea ejercer.

Acompañar una transición identitaria no signi-
fica imponer un modelo de personalidad, sino 
permitir que el proceso de aprendizaje fluya sin 
exigir una actuación perfecta desde el primer 
día. Los mentores, los pares y las conversacio-
nes honestas ofrecen espejos en los que una 
persona puede reconocer qué está intentando 
construir y qué está dejando atrás.

También significa aceptar que convertirse en al-
guien distinto requiere cierta torpeza. Toda iden-
tidad nueva pasa primero por una etapa en la 
que todavía no se siente enteramente nuestra.

La continuidad que permite avanzar
Algunas narrativas de cambio presentan el futuro 
como una ruptura total. La nueva organización 

será ágil, innovadora y moderna; la anterior 
queda descrita como lenta, cerrada y equivo-
cada. El mensaje pretende movilizar, pero pue-
de producir una pregunta difícil: si todo lo que 
construimos pertenece al problema, ¿qué lu-
gar tendremos quienes lo construimos?

La investigación sobre identidad social y cam-
bio sugiere que las personas pueden responder 
mejor cuando logran reconocer continuidad 
entre el pasado y el futuro. Venus et al. (2019) 
encontraron que una visión de cambio puede 
ser más movilizadora cuando también muestra 
qué rasgos centrales del grupo permanecerán. 
Mühlemann et al. (2022) señalaron igualmente 
la importancia de la continuidad identitaria du-
rante una transformación organizacional.

Continuidad no significa inmovilidad. Una em-
presa familiar puede profesionalizar su gestión 
sin perder la cercanía que la hizo confiable. Un 
equipo puede adoptar nuevas herramientas sin 
renunciar al cuidado por la calidad. Una insti-
tución puede revisar sus prácticas sin despre-
ciar a quienes sostuvieron su misión en condi-
ciones difíciles.

Transición energética

FOTO: Empleo
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El pasado no tiene que gobernar el futuro, pero 
necesita encontrar un lugar dentro de él. Cuan-
do las personas pueden reconocer que algo de 
su historia seguirá siendo útil, el cambio deja de 
exigirles escoger entre la lealtad a lo que fue-
ron y la posibilidad de convertirse en algo más.
Avanzar resulta menos amenazante cuando no 
se nos pide llegar al futuro con las manos va-
cías.

La identidad también se negocia con otros

No basta con que una persona decida quién 
quiere ser. Los demás también deben aprender 
a relacionarse con esa nueva versión. El compa-
ñero que se convierte en jefe puede cambiar su 
conducta, pero su equipo quizá continúe tra-
tándolo como antes. La fundadora que delega 
puede descubrir que todos siguen buscando su 
aprobación. Quien regresa después de una au-
sencia puede haber cambiado profundamente y, 
sin embargo, encontrar que la organización es-
pera la misma persona que se fue.

La identidad es personal, pero no se construye a 
solas. Ibarra y Barbulescu (2010) mostraron que 
durante las transiciones las personas elaboran 
narrativas para conectar su pasado, su presen-
te y el futuro que desean. Esas historias permi-
ten explicar la continuidad y obtener reconoci-
miento de otros. Decir quién estamos llegando a 
ser es también una forma de pedir que los demás 
actualicen la manera como nos ven.

Por eso las transiciones necesitan conversacio-
nes. No solamente para comunicar responsabi-
lidades, sino para renegociar expectativas. ¿Qué 
seguirá haciendo la persona? ¿Qué debe dejar 
de hacer? ¿Qué decisiones asumirán otros? 
¿Cómo cambiarán los vínculos? Cuando estas 
preguntas permanecen implícitas, las relaciones 
antiguas pueden arrastrar a todos hacia conduc-
tas que ya no corresponden.

A veces el cambio fracasa no porque nadie 

haya entendido el organigrama, sino porque las 
relaciones continúan obedeciendo al anterior.

No somos únicamente lo que dejamos atrás

Una transformación puede amenazar una identi-
dad, pero también puede ampliarla. La persona 
reconocida por su conocimiento técnico puede 
descubrir que sabe formar a otros. Quien siem-
pre ejecutó decisiones puede aprender a for-
mularlas. Una empresa que se definía por la 
presencia de su fundador puede convertir sus 
principios en capacidades compartidas.

Nada de esto ocurre de manera automática. Re-
quiere tiempo, práctica y reconocimiento. Tam-
bién requiere duelo por aquello que no conti-
nuará exactamente igual. Conroy y O’Leary-Kelly 
(2014) advierten que la recuperación ante una 
pérdida identitaria implica separar, en alguna 
medida, el sentido de uno mismo de aquello 
que se perdió y construir nuevas fuentes de sig-
nificado.

La pregunta ¿quién seré? no siempre necesita 
una respuesta inmediata. A veces necesita per-
miso para permanecer abierta mientras la per-
sona experimenta, se equivoca y descubre ca-
pacidades que la identidad anterior no le había 
permitido ver.

Quizás el objetivo no sea reemplazar una ver-
sión de nosotros por otra como quien actualiza 
un cargo en una firma. Tal vez sea integrar lo 
aprendido, despedir las formas que ya no sir-
ven y reconocer que seguimos siendo autores 
de una historia que todavía no está terminada.
Cuando todo cambie, no seremos exactamente 
quienes éramos. Pero tampoco comenzaremos 
desde cero. Llevaremos con nosotros experien-
cias, vínculos y capacidades que pueden adqui-
rir un significado diferente. La tarea no consiste 
en proteger intacta una identidad, sino en per-
mitir que se transforme sin perder toda relación 
con aquello que le dio sentido.
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Porque cambiar de lugar no debería obligar-
nos a desaparecer. Debería ofrecernos la po-
sibilidad, difícil y profundamente humana, de 
aprender a reconocernos de nuevo.
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Con un homenaje a las lenguas amerindias y 
creoles y al guardián del papiamento, fue lanza-
da la segunda edición digital de la Revista SER 
Caribe. El evento se realizó la noche del 29 
de junio en el marco del Simposio Brug entre 
Generacionnan (Puente entre Generaciones) 
liderado por Stichting Rancho a propósito de 
los actos conmemorativos de la abolición de la 
esclavitud, acaecida el 1 de julio de 1863, reali-
zada en la Universidad de Aruba. 

La portada de la segunda edición digital de la 
Revista SER Caribe, la protagoniza José Ra-
món “Monche” Todd Dandaré, valuarte rioha-

cheroarubiano como guardián del papiamen-
to, lengua originalmente creada por personas 
víctimas de esclavitud y que hoy es el idioma 
oficial de Aruba. En esta versión convergen el 
garífuna, creole palenquero, wayuunaiki, pa-
piamento y español, como un homenaje a la 
multiculturalidad y la diversidad lingüística del 
gran Caribe. Se trata de una colorida apuesta 
de diseño pop art, de la autoría de los jóvenes 
Aram Aaron y Kartier Aaron, talentosos estu-
diantes arubianos residentes en Holanda, quie-
nes a través de la motivación de su papá y tío 
Enrique Aaron Durán, aceptaron ser parte de 
este proyecto literario.  

FOTO: Archivo Particular

LANZAMIENTO EN ARUBA DE LA REVISTA 
SER CARIBE: LA SEGUNDA EDICIÓN DIGITAL 

FUE PRESENTADA EN LA UNIVERSIDAD 
DE ARUBA
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En esta ocasión, la Revista SER Caribe reco-
ge las letras de 35 colaboradores de conteni-
do de 10 países (Aruba, Curazao, Puerto Rico, 
Cuba, El Salvador, Costa Rica, Honduras, Ve-
nezuela, Panamá y Colombia). Es así como la 

poesía, crónicas, ensayos, entrevistas, cuentos, 

columnas, artículos y reseñas literarias, hacen 

parte de esta entrega diagramada por Jesús 

David Berdugo Siosi. 

Han sido colaboradores de contenido: Alberto 
López Serrano, Martín López González, Marga 
Palacio Brugés, Ramón Todd Dandaré, Yehuda 
Abraham Dumetz, Benjamín Romero Barliza, 

María Matilde Rodríguez, Mildred Nájera Ná-
jera, Yorleny Oduber, Sharon Pringle Felix, Je-
sús Montoya, Ralph Winedt, Alberto Salcedo 
Ramos, Ramón Paz Ipuana (Q.E.P.D.), Joaquín 
Viloria, Willent Bant, Víctor Deluque Vidal, Xio-
mara Cacho Caballero, Hernán Baquero Bra-
cho, Fredy González Zubiría, Clara Mesa, Lucía 
Cruz Rivera, Natasha Pinedo, Jaime De La Hoz 
Simanca, Ryan Oduber, Alydia Wever, Jesús 
Pérez Palomino, Ariana Koolman, Gabriel Mit-
chel Murray, Vitto Apshana, Pedro Velásquez 
(Q.E.P.D.), Enrique Aaron, Natalia Pérez, Betty 
Martínez y la directora, María Isabel Cabarcas 
Aguilar.

FOTO: Archivo Particular
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Es así como temáticas sobre cocina, música, 

literatura, arte, historia, lingüismo, etnicidad, 

identidad, diplomacia, afrocaribeñidad, eco-

nomía, multiculturalismo, entre otras, fueron 

abordadas por sus autores para el deleite de 

los lectores. Por su parte, el Consejo Editorial 
conformado por Yorleny Oduber, Astrid Bri-
tten, Joyce Pereira, Benjamín Romero, Ray-
za De La Hoz, Clifford Rosa, la directora y el 
miembro honorario José Ramón “Monche” 
Todd Dandaré, siguen trabajando con dedi-
cación por el posicionamiento y el éxito de la 

revista. 

Recientemente, por invitación de Saray 
Guerra Sánchez, co propietaria con María 
Margarita Serrano de la tienda multimar-
cas Serra, fueron entregados ejemplares de 
la primera edición al grupo de “Mujeres que 
Inspiran” quienes hicieron parte de la Pa-
sarela AMA 2026, en el marco del Festival 
Francisco El Hombre. Esta tienda que es mu-
cho más que un lugar donde se vende ropa 
es un “concept store and coffee bar”. 

FOTO: Archivo Particular
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Ubicado en el centro de la capital guajira, se tra-
ta de un espacio precioso en el que se exalta la 
feminidad desde la moda mientras se saborea 
el exquisito café de la sierra, como un resultado 
iconográfico de la expresión de la identidad del 
territorio de la mano de un equipo humano in-
mejorable que atiende al público con calidez y 
excelencia. Se trató de un grato encuentro don-
de la literatura y la moda confluyeron para se-

guir inspirando a todos a conquistar sus sueños. 

En su página web www.revistasercaribe.com y 
en la página web de la Biblioteca Nacional de 
Aruba www.bibliotecanacional.aw se encuen-
tra publicada la revista en formato digital, de 
cara a las expectativas del amplio público del 
gran Caribe.

FOTO: Archivo Particular
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Fue en el colegio de Pelongo donde aprendí a 
declamar poesías y poemas simulando las de-
clamaciones del profesor Birringuiña y del In-
dio Duarte, el poeta gaucho de moda en esa 
época. También recorrí las calles de mi pueblo 
deambulando en sus noches oscuras esperan-
do la luz de la luna, donde aprendí a tener valor 
y a no temerle a las tinieblas. Jugaba descalzo 
al futbol en las calles destapadas y polvorien-
tas del viejo San Juan con los amigos de la ba-
rriada con los cuales crecí y mucho nos apre-

ciamos. Así me levante en medio del esfuerzo 
en aquel barrio popular con calles de piedra y 
casas de barro donde abundaban los palos de 
matarratón y tamarindo y los matorrales en los 
caminos reales con tapaleche. 

Se lavaba la ropa en el río cesar manduqueando 
la mugre de una sociedad santropeleña que exi-
gía que las humildes lavanderas del populacho 
les plancharán su ropa con almidón para acar-
tonarlas. 

REMINISCENCIAS DEL VIEJO 
SAN JUAN Y SUS RECUERDOS 

INOLVIDABLES

FOTO: Andrés Suarez 
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Hago reminiscencias de esos tiempos idos don-
de se apreciaban los compadres y se respeta-
ban los ahijados y padrinos rindiéndole culto 
a la amistad y a ese sacramento espiritual. El 
ritual del matrimonio iba acompañado de pa-
jecitos y del vals bailado por los padres y fami-
liares de los novios como antesala de un gran 
acontecimiento lleno de invitados con lechona, 
chicharrones y tragos a la mesa. Recuerdos in-
olvidables solo quedan de esos tiempos, donde 
los ídolos de provincia eran Alfredo Gutiérrez, 
Aníbal Velázquez y Calixto Ochoa con sus can-
ciones La Cañaguatera, faltan cinco pa las doce 
y Palomita Volantona respectivamente. 

Se usaban las verbenas en las casetas y bai-
les populares amenizados por los conjuntos de 

moda hasta el amanecer. Los carnavales se ca-
racterizaban por el disfraz de los negritos y el 
barbón por las calles ahuyentando a todo el 
mundo. El club de leones, el club gallístico, la 
caseta internacional y la mata e caña, eran los 
escenarios para bailes más populares y con-
curridos del pueblo. No existía la envidia, ni los 
complejos, ni la discriminación y todos Vivian 
como hermanos y familia. Los vecinos se pres-
taban entre sí la candela para ajuntar el fogón 
y hasta el hueso para el sancocho, eran otros 
tiempos. Los más encopetados y que hacían 
alarde de sus apellidos de abolengo y de la ran-
cia aristocracia se asentaron en las plazas mien-
tras que el pueblo-pueblo, fue levantando su 
rancho en la periferia, en la ribera del río Cesar 
y el área rural. 

FOTO: Andrés Suarez 
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Se respetaba mucho la dignidad humana de las 
personas y el sudor honrado de una frente que 
trabajaba sol a sol para levantar su familia. Era 
una afrenta para la familia y la sociedad tener 
relaciones íntimas de pareja antes del matrimo-
nio y fueron muchos los problemas de faldas por 
esta ofensa. Se usaba mucho que los padres 
querían elegirles la pareja a sus hijos con las 
pretensiones justas de sus sueños para una so-
ciedad con muchos prejuicios sociales. Era ese 
San Juan de ayer de blancos, negros e indios 
que labraban la tierra y explotaban el campo 
y los viejos trapiches junto con corrales de cer-
dos, grandes extensiones de algodón y corra-
les de ganado bovino. Se hacían parrandas va-
llenatas donde Tatica y donde Arturo Molina con 
Rafael Escalona y así nació la canción La Lengua 
sanjuanera. 

Existían los amores escondidos de los padres 
y los novios se comunicaban por barquitos de 
papel que llevaban sus mensajes y aprovecha-
ban para bañarse juntos en los aguaceros to-
mando granizo y agua de lluvia entre sus manos. 

Se apreciaba el molendero al amanecer y los 
campesinos hacían sus cábalas con el uso de 
las cabañuelas para predecir el mal o buen 
tiempo para la cosecha. Los choferes y los po-
licías eran los príncipes azules de las celestinas 
y las muchachas amoreras de la época. El chis-
me y el cuento corrían por las calles como pan 
caliente. San Juan era pueblo chiquito, infier-
no grande, decían algunos. Como olvidar las 
carreras de caballo, la bola de candela por las 
noches, las concentraciones gallísticas, las pa-
rrandas inolvidables del 24 de junio en las fiestas 
patronales. 

Del mismo modo, recordamos, las crecientes 
del río cesar con sus aguas de panela arrasan-
do todo, en el paso de la sepultura, los barran-
cones y los tres palitos, con una bandada de 
muchachos retozando con neumáticos infla-
dos en la corriente embravecida. También re-
cordamos la trilla del ganado por las calles y la 
algarabía de los borrachos juagando siglo, ludo 
y dominó.          
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Duele la partida de un amigo, especialmente 
cuando se trata de un hombre que dejó huellas 
profundas en la vida de quienes tuvieron el privi-
legio de conocerlo. José Cotes Bruges, el rioha-
chero querido por todos, partió el viernes pasa-
do 7 de agosto en una clínica en Barranquilla, 
dejando un vacío inmenso entre sus familiares, 
amigos y, especialmente, entre la colonia gua-
jira que lo despidió con profundo sentimiento el 
domingo 9 de agosto en la ciudad de Barran-
quilla acompañado de sus hijos, sus hermanos 

Alfonso y Enrique y numerosos sobrinos y ni se 
diga la cantidad de primos que con nostalgia y 
tristeza le dieron el último adiós.

José Cotes Bruges fue un hombre de provincia 
que supo conquistar espacios importantes en 
Barranquilla, ciudad donde vivió buena parte de 
su existencia y donde construyó una reconocida 
trayectoria como empresario hotelero, pero sin 
desprenderse jamás de sus raíces riohacheras ni 
de su profundo amor por La Guajira.

EL ADIÓS AL AMIGO 
JOSÉ COTES BRUGES

FOTO: Archivo Particular
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Su nombre quedó ligado para siempre a la historia 

hotelera de Barranquilla. Al frente del Royal Hotel, 
logró convertirlo en uno de los establecimientos 
más importantes y reconocidos de la ciudad, es-
pecialmente durante las décadas de los setenta, 
ochenta y noventa, y en los primeros años del 
nuevo siglo.

El Royal Hotel no fue solamente un negocio para 

José Cotes. Fue también una verdadera casa de 

puertas abiertas para los guajiros. Allí se reunieron 
empresarios, profesionales, dirigentes políticos, 
periodistas, comerciantes y ciudadanos prove-
nientes de todos los rincones de La Guajira.

En sus salones se discutieron los grandes asuntos 

del departamento, se tejieron amistades, se pro-
movieron iniciativas y se mantuvo viva la conver-
sación permanente sobre el futuro de una tierra 
que José amaba profundamente.

Fue, además, un hombre cívico por excelencia. 

Su vocación de servicio no se quedó en las pa-
labras, sino que se tradujo en hechos concretos 
y en una permanente disposición para respaldar 
las causas nobles de su departamento.

Una de esas grandes causas fue la Corporación 

de Amigos de La Guajira, organización gremial que 

durante quince años se convirtió en uno de los más 

importantes escenarios de encuentro, reflexión y 

gestión de los guajiros residentes en Barranquilla.

La corporación fue fundada el 11 de mayo de 1982 

por un grupo de profesionales y comerciantes 

guajiros. Tuve el honor de desempeñarme como 
su director ejecutivo, acompañando una extraor-
dinaria generación de hombres y mujeres com-
prometidos con el progreso de nuestro departa-
mento.

Al frente de la organización estuvieron destaca-

dos dirigentes como Edgar Ibarra Ortiz, José 
Soto Berardinelli y Guillermo Solano Figueroa, 

quienes ejercieron la presidencia y contribuye-

ron a consolidar una institución que llegó a tener 

enorme reconocimiento.

Junto a ellos estuvieron reconocidos guajiros 

como Jorge Segebre, Samuel Lopesierra Ber-
nier, Issa y Nellit Abuchsibe, Jaime y Emilio Mos-
cote Pérez, Rodrigo Dangond Lacouture, Salus-
tio Solano Cerchario, Eloy Segundo Hernández, 
Moisés Robles Toncel y Alfonso Medina Parodi.

También hicieron parte de ese formidable grupo 

Blas García Daza, Jesualdo Carrillo Mindiola, 
Miguel Murgas Núñez, Juan Bolaños, Moisés 
Henríquez, Carlos Pérez Almenárez, María Mer-
cedes Soto, Malka León Carrillo, Hernán Ariza 
Pinto, Sibelis Fontalvo y tantos otros ciudadanos 

que aportaron su talento y compromiso.

En ese proyecto, José Cotes fue una pieza fun-

damental. Su Royal Hotel se convirtió práctica-
mente en la sede natural de aquella hermandad 
guajira, y su respaldo, junto al trabajo incan-
sable del economista riohachero Arnaldo Ariza 
Pinto, fue decisivo para que la corporación al-
canzara la dimensión que tuvo.

José entendía que los grandes proyectos necesi-

tan generosidad, confianza y capacidad para unir 

voluntades. Por eso siempre estuvo dispuesto a 
facilitar los espacios, abrir las puertas y apoyar 
las iniciativas que buscaran el bienestar de La 
Guajira.

El Royal Hotel fue escenario de numerosos 
acontecimientos de trascendencia nacional. 
Por allí pasaron dirigentes, empresarios, funcio-

narios, personalidades de la vida pública y repre-

sentantes de diferentes sectores de la sociedad 

colombiana.
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Pero, por encima de los grandes eventos, el ver-
dadero valor de aquel lugar estaba en la fraterni-
dad que allí se respiraba. Para los guajiros, lle-
gar al Royal era sentirse en casa, encontrar un 
amigo y tener la posibilidad de conversar sobre 
nuestra tierra.

José Cotes y Arnaldo Ariza Pinto fueron dos 
grandes anfitriones de esa época. Ambos com-
prendieron que la unión de los guajiros residen-
tes fuera del departamento era indispensable 
para defender los intereses colectivos y proyec-
tar una mejor imagen de La Guajira.

Después vino el llamado “Congresito”, esas re-
uniones informales de guajiros que se convir-
tieron en una tradición. Durante mucho tiempo 
tuvieron como escenario la residencia de don 
Samuel Lopesierra Bernier, cariñosamente co-
nocido como “Sampi”, otro gran punto de refe-
rencia de nuestra colonia.

Con la partida de don Sampi, aquellos encuen-
tros fueron trasladándose a otros escenarios. En 
los últimos tiempos, las reuniones se realizaban 
en un centro comercial, bajo el liderazgo de Moi-
sés Henríquez, Arnaldo Ariza y el propio José 
Cotes Bruges.

FOTO: Archivo Particular
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Era la misma tradición de siempre: guajiros con-
versando, recordando, analizando y soñando 
con su departamento. Cambiaron los lugares, 
pero permaneció intacto el espíritu de fraterni-
dad que José ayudó a construir.

José era un hombre noble, humano, sencillo y 
generoso. Quienes lo conocimos sabemos que 
detrás del empresario exitoso había un ciuda-
dano preocupado por los demás, dispuesto a 
tender la mano y a compartir con sus amigos 
los momentos buenos y también los difíciles.

Su grandeza no estuvo únicamente en haber di-
rigido un hotel exitoso. Estuvo, sobre todo, en 
haber convertido su trayectoria empresarial en 
una plataforma para servir, integrar y mantener 
unidos a los guajiros.

Por eso su partida duele tanto. Se marcha un 
amigo, pero también un referente de aquella 
generación de riohacheros y guajiros que, lejos 
de su tierra, nunca dejaron de pensar en ella ni 
de trabajar por su bienestar.

Hoy Barranquilla despide a uno de sus empresa-
rios hoteleros más queridos, mientras Riohacha 
y La Guajira lloran a uno de sus hijos. La colonia 
guajira despide a un hombre que hizo del en-
cuentro una costumbre y de la amistad una for-
ma de vida.

José Cotes Bruges se nos fue, pero queda su le-
gado. Quedan el recuerdo de lo que fue el Royal 
Hotel, las historias, las reuniones, las conversa-
ciones, los amigos y, sobre todo, el ejemplo de 
un ser humano excepcional que entendió que la 
verdadera riqueza de un hombre no se mide por 
lo que acumula, sino por las huellas que deja en 
el corazón de los demás.

Hoy, con el corazón adolorido, solo podemos de-
cirle: gracias, José, por tu amistad, por tu ge-
nerosidad, por tu amor a Riohacha y por todo 
lo que hiciste por La Guajira. Que Dios te reciba 
en su gloria. Te nos fuiste, querido amigo, pero tu 
recuerdo permanecerá para siempre entre quie-
nes tuvimos la fortuna de compartir contigo una 
parte de este camino.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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En el bello pueblo arrocero de La Guajira, ubi-

cado muy cerquita de la gran Represa del Ran-

chería, Distracción así se llama, nace este hom-

bre apasionado por el canto, por las mujeres 

bonitas y con unas inmensas ganas de echar 

pa'lante, de superarse; así se caracterizó desde 

muy niño. Son sus padres: Hugues Manuel Fer-
nández Palacio y Elena Pinto Jiménez; de ese 
bonito hogar nacieron 3 hijos: Hugues, Norelis 
y Rafael Francisco Fernández Pinto. Su espo-
sa lleva por nombre: Lesbia Villar Jiménez y de 
esta unión vinieron al mundo: Yeliska se dedica 
al comercio, Rafael Hugues, técnico mecáni-

co en motocicletas, Yolena, quien es médico, e 
Yissel Fernández Villar, quien es instrumenta-
dora quirúrgica. Karlina Fernández Levette es 
fisioterapeuta, Rafael Jr., estudiante de Inge-
niería Mecatrónica en la Universidad de Me-
dellín, y Elena Fernández Pérez cursa quinto de 
Primaria.

Sus primeros años fueron plenos, repletos de 

inocencias combinadas con travesuras; com-

partía estancias con el pueblo y el campo, pues 

su padre poseía una pequeña parcela con ani-

males domésticos, sembraba yuca y maíz. 

FOTO: Archivo Particular

RAFAEL FRANCISCO
FERNÁNDEZ PINTO
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El invitado de hoy a Mi Crónica Sabatina le 
apoyaba con entusiasmo y brío en todos estos 
menesteres. Fue una infancia dichosa, próspe-
ra y afortunada, disfrutando junto a su herma-
no Hugues de los frutales y de los inolvidables 
baños en las aguas del río Ranchería, aconte-
cimientos difíciles de olvidar, de satisfacción 
total.

Los estudios de Primaria los realizó en su adora-

da Distra, como le llaman, y el Bachillerato en el 

Instituto Técnico Agrícola de Fonseca, La Gua-

jira. Culminó la secundaria a los 17 y a los 18 
años inició a trabajar en la empresa Tabacos 
Rubio de Colombia S.A. Laboró aquí por un 
periodo de 2 años, pues se presentó la opor-
tunidad de trasladarse para una organización 
de mayor proyección, Morrinson Knudsen In-
ternacional, que venía a realizar la infraestruc-

tura para la llegada de Intercor (International 
Colombia Resources Corporation), filial de la 
multinacional estadounidense ExxonMobil. En 
esta grandiosa empresa, que luego cambió su 
nombre a Cerrejón, logró enganchar Rafael 
Francisco en febrero de 1986, y en ella obtu-
vo su pensión ganada con sacrificio y entrega, 
pues se convirtió en un excelente operador 
múltiple; también estuvo muchos años encar-

gado de supervisor.

Desde temprana edad mostraba sus inclinacio-

nes por el canto; lo llevaba en las venas, pues 

sus tíos por parte de madre la mayoría eran can-

tantes, acordeoneros, compositores y versea-

dores. Su tío Luis Pinto, acordeonero, era de la 
camada de Carlos Huertas; transitaron juntos 
esa vida bohemia de la parranda y el trago.

FOTO: Archivo Particular
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Con respecto a su vida musical, ha realizado 11 
trabajos discográficos y abundantes sencillos; 
los acordeoneros que lo han acompañado a lo 
largo de su trayectoria artística son: Luis Eduar-
do González, el reconocido acordeonero Fran-
co Argüelles, con el que tocó varios conciertos 
en sus inicios, Mauro Milian, Juan Jose Gra-
nados, Adiel Vega, Víctor Hugo Ayala, Jose Hi-
lario Gómez, Alonso y Wilmer Gil, Jose Vane-
gas. Cómo olvidar esas bonitas canciones que 
la empresa Cerrejón todos los años regalaba a 
sus trabajadores en trabajos discográficos que 
eran cantados con la hermosa voz de Rafael 
Fernández, alusivos a la seguridad en general y 
a la operación minera.

ANÉCDOTA ESPECIAL CON BETO VILLA: 
Cuando el Rey Vallenato Beto Villa se dispo-
nía a grabar un álbum que tituló “La Compa-
ñía”, recopiló a un grupo de jóvenes talento-

sos como Jorgito Celedón, Pade Vence, entre 
otros, y Rafa, mi invitado, estaba en la lista. Lo 
recomendó Jorgito, quien era su amigo perso-
nal, pues cantaban siempre canciones inéditas 
en los festivales. Fue a Distracción a buscarlo y, 
después de una larga tertulia de convencimien-
to, Rafael Francisco le dijo que NO, que él se 
quedaba en la mina, pues allí tenía asegurada la 
educación para sus hijos y no era bueno dejar lo 
cierto por lo dudoso.

AMIGOS ESPECIALES: Su mejor amigo es Ra-
fael Hugues Fernández Villar su hijo, Hugues 
Fernández Pinto su hermano, Odwin Cobo y 
Jose Jaime Daza Hinojosa compadre de sa-
cramento.

LAS CANCIONES PREFERIDAS DEL INVITADO: 
Su himno es “Calma mi melancolía”; también le 
gusta “Lloraré” y “Volver a la ternura”.

FOTO: Archivo Particular



124Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Dialogamos con la Dra. de la familia Fernández, 
Yolena, médico de profesión, para que nos ha-
blara de su padre y esto nos dijo: Mi papi, así 
lo he llamado siempre, es para mí mi razón de 
ser, el hombre de mi vida y una de las personas 
que más amo en este mundo. Durante muchos 
años le tuve temor, pero no un temor que na-
ciera de la falta de amor, sino de ese respeto 
profundo que se siente por un padre. Pensaba 
en sus regaños, en las palabras que utilizaba, en 
esa autoridad que imponía, pero detrás de eso 
siempre estuvo ese padre amoroso y compla-
ciente que toda hija quiere tener; siempre bus-
caba la manera de complacerme para que fuera 
feliz. De él aprendí también del amor protector, 
el que da tranquilidad, tener la certeza de que lo 
tengo y ojalá hasta viejita, pues nunca me falla. 
Mi mayor temor es perderlo; cada vez que se 

iba para la mina, lo bendecía y le pedía que se 
cuidara; sentía que de esa manera lo protegía. 
Mi padre es mi refugio, mi ejemplo, mi amor in-
condicional; aunque crecí y me tocó dejar atrás 
aquellas costumbres de niña, hay algo que nun-
ca cambiará: “el miedo a perderlo y el amor in-
menso que siento por él”.

Le pedí a Yolena que me contara una anécdota 
con su papá: A la edad de 9 años recuerdo que 
en una casita de barro que estaba en el patio 
de mi abuela, el cuartico de San Alejo, donde 
guardaban chécheres, encontré unos cables 
que, cuando les sacaban el cobre, les queda-
ban unos alambritos de colores, los cuales los 
cogía para hacer flores, que se veían feas, me 
quedaban como torcidas, me faltaba estética 
en verdad. 

FOTO: Portal Vallenato



125Edición 280      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Yo se las daba a mi papi, y él supuestamente 
me las vendía en la mina; cuando regresaba, me 
decía que todos habían quedado encantados 
con mis flores, que le habían solicitado más, 
que hiciera otras, y me entregaba dinero fruto 
de las ventas. Me sentía feliz; ese era el nego-
cio secreto que mi papi y yo teníamos. Un día 
cualquiera me pidió que buscara en la tula don-
de llevaba sus cosas al trabajo unas llaves que 
no encontraba y, válgame Dios, al fondo de di-
cha tula estaba una bolsa con todas mis flores. 
No sé qué me dio al enterarme: inconformidad, 
tristeza, rabia, de todo, pues mi papi me mentía. 
Pasados los años, comprendí que lo hacía para 
verme feliz, un “gesto de inmenso amor”.

Crónica amistosa la de esta semana, unta-
da de lealtad, fraternidad y admiración, un 
personaje poseedor de una personalidad ad-
mirable, con un alto sentido del humor, una 
memoria prodigiosa; se acuerda de todo, así 
hayan pasado años, muy cordial y solidario, le 

gusta ayudar, servir. Es Rafael Francisco, un 
mamador de gallo empedernido, que la única 
manera de que deje de poner cebo es seguir-
le la corriente, muy recursivo. En sus labores 
en la mina siempre aportaba ideas, buscaba y 
encontraba la manera de solucionar cualquier 
problema; un buen cantante, con una voz afi-
nada y potente. Muchos lo criticaron porque no 
se arriesgó y se dedicó a la música, pero él pre-
senta sus argumentos valederos y afirma que 
pudo educar a sus hijos y vivir junto a su familia 
dignamente gracias a su buen trabajo, y disfrutar 
en la actualidad de su merecida jubilación. Que 
Dios le bendiga siempre, mi querido compadre 
Rafa; mi cariño y mi respeto siempre para Ud.

“LA AMISTAD ES UN ALMA QUE HABITA EN 
DOS CUERPOS; UN CORAZÓN QUE HABITA 
EN DOS ALMAS.”

Con Franqueza, Fidelidad y mucha Nobleza, 
Apuntó y Transmitió: “El Juntero Futurista”.
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La Fundación Cultural Costumbres y Tradicio-
nes del corregimiento de Patillal, Cesar infor-
ma a toda la comunidad que los días 15 y 16 de 
agosto de 2026 se realizará el XII ENCUENTRO 
CULTURAL DE CANCIONES Y TRADICIONES 
DE PATILLAL, evento dedicado este año a 
exaltar la vida, el legado y los aportes cultura-
les de SANDRA DAZA MARTÍNEZ, OSWALDO 
JIMÉNEZ VILLARREAL Y FERNANDO DAVID 
DAZA DAZA.

Este encuentro continuará fortaleciendo la 
preservación de las costumbres, tradiciones 
y manifestaciones culturales que identifican a 

este bello pueblo como una de las principales 
cunas de la cultura vallenata, en talleres: Lectu-
ra, Escritura, Pintura, Técnica Vocal, Concur-
sos Oficiales 2026: Canción Inédita (Modali-
dad Abierta),Concurso de Cantantes (Infantil 
y Juvenil), Concurso de Lectura (Infantil y Ju-
venil), Concurso de Escritura "Cuentos de mi 
Pueblo" (Infantil y Juvenil), Concurso de Pin-
tura (Infantil y Juvenil). También se realizará 
un conversatorio sobre “LAS COSTUMBRES Y 
TRADICIONES DE PATILLAL Y LA REGIÓN”, y 
se impulsarán conciertos y presentaciones de 
los jóvenes talentos de nuestra comunidad.

FOTO: Archivo Particular

XII ENCUENTRO CULTURAL DE 
CANCIONES Y TRADICIONES DE 
PATILLAL "LA CULTURA ES PAZ"
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COORDINADORES:

Lectura y Escritura: Lic. Adalberto Mejía Moli-
na, Pintura: Lina Vilardy Martínez; Cantantes 
Infantiles y Juveniles: Gustavo Peralta Bolaño; 
Canciones Inéditas: Elvis Díaz Ochoa; y Coor-
dinación de Comunicaciones: Rodolfo Maes-
tre Molina

Invitamos a toda la comunidad a participar ac-
tivamente en esta gran celebración de identi-
dad, memoria y paz.

El homenajeado, Fernando David Daza Daza

No logro precisar si es por el ambiente donde 
se nace, si es por algo genético, si es porque 
el Supremo Hacedor pone en algunos seres un 
don especial que los hace distintos, para no de-

cir superiores, a los demás humanos; o si, todos 
estos factores se conjugan para ubicarlos en un 
mundo diferente y fantasioso. Pero, parece ser 
el caso de Fernando David Daza Daza, naci-
do el primer día de junio de 1978, cuando el 
lucero “El Molendero" se asomaba en el pico 
de El Cerro de la Falda, para recordarle al 
pueblo patillalero que ya eran las cinco de la 
madrugada, la hora de ir a sacar los animales 
del potrero, moler el maíz para el desayuno, 
ir a coger el agua a la Malena, salir a tomar 
tinto en muchas de las casas del pueblo, y en-
tablar esa charla juguetona y tan divina con 
todos los que se encuentran en el camino, ca-
minar hacia" El Cerrito de las Cabras " para 
saborear la dulzura de las candungas y rabia-
canas, y contemplar desde la cima la claridad 
de la luna patillalera, que resalta la belleza de 
aquel pesebre celestial. 

FOTO: Archivo Particular
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Admirar la grandeza de la Creación, la belle-
za de las mariposas que revolotean en el aire 
como la incertidumbre de un amor; esculpir en 
las piedras del Cerro el nombre de la inolvida-
ble amada; coger unas hojas de corazón fino 
para asar las arepas en un tiesto de barro y cor-
tar unas" yerbitas de paraco" para hacer el" es-
cobajo" de barrer el patio; encontrar de regreso 
a nuestra madre, que remueve la masa y hace 
las arepas, mientras entona una suave melodía 
o recita algún poema; partir en una cabalgadu-
ra, cual Quijote, hacia " atrás del Cerro", como 
dijera el poeta patillalero Ángel Silva.... "ó mudo 
algún caminante que, en su mula, va pensando 

en sus penas solitario".... ¿Será, tal vez, por una 

especie de contagio genial de la epidemia 
artística y romántica que envuelve a los pa-
tillaleros?....O la influencia de sus profesoras 
Edubilia Bermúdez, Fabiola González Álvarez, 
Altagracia “Acha” Carrillo, y Ruby Molina Ro-
dríguez en el colegio José Eduardo Guerra, 
quienes lo estimularon para que plasmara sus 
dotes artísticas en la realidad ?...., es la he-
rencia de su abuelo Juan José Daza Castro, 
guitarrista, cantante, compositor y poeta que 
juntara su sangre Guajira con Zenobia Men-
doza, descendiente de nobles españoles y ge-
niales arzarios?... ¿O la vena artística y senti-
mental de sus abuelos Gregorio Daza Daza y 
Tirza Álvarez?

FOTO: Archivo Particular
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Muchas veces creo verme retratado en mi so-

brino Fernando, cual si estuviera ante el espejo 

de mi continuidad; presente y lejano; melancó-

lico y alegre; joven y viejo; idealista y soñador; 

enamorado de nuestra propia soledad; visiona-

rio de futuros inciertos, sufriendo eternamente 

la pena del primer desamor; humilde, sincero, 

leal, honesto, sensible, caritativo y capaz de sa-

crificar la propia vida para salvar a otro; lector 

insigne....O, será que el Supremo Hacedor lo ha 

dotado con ese don de los genios?. Fernando 
ha escrito mucho; pero, gran parte de su obra 
permanece inédita. Su primera obra "Colum-
bario de Sueños" está seguida por la presente, 
controvertida y mágica, y justamente titulada 
"Alma de Poeta". Ojalá tenga el mismo éxito 
para gloria de una familia y de un pueblo que 
canta todos los días. Éxitos, muchos éxitos.... 
Desde la eternidad su tío, Juan José Daza 
Sarmiento.

FOTO: Archivo Particular
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LÁGRIMAS DE SILENCIO
(Poema)
 
Una tarde tormentosa yo vertía
en tu cuerpo de pasiones manso río,
y en la fuente de tu alma convertías
una lágrima de silencio mi rocío.
 
Tus dulces suspiros tejían una red
formándose un manto de jaspe y rubí
y en loca embestida sentí padecer
tu arácnido beso tornándose a mí.
 
Hoy que vuelves imposible y despiadada,

sólo quiero que comprendas que he sufrido
cual un náufrago en rebelde marejada
mi pobre corazón despojado en tu olvido.
 
Esa nube de mi cuerpo desenfrenada
que a tus noches derramaba su torrente,
hoy es cisne peregrino que ha marchado
desalmado por la angustia de perderte.
 
Cual un triste caminante por el mundo
voy llevando aquí en mi ser un vago sueño,
que al abismo de mis labios moribundos
caiga la cruz solitaria de tus besos.

FOTO: Archivo Particular
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Esculcar los detalles que enmarcaron la vida 
y obra de Darío Pavajeau Molina, desde el día 
que nació, miércoles 21 de mayo de 1941 hasta 
su muerte, sábado primero de agosto de 2026, 
es unir los extremos de la vida donde dejó in-
mensos recuerdos por el camino que recorrió 
durante 85 años. Al regresarse al ayer se escu-

chan notas de acordeones, cantos de gallos y 

canciones eternas.

Darío Pavajeau Molina, el que saludaba con ca-

riño Rafael Orozco, fue el Darío de los vallenatos, 

como lo describió el maestro Rafael Escalona, 

en el año 2009. “Cuando Alejandro Magno in-
vadió Asia Menor y se encontró con el sobera-
no de ese país llamado Darío, dijo: ‘Tú, aunque 
ya sin vida, eres Darío El Grande, bendecido de 
los dioses’, por lo noble con su pueblo. Hoy, yo 
creo que Darío Pavajeau Molina, es el Darío de 
los vallenatos y de los forasteros que pisan Va-
lledupar. Dios, lo bendiga”.

FOTO: Portal Vallenato

DARÍO PAVAJEAU MOLINA, EL 
DARÍO DE LOS VALLENATOS
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También se hace énfasis cuando el maestro Ra-

fael Escalona, compuso en el año 1944 la can-

ción ‘El perro de Pavajeau’, dedicada al padre 

de Darío (Roberto Pavajeau Monsalvo), la cual 

grabaron el guitarrista Guillermo Buitrago y des-

pués Alejo Durán, entre otros. “De Patillal le vino 
un perro a Pavajeau, que por rabioso le decían 
el Mayor Blanco, del patio de la casa desterró 
los pollos, las gallinas y hasta el gato”.

Es la historia de un perro llamado ‘Cupido’, el 

cual Augusto Molina había traído del corre-

gimiento de Patillal para la casa de su cuñado 

Roberto Pavajeau. Al notar que el perro muy era 

bravo, el vecino José Antonio Cuello Sierra, le 

puso el nombre de ‘Mayor Blanco’ (Luis María 

Blanco), quien era el comandante del Batallón 

Bomboná.

Cuando se habla de Darío, el gallero, ganade-

ro y agricultor; el hombre bueno, bondadoso y 

noble siempre se pinta con los brazos abiertos 

donde recibía en su casa desde presidentes de 

la República, hasta distinguidas personalidades 

de la región y el país. Aquellas, eran parrandas 
eternas con los mejores acordeoneros, cantan-
tes y compositores. Todo trascurría al lado de 
su amada familia donde se brindaba la mejor 
atención entre notas de acordeones, cantos, 
versos, tragos y comida. Era el mayor deleite 
del anfitrión.

FOTO: Portal Vallenato
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En ese escenario de los recuerdos apareció 
el cantautor Gustavo Gutiérrez Cabello, quien 
sostuvo. “Darío era un amigo de verdad y su 
gran empeño fue hacer escuchar la música 
vallenata en el viejo Valledupar, y lo logró. 
También fue el benefactor de muchos músicos 
porque era un hombre humanitario”.

Enseguida, llegó al relato una historia singular 
que hace referencia a la canción ‘Aquella gui-
tarra’, grabada por El Binomio de Oro, donde en 
uno de sus versos se canta. “Cuanto me duele, 
que las costumbres tan queridas de mi pueblo, 
van muriendo en el recuerdo. Y tú reflejas esa 
nostalgia del viejo Valle que Darío Pavajeau 
cantaba con mi guitarra”. Al respecto Gustavo 
Gutiérrez, indicó que esa canción tiene una lar-

ga explicación, pero se resumía con Darío meti-
do en un verso que le gustó mucho.

Riñas de gallos

En medio del tema que más le gustaba a Darío, 
de la autoría de Emiliano Zuleta Baquero, ‘Las 
vacaciones de Emiliano’ que él tuvo la opor-
tunidad de cantar en un estudio de grabación 
con el acordeón del Rey Vallenato Wilber Men-
doza Zuleta, se llegó al campo de las peleas de 
gallos donde era aficionado. Incluso, contribu-
yó en la apertura del Coliseo gallístico Miguel 
Yaneth de Valledupar, donde cada año en el 
Festival de la Leyenda Vallenata se realizaban 
famosas riñas.

FOTO: Portal Vallenato
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En ese sentido, el escritor, abogado y periodis-

ta Daniel Samper Pizano, viendo la pasión de 

Darío Pavajeau, escribió la letra de la canción 

‘Los gallos de Pavajeau’ que grabaron en el año 

1998 el maestro Adolfo Pacheco, quien le puso 

la música, con el acordeón de Ismael Rudas. Es 
una historia cómica de dos gallos traídos por él 
desde Andalucía, España, a los cuales les puso 
los nombres de futbolistas brasileros, Bebeto y 
Ronaldo, resultando ser gallinas.

Su grandiosa gesta folclórica y cultural fue exal-

tada en el año 2011 cuando la Fundación Festival 

de la Leyenda Vallenata le entregó a Darío Pava-

jeau Molina la distinción Consuelo Araujonogue-

ra, ‘La Pilonera Mayor’. Ese reconocimiento lo 
entregaron el presidente de la República Juan 
Manuel Santos, y el presidente de la Fundación 
Festival de la Leyenda Vallenata, Rodolfo Mo-
lina Araújo.

El día de su despedida, todos estos hechos re-

latados los resumió Efraín Quintero Molina, vi-

cepresidente de la Fundación Festival de la 

Leyenda Vallenata, en unas sentidas palabras. 

“Hay tristezas que el tiempo acaricia hasta vol-
verlas silencio y sonrisas que la memoria vuel-
ve eterna. Darío fue y será el faro en noches de 
tormenta, el amigo indefectible para disuadir 
al adversario. Nosotros, conservaremos en lo 
más recóndito de nuestros afectos, el alto va-
lor de cariño y probidad demostrado siempre 
por él. En los patios cargados de sombras con 
olor a mango, en las parrandas sempiternas y 
en las tardes de gallos, traeremos a la memoria 
la impronta del verdadero amigo”.

La partida de Darío Pavajeau Molina, dejó un 
vacío inmenso, pero de igual manera huellas 
en todos los que tuvieron el honor de conocer-
lo compartiendo un abrazo y algunas palabras 
llenas de cariño. Los acordeones quedaron tris-

tes guardando un lamento largo que viaja en el 

viento.
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» Dios también me envió para consolar a los 
tristes, para cambiar su derrota en victoria, y 
su tristeza en un canto de alabanza» Entonces 
los llamarán: “Robles victoriosos, plantados por 
Dios para manifestar su poder”. Isaias 61:3 NTV

A ordenar que a los afligidos de Sion se les dé 
gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar 
de luto, manto de alegría en lugar del espíritu an-
gustiado; y serán llamados árbo-les de justicia, 
plantío de Jehová, para gloria suya. Versión Rei-
na Valera

Hay temporadas en las que el desconsuelo, las 
pérdidas, la incertidumbre o la angustia hacen 

difícil imaginar que algo pueda volver a flore-
cer. En esos momentos, Isaías 61 nos recuer-
da algo fundamental, Dios no es indiferente a 
nuestro sufrimiento. Él se acerca al quebranta-
do, consuela al que llora, trae libertad al cautivo y 
restaura aquello que parece reducido a cenizas.

El capítulo comienza entregando una asignación: 
llevar buenas noticias a los quebrantados, ven-
dar los corazones heridos, proclamar libertad y 
anunciar el favor de Dios. Porque, no se trata de 
transmitir un mensaje optimista, sino de anun-
ciar que, aun en medio de la devastación, Dios 
continúa obrando y su propósito permanece.

FOTO: Archivo Particular

DE LAS CENIZAS A LA GLORIA
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Siglos después, en Lucas 4:16-21, Jesús entra 
en la sinagoga y lee precisamente este pa-saje 
de Isaías, luego declara que esa escritura se ha 
cumplido en Él. Con esto nos muestra que la 
restauración anunciada por el profeta encuen-
tra su cumplimiento en la misión de Cristo. En 
Jesús, las buenas noticias llegan al pobre, la 
libertad al cautivo, la vista al ciego y la espe-
ranza al quebrantado.

Por eso, cuando se habla de restauración, no se 
resume simplemente en recuperar lo que se ha 
perdido ni de vivir una vida sin dificultades, sino 
de la obra redentora de Cristo, que alcanza 
lo más profundo de nuestro ser y nos permite 
atravesar el dolor sostenidos por su palabra, su 
presencia, su Espíritu Santo y su dirección.

En este verso la imagen de la ceniza también 
tiene un profundo significado, dado que, en la 
Escritura se relaciona con el duelo, el arrepenti-
miento, la humillación y la fragilidad humana. Las 
cenizas representan lo que queda después de 
que algo ha sido destruido. Pero Dios hace una 
promesa extraordinaria: en lugar de ceniza, glo-
ria; en lugar de luto, gozo; en lugar de angus-
tia, un manto de alegría. Esto no significa que 
Dios niegue nuestro sufrimiento ni que nos pida 
fingir que todo está bien, la promesa recono-
ce que existen cenizas, pero en ellas tenemos 
la certeza de que no tendrán la última palabra 
porque Dios tiene poder para hacer algo nuevo 
donde nosotros solo alcanzamos a ver ruinas. 

Por eso el salmista pudo declarar: “Has cambia-
do mi lamento en baile” (Salmo 30:11).

El dolor también puede convertirse en un lugar 
de encuentro con Dios, porque cuando todo 
marcha bien, podemos sentir que tenemos el 
control y que nuestras fuerzas son suficientes, 
pero hay momentos en los que nuestras pro-
pias capacidades ya no alcanzan. Entonces 
aprendemos a aferrarnos a Dios y descubrimos 
que nuestra esperanza no depende de las cir-
cunstancias, sino de saber quién sostiene nues-
tra vida mientras atravesamos aquello que no 
comprendemos.

Pero Isaías 61 no solamente nos habla de lo que 
Dios quiere hacer en nosotros; también nos re-
cuerda lo que estamos llamados a hacer por 
otros. Hemos sido testigo de las buenas noti-
cias de las que habla el profeta, para com-
partirlas con quienes atraviesan momentos 
difíciles, hoy hay personas que necesitan una 
palabra de esperanza, una oración, una mano 
extendida o simplemente alguien que perma-
nezca a su lado en medio del dolor.

Por eso debemos preguntarnos: ¿qué estamos 
haciendo con el consuelo que hemos recibido? 
Pablo responde: “El cual nos consuela en to-
das nuestras tribulaciones, para que podamos 
también nosotros consolar a los que están en 
cualquier tribulación”. 2 Corintios 1:4

FOTO: Archivo Particular
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El consuelo recibido se convierte en una res-
ponsabilidad. Quizá Dios nos permitió atravesar 
circunstancias que pensamos que nunca supe-
raríamos para que, después de levantarnos, pu-
diéramos ayudar a levantar a otros. Lo que un 
día fue nuestra herida puede convertirse, en 
las manos de Dios, en una fuente de esperanza 
para alguien más.

Hoy después de un terremoto, vemos edificios 
destruidos, familias afectadas, pérdidas, mie-
do, dolor, incertidumbre y confusión, nadie 
puede pretender que la devastación no ocu-
rrió, sin embargo, la restauración es una posi-
bilidad cuando, aun entre las ruinas, decidimos 
creer que todavía hay esperanza.

Quizá hoy alguien siente que su vida quedó redu-
cida a escombros, un proyecto que fracasó, una 
pérdida inesperada, un sueño que se derrumbó 
o una situación que nunca imaginó enfrentar y 
aunque no podamos cambiar esas circunstan-
cias, sí podemos acercarnos y recordarles que 
Dios todavía está presente y que Él es capaz de 
hacer florecer aquello que parecía muerto.

Isaías continúa diciendo: “Y serán llamados ár-
boles de justicia, plantío de Jehová, para gloria 
suya”.

Dios no solamente quita las cenizas; Él vuelve a 
plantar y con su cuidado, nos arraiga en su pre-
sencia, fortalece nuestras raíces y nos enseña a 
permanecer firmes después de atravesar tem-
poradas difíciles, por que ser plantío del Señor 
significa que nuestra vida ya no pertenece al 
azar ni está definida por lo que nos ocurrió.
Esta promesa es para quienes hoy atraviesan 
dolor en Colombia y en diferentes lugares del 
mundo, a ellos debemos llevar el mensaje de 
Isaías 61: hay buenas noticias para el quebran-
tado, consuelo para quien llora, libertad para 
el cautivo y esperanza para quien ha perdido 
las fuerzas. Porque, las cenizas no son el desti-
no, El luto no es el final y la angustia no tiene la 
última palabra.

Quizá alguien cerca de nosotros todavía está 
sentado sobre sus cenizas, seamos nosotros 
quienes, con amor, verdad, oración y esperan-
za, le recordemos que Dios todavía puede ha-
cer florecer su historia.
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